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¡Welcome to East Harbor!

East Harbor es un lugar donde la vida gira en torno a los turistas que llegan en verano, las barcas que zarpan al amanecer y las cosas sencillas que encierran la felicidad más absoluta, como desplazarse en bicicleta mientras sientes cómo la suave brisa mece tu pelo, o competir en unas carreras de relevos en la famosa feria de verano.

Tiene un solo gimnasio, la ropa de las tiendas de moda es algo vintage y en los supermercados no encontrarás todo el surtido de productos que hay disponible en las ciudades.

Pero hay langosta. Mucha. Y la puedes encontrar de todas las maneras en todos los restaurantes. Quesadillas de langosta, mac and cheese con langosta, ensalada de langosta… ¡hasta el famoso gofre con langosta!

El wifi va lento, aunque los rumores vuelan. Las noticias corren más rápido que el viento, y en cuanto alguien nuevo pisa el muelle, medio pueblo ya ha hecho sus apuestas sentimentales.

Y, sin embargo, pese a todo, East Harbor es hogar. Uno de esos lugares que te reciben con sal en el aire, arena en los zapatos y una comunidad que a veces se mete demasiado en tu vida… pero que nunca te deja de lado.







IMPORTANTE: Todos los libros de esta serie se pueden leer de manera independiente.

No obstante, si quieres leer los libros anteriores antes que este, haz clic en los siguientes títulos:




East Harbor 1: Ninguna distancia borrará tu huella




East Harbor 2: Noches de tormenta a tu lado
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Escanea este código con la app de Spotify y accede directamente a la lista. También puedes hacer clic aquí (por si estás leyendo esto desde el móvil).







Messy - Lola Young

thank u, next - Ariana Grande

Otherside- Red Hot Chili Peppers

Numb - Tommee Profit, Skylar Gray

California Dreamin' - Acoustic - Pop Mage, Chris Ruo

Everytime We Touch- Brent Morgan

Circus - Britney Spears

Kill Bill - SZA

Water - Tyla

Sweater Weather - The Neighbourhood

Be Alright - Dean Lewis

Fast Car - Luke Combs

Better - Khalid

False God - Taylor Swift

Overwhelmed- Ryan Mack

Hanging by a moment - Lifehouse








Nota importante

En esta historia aparecen muchos personajes secundarios. He intentado reducir la lista al máximo, pero, aun así, es bastante larga. Es por eso por lo que en la página siguiente te he preparado una breve explicación de cada uno para que puedas consultarla, sobre todo al inicio, en caso de confusión.

Otra cosa que quiero aclarar es que esta historia, al igual que las demás de la serie, está ambientada en el Estado de Maine (EE. UU.). Por eso, cada vez que alguien habla de fútbol, hace referencia al fútbol americano. Como aparece muchas veces, he preferido usar el término que usan allí para agilizar la lectura.

Con esa misma intención, he decidido no escribir algunas palabras como «hockey», «stick» o «puck», entre otras, en cursiva, a pesar de la recomendación de la RAE, pues se utilizan de manera constante, formando parte del vocabulario propio de la historia.

A su vez, me parece importante mencionar que los Portland Phantoms, así como algunos otros equipos que aparecen a lo largo de este libro, son ficticios. También lo son situaciones y procesos que he desarrollado por necesidades de trama, aunque he tratado de ajustarme a la realidad lo máximo posible tras un ejercicio laborioso de documentación.

Espero que disfrutes de Harper y Brady.


Personajes

	HARPER. Hija de Gregory Queen (famoso exjugador de hockey). Fisioterapeuta residente en los Portland Phantoms. No quiere que nadie sepa quién es en realidad para que no piensen que es una enchufada. 

	BRADY LENNOX. Jugador estrella de los Portland Phantoms. Ligón, fanfarrón. No ha tenido una vida fácil. Hay una parte de él que casi nadie conoce. 



East Harbor

	HOLLY. Era camarera en el bar de su padre, JOE. Pero su verdadera vocación es la fotografía y, por eso, ahora trabaja en un periódico importante de Maine como fotógrafa de deportes. 

	JAY. Trabajó de camarero en el Joe’s, aunque ahora es diseñador gráfico. Le gustan los hombres y también las mujeres. 

	CHARLOTTE. Rica heredera del imperio Cavendish (NY). Llegó a East Harbor buscando respuestas y encontró el amor junto a JAY. Ahora regenta una librería y es la editora de BETH. 

	BETH. Hermana de JAY. Escritora de novela romántica. Tiene un hijo con JAKE. 

	JAKE. Periodista deportivo. Trabaja con HOLLY. 

	MADISON. Es peluquera y regenta el único salón de belleza del pueblo. Tiene tres perros y un gato, todos con nombres de superhéroes. 

	CALEB. Veterinario y novio de MADISON. Fue un flechazo. 



Portland Phantoms

	JONAS TULLY. Entrenador principal. 

	COLIN. Médico del equipo. 

	GRANT. Fisioterapeuta jefe. 

	WESLEY. Fisioterapeuta senior. 

	JEREMY. Preparador físico. Trabaja mano a mano con Harper en las fases de recuperación. 

	OLIVIA. Psicóloga del equipo. Se hace amiga de HARPER enseguida porque están en un mundo de hombres y «deben darse apoyo». 



Jugadores

	DUNCAN HARRIS. Mejor amigo de BRADY y novio de HOLLY. 

	LEIF MAGNUSSON. Es el capitán. Muy respetado y leal. 

	CONNOR HALE. Bromista, fiestero y ligón. Muy amigo de BRADY. 

	ZEE DALTON. Joven promesa. BRADY es su referente. 



Familia de Harper (Queen)

	GREGORY. Padre de HARPER. Ganó dos copas Stanley, una de ellas con los Phantoms. Ahora es representante de deportistas y vive en NY. 

	MATTHEW (33). General manager de los Portland Phantoms. Jugaba a hockey en la universidad hasta que se lesionó y tuvo que abandonar. Muy protector con HARPER. Casado con ABBY. Dos hijos. 

	DEAN (31). Jugador en los Connecticut Royals (fútbol). Solía ser un fiestero hasta que se enamoró de la jefa de prensa de su equipo. Casado con AVERY. Una hija, otra en camino. 

	ETHAN (29). Jugador en los Boston Rebels (beisbol). El más gracioso de todos. Casado con PEYTON. Un hijo. 

	CALVIN (26). Jugador en los Pittsburgh Ironhawks (fútbol). El hermano que tiene más confianza con HARPER y el que siempre lo sabe todo de ella. Se preocupa, pero sin sobreproteger. Novio de RILEY. 

	ELLEN. Madre de HARPER. Tradicional, pausó su carrera profesional para cuidar a sus hijos. Pero tras el divorcio se convirtió en una organizadora de eventos para personas con alto nivel adquisitivo. 



Otros personajes

	RYAN. Hermano de BRADY. Tiene quince años y vive con él. 

	JOE. Padre de HOLLY y dueño del Joe’s. 

	AVA. Madre de DUNCAN y pareja de JOE. 

	GINA. Hermana de DUNCAN. Tiene la misma edad que Ryan. 

	ANGELA DEWITT. CEO de los Portland Phantoms e hija del propietario. Tuvo que luchar en su momento contra el estigma de ser una mujer dirigiendo un equipo deportivo, pues muchos consideraban que solo estaba ahí por ser la hija del dueño. 

	ALAN MCKAY. Director médico los Portland Phantoms. 




Glosario

	SCRIMMAGE. Partido o entrenamiento informal en el que los propios jugadores del equipo practican situaciones reales de juego. No es un partido oficial ni cuenta para la temporada. 

	STANLEY. Forma abreviada de referirse a la Stanley Cup, el trofeo que gana el campeón de la NHL. Es el premio más importante del hockey profesional en Norteamérica. Cuando alguien dice «ganó dos Stanleys», significa que ganó dos campeonatos de la NHL. 

	STALL. En hockey, es el espacio individual dentro del vestuario donde cada jugador guarda su equipamiento. Incluye banco, perchas, taquilla y zona para dejar patines y protecciones. 

	ZAMBONI. Máquina que alisa y limpia el hielo entre periodos o entrenamientos. Raspa la superficie, elimina nieve acumulada y deja una capa nueva de agua que se congela lisa. Es icónica en cualquier pista de hockey.




Prólogo

Harper

Hace tres años…

Siempre me han gustado los deportistas. No sé si el hecho de haber crecido rodeada de ellos ha influido en esto. Quizá opináis que es algo común, pero no tiene que ver con que sean guapos, engreídos y tengan un cuerpazo. Es algo muy instintivo y primario. Segregan alguna clase de feromona que detecto al instante.

El primero de todos ellos fue un amigo de mi hermano Calvin que jugaba al fútbol con él. Me pasé casi todo el instituto suspirando por ese amor imposible porque yo solo era la hermana pequeña, mientras que él tenía un ejército de animadoras haciendo cola para meterse en su cama.

Seguramente por esa especie de «feromona especial para Harper» que segregan los deportistas, a él lo detecté incluso antes de decirme su nombre. Llevaba un rato intentando de mil maneras que la camarera del pub de East Harbor me hiciera caso y me sirviera una última ronda de margaritas. Me estaba divirtiendo demasiado con mis amigas como para regresar a casa tan pronto. Sentí su cuerpo rozando «accidentalmente» el mío y me giré hacia él.

—Tres margaritas, por favor —pidió, atrayendo la atención de todas las chicas que nos encontrábamos en la barra, empleadas o no.

—¡Eh! A la cola, guaperas —protesté, aunque mi enfado pareció no afectarle, ya que el repaso que le di le indicó otra cosa completamente opuesta. Era deportista, seguro.

—Son para ti y tus amigas —respondió con esa sonrisa arrogante y seductora con la que ya había logrado mojarme las bragas—. Es lo que estabas pidiendo, ¿no?

—¿Gracias? —balbuceé.

—Soy Brady —se presentó, y antes de esperar respuesta alguna por mi parte desvió la vista hacia otros dos chicos situados a su lado—. Y ellos son Zach y Owen. Estamos de despedida de soltero.

—¡Vaya! ¿A quién tengo que darle la enhorabuena? O el pésame…

Me quedó clarísimo, por la cara de funeral que puso uno de ellos, quién era el que iba a casarse. Los otros dos se desternillaron.

—¿Y tú cómo te llamas? —preguntó Brady.

—Harper.

Él asintió y su mirada se volvió más intensa. Era como si me estuviera hechizando, algo que no le hacía falta. El chico era guapo, estaba cañón y tenía unos ojos verdosos que me atraparon al instante. Y era deportista, no vayamos a pasar por alto ese detalle. No me lo había dicho aún, pero estaba segura de ello.

—¿Dejas que os hagamos compañía un rato, Harper? —preguntó con esa voz seductora que me estaba desarmando.

Iba a responder que sí, pero me acordé de que tanto Charlotte como Madison tenían pareja y debía asegurarme de que no fueran a incomodarlas.

—¿Solo queréis compañía? —tanteé—. Porque os advierto que mis amigas son intocables.

Sus colegas soltaron un bufido, pero Brady los ignoró.

—¿Y tú?

Tragué saliva.

—Respóndeme una cosa. ¿A qué te dedicas?

Dejó escapar una risa que impactó en todo mi interior.

—Estamos en la universidad aún. En el equipo de hockey. —¿Veis? ¿Tenía razón o no?—. Mi sueño es entrar en la NHL algún día, aunque, de momento, no me queda otra que servir cafés a jóvenes resacosos.

Deportistas. Si es que los atraigo como moscas. Y ellos a mí. Desvié mi vista hacia mis amigas durante unos segundos. No se merecían esa encerrona. Habíamos salido a pasárnoslo bien. No obstante, tenía más que claro que no iba a dejar escapar un buen revolcón.

—Está bien —claudiqué—. Podéis uniros, pero os advierto…

—Tranquila. Este se va a casar y el otro tiene novia.

Asentí.

La camarera puso delante de mí tres margaritas y le entregué el dinero.

—Ahora os llevamos las copas, tranquila. En cuanto nosotros tengamos las nuestras.

Regresé a la mesa, donde Madison y Charlotte me esperaban. Ambas parecían buscarme con la mirada por si me había perdido.

A la primera la conozco porque siempre ha vivido en East Harbor y coincidíamos los veranos cuando pasaba meses enteros en casa de mi abuela. También es amiga de Jay, mi… compañero de piso e inquilino por aquel entonces, aunque también es un gran amigo. La segunda era su novia. Actualmente, su esposa.

—¡Chicas! Ahora nos traen refuerzos —expliqué mirando hacia la barra y saludando a los deportistas universitarios.

—Harper, tía…

—¿Qué?

—Charlotte y yo tenemos novio.

La última se atragantó con su propia saliva y empezó a toser de manera exagerada. Tanto que la gente de varias mesas se giró a ver qué ocurría y algunos incluso se levantaban por si necesitaba ayuda.

—¿Estás bien? —me interesé.

—Sí. —Tosió un poco más—. Ya está.

—Tranquila, ahora nos traen los margaritas. Los he pagado yo —añadí con cierto retintín.

—Ah, bueno, entonces solo tenemos que darles conversación a los amigos de tu ligue —ironizó Madison.

—Solo vienen a tomarse una copa con nosotras. Están de despedida de soltero. Uno de ellos tiene novia y el otro está a punto de casarse, no van a entraros.

Las chicas hablaban entre ellas, pero no era capaz de prestarles atención, pues no podía hacer otra cosa que babear por ese adonis. Iba a ser una gran noche.

Cuando los chicos llegaron, se notó la incomodidad y me sentí mal por provocar aquella situación. Me pareció evidente que, aunque ellos tuvieran pareja, iban con el claro objetivo de liarse con alguna. «Menudos capullos». No sé lo que hablaron mientras esperaban sus bebidas, pero en ningún momento intentaron nada con ellas. No obstante, tras terminarse los margaritas, Madison y Charlotte coincidieron en que era hora de regresar a casa y ellos se ofrecieron a acompañarlas.

Más tensión.

Al final, Brady tomó las riendas del momento y se comportó como el único hombre decente y responsable al proponer que él nos llevaría a las tres.

—¿Cómo vamos a volver nosotros a casa, capullo?

—Estás abandonando a tus amigos por un polvo cualquiera.

Los energúmenos de sus colegas no paraban de quejarse y de soltar mierda para evitar que se llevara el coche, pero a él pareció darle igual. Estaba decidido a salir de ahí conmigo y sabía que, si dejaba a mis amigas con ellos, yo no me iría.

—Luego vuelvo a buscaros. O pedid un taxi, ratas —les gruñó—. Ladies… —se dirigió a nosotras, que estábamos absortas viendo el lamentable espectáculo.

Nos pusimos en marcha. Madison y Charlotte iban delante, una al lado de la otra, mientras Brady y yo no podíamos evitar manosearnos de camino al coche. Nos detuvimos frente a un antiguo Jeep y las chicas se subieron a la parte de atrás. Le indiqué al deportista la dirección donde deberíamos dejar a Madison y que Charlotte venía con nosotros porque vivíamos en la misma casa.

Al aparcar, la última salió escopetada como si tuviera mucha prisa por llegar.

—Al fin solos —murmuró Brady, desabrochándose el cinturón y comiéndose el espacio entre nosotros.

Sus labios atacaron los míos tras demasiado tiempo esperando el momento. Las ganas eran tantas que tuvimos que parar y entrar en casa antes de que empezara a ser un espectáculo solo para mayores de edad. Era tarde, pero en ese pueblo corrían rumores con mucha facilidad y a nadie le importaba lo que yo hacía con mi vida.

Entramos en casa y subimos hasta mi habitación sin encender ninguna luz y sin separarnos, lo cual nos llevó a darnos varios golpes contra las paredes. Cuando alcanzamos la habitación, la pasión se desató. Y solo diré una cosa: había estado con muchos deportistas, pero ninguno me regaló una experiencia tan brutal como esa.

Obtuvo, sin lugar a duda, el calificativo de «mejor polvo de toda mi vida». Lástima que no fuera a repetirse porque no iba a volver a ver a ese pedazo de semental nunca más.

O quizá estaba equivocada.


Septiembre


1. Bienvenida

Harper

En la actualidad…

Estoy histérica.

Llevo siete meses preparándome para este momento, pero parece que cualquier técnica es inútil para enfrentarme al hecho de reencontrarme con Brady Lennox. Nos acostamos hace tres años, cuando él todavía estaba en la universidad, y yo no podía imaginar que algún día llegaría a ser una de sus fisioterapeutas.

En un principio no estaba convencida de realizar la residencia en este equipo, pues mi hermano, Matthew Queen, es el general manager y no quería que alguien pudiera pensar que yo no entraba por méritos propios. Él me estuvo insistiendo durante bastante tiempo para que solicitara plaza en los Phantoms y, aunque siempre me negaba a ello, por alguna extraña razón —más bien, por miedo a quedarme sin opciones—, decidí enviarles mi solicitud.

El día de la entrevista entré en aquella sala de reuniones con el estómago hecho un nudo. Me senté recta, con las manos entrelazadas sobre el regazo, vestida de forma clásica y neutra, intentando que nada en mí llamara la atención más de lo necesario.

Grant Sanders —el fisioterapeuta jefe— repasó mi currículum con una calma que me puso aún más nerviosa de lo que ya estaba.

—Entraste en la universidad un año antes. Siempre la primera de tu promoción —expuso—. ¿Dejaste algo para los demás?

Solté una risa nerviosa y me decanté por responder la verdad:

—Quería ser la mejor.

Temí haber sonado presuntuosa. Nada más lejos de la realidad. A Grant le gustó mi honestidad. Me explicó que recibían cientos de solicitudes en cada convocatoria, que había visto expedientes excelentes, pero que el mío destacaba no solo por las notas, sino porque, por los trabajos que había realizado, se notaba que tenía claro a lo que deseaba dedicarme.

—No queremos que te vayas a otro equipo. Estamos dispuestos a mejorar las condiciones habituales de este puesto —planteó, descolocándome por completo.

Justo lo que no quería: privilegios.

Cuando me mostró el borrador del contrato, entendí que aceptar eso significaría cargar con la sombra de mi apellido desde el primer día. No iba a permitirlo.

—Creo que debería pensarlo —titubeé.

Grant me observó sorprendido.

—¿Qué necesitas para quedarte? —preguntó sin rodeos.

Fue entonces cuando decidí sincerarme, aunque eso significara perder la oportunidad de trabajar allí.

—No quiero privilegios. No quiero que nadie piense que estoy aquí porque mi hermano me ha enchufado.

Grant frunció el ceño, revisó de nuevo los papeles y murmuró mi nombre en voz baja: «Harper Queen».

—¿Matthew es tu hermano?

Asentí, avergonzada. Él negó con la cabeza.

—No tenía ni idea. Yo seleccioné tu expediente sin saber quién eras. Y pedí que mejoraran las condiciones porque no quería perderte como profesional.

Al verme todavía reticente, me prometió que hablaría con dirección con tal de que mi apellido solo apareciera donde fuera estrictamente necesario y que, dentro del club, yo podría ser solo «Harper».

—Nada de privilegios —aseguró, sonriendo—. Pero prométeme que te lo pensarás.

Al final acepté. Sin embargo, antes de irme, pedí un par de cambios en el contrato. Porque si iba a quedarme sería con las mismas condiciones que cualquier otro residente de los que hubieran tenido con anterioridad a mí. Porque si había logrado ese puesto era por mi esfuerzo, por lo que había construido yo sola, no por ser «la hija o la hermana de».

El primer día me presentaron al personal con el que iba a tratar y Grant me dio acceso a multitud de historiales de todos los jugadores. Según él, era mejor que aprovechara ese tiempo antes de trabajar directamente con ellos para aprenderme cada detalle que aparecía en sus fichas: nombres, edades, enfermedades, lesiones, bajas, etcétera.

El trabajo me pareció tedioso, pero tenía sentido. Hace unos días, empezaron a aparecer jugadores regresando de sus vacaciones para los primeros entrenos. No obstante, yo seguía estudiando sus historiales mientras el equipo médico se encargaba de evitar lesiones en los jugadores que más habían abandonado el deporte durante el verano. Aún no había podido trabajar directamente con ellos, pero Grant me aseguraba que, en cuanto empezaran de verdad, iban a necesitar mi ayuda y, para entonces, debía conocer el historial de todos ellos mejor que el mío propio.

A veces, me dejaban acompañarlos, iPad en mano, y me explicaban paso a paso todo lo que hacían y por qué. Yo los seguía tomando notas de todo, fijándome en cada detalle y tratando de recordar sus nombres de las fichas que había tenido que memorizar.

Durante el poco más de un mes que llevo trabajando en los Phantoms, los compañeros con los que más tiempo he pasado hasta ahora son Jeremy y Wesley. El primero es el preparador físico. Tiene la edad de mi hermano Matt y se muestra bastante colaborador conmigo. Es amable y respetuoso con todos. El segundo, en cambio, siempre me mira con hastío, como si le molestara que yo estuviera aquí. Es fisioterapeuta senior y lleva años trabajando en esto, muchos de ellos en este equipo. Cada vez que me acerco a él para comentarle algo o hacerle alguna pregunta, me obligo a respirar profundo varias veces y a contar hasta cinco —o cincuenta— para no decirle a la cara lo absurdamente gilipollas que es. Porque él tiene un puesto fijo, mientras que yo estoy aquí como residente y soy prácticamente una universitaria. En caso de conflicto, ¿quién tiene las de perder?

Pues eso. Me muerdo la lengua y le demuestro que soy una profesional.

En unos minutos, Grant me llevará a conocer a los jugadores, a todos. Y eso significa que me volveré a encontrar con Brady.

Era consciente de que jugaba aquí. Me conozco de memoria la plantilla de los equipos de mis hermanos. Y él es la estrella. Dejé su historial para el último lugar y me tembló el cuerpo al ponerme con él. Sentía que estaba accediendo a una parte demasiado privada de su vida, algo que no me ocurrió con los demás.

«A los demás no los conociste en profundidad».

Asco de conciencia.

¿Cómo reaccionará él al verme? ¿Se sentirá tan incómodo como yo?

Me muerdo el labio y oigo unos golpes en la puerta. Un segundo después, mi jefe asoma la cabeza y distingo a mi hermano a su lado. Chasqueo la lengua.

—¿Lista?

—¿Tiene que venir él? —murmuro mientras salgo de la sala C3.

Tal y como acordamos, mi hermano finge no conocerme y creo que todo el mundo se ha tragado la mentira. Por eso me extraña que esté aquí.

—Vengo a darte apoyo, lo hago con muchos otros empleados, no solo contigo.

Pongo los ojos en blanco.

Caminamos durante unos minutos. Esto es enorme, no obstante, nuestra zona de trabajo no está muy alejada de la pista, por lo que llegamos relativamente rápido.

Un olor muy familiar me golpea cuando entro en el vestuario. Los sonidos se mezclan: risas, música alta desde un altavoz, choques de sticks contra el suelo… Los jugadores se giran hacia nosotros, quienes empiezan a examinarme, unos con interés, otros con desconfianza. Pero todos con curiosidad. Las risas pasan a ser un murmullo y el ruido empieza a desvanecerse.

—Apagad la música un momento, chicos —pide mi hermano.

Lo obedecen enseguida, se nota que lo respetan.

Aunque ahora, en el silencio, todos son conscientes de mi presencia y clavan sus ojos en mí. Empiezo a sentir que el aire se agota, como si estos monstruos de casi dos metros se lo llevaran todo y no dejaran nada para el resto.

—Bueno, ahora que tenemos vuestra atención, quería presentaros a Harper —empieza a decir Grant—. Algunos ya la conocéis, se ha incorporado este año al equipo médico como residente de fisioterapia.

Veo algunas sonrisas y otras caras que no sabría definir. Supongo que la presencia de Matt hace que algunos se callen lo que realmente piensan.

—Estará conmigo y con Wesley —continúa—, pero no os creáis que ha venido a tomar notas como hasta ahora. Tiene formación y experiencia más que suficiente para trabajar con cualquiera de vosotros si la necesitáis.

—Perdón… —Alguien empuja a mi hermano y entra en el vestuario a toda prisa sin fijarse en que todos sus compañeros estaban atentos a nosotros.

—Lennox, ¿otra vez tarde?

«Lennox».

Sí, es Brady. Siento frío de repente y creo que me tiembla el labio. Se gira hacia mi hermano y repara en mí y en Grant. Contengo la respiración a la espera de su reacción, que no es otra que observarme sin decir nada. Luego se gira hacia Grant, y de nuevo hacia Matt.

—Si hubieras llegado a tu hora, sabrías que Harper es la nueva fisioterapeuta —apunta mi hermano con hastío, como si estuviera harto de él.

Vuelve a clavar sus ojos en mí con cierta desaprobación. O no me reconoce o finge no hacerlo. Pero, sea lo que sea, no le gusta esa información que acaba de recibir.

—Es una chica —responde. Sus compañeros estallan en risas.

—Bravo, Lennox. Ya nos habíamos dado cuenta, pero muchas gracias por aclarárnoslo. Ahora ya no nos queda la menor duda —bromea uno de ellos. Connor Hale. Debe de ser el gracioso del grupo.

Por el rabillo del ojo diviso a un jugador ponerse en pie y acercarse a mí. Duncan Harris. Lo conozco, es el novio de mi amiga Holly. Una chica de East Harbor, como Madison, Jay o Charlotte. Podríamos decir que todos estamos en el mismo grupo.

Su carrera empezó en Europa, aunque el año pasado pudo fichar por los Phantoms y estar cerca de su familia. Yo también me alegro de que esté aquí.

Me estrecha la mano con una sonrisa y me guiña un ojo cuando nadie lo ve.

—Bienvenida al equipo. Yo soy Harris.

—Gracias. Lo sé, me han tenido ocupada estudiando historiales.

Él asiente y le agradezco con la mirada que finja no conocerme en absoluto. Es algo que también le supliqué y, aunque él no lo veía necesario, se comporta como el amigo que es con los suyos.

Poco a poco, unos cuantos más vienen a estrecharme la mano o chocarme los cinco y, aunque haya dejado claro que sé el nombre de todos ellos, me lo repiten por si acaso. Mi hermano, viendo el buen recibimiento, nos abandona alegando que tiene mucho trabajo. Pero, en cuanto desaparece, aquellos que estaban fingiendo su simpatía se quitan la máscara.

—Grant, supongo que no confiarás nuestro estado físico a la becaria.

—Eso, a ver si nos vamos a quedar sin jugar.

—¿Ha terminado la carrera?

—Chicos —les llama la atención mi jefe—, voy a hacer como que no he oído nada, ¿de acuerdo? Nos ha costado mucho que aceptara quedarse aquí porque con su expediente podía irse a cualquier sitio. Es la mejor, ¿vale? Así que espero que la tratéis con el respeto que se merece porque, como alguno de vosotros haga que quiera irse, entonces sí que os podéis despedir de vuestra carrera en el hockey.

Lo miro alzando las cejas. Me impresiona que me defienda de esta manera y recupero la confianza en mí misma que algunos de estos chicos me habían intentado robar. Jonas Tully, el entrenador, entra en el vestuario con su habitual silbato colgado del cuello y su iPad en una mano.

—Bueno, ya habéis conocido a Harper. Chicos, nos conocemos. No quiero tonterías. Y con «tonterías» me refiero a que ni se os ocurra molestarla, incomodarla, acosarla o insultarla. Y, por favor, como vea un solo meme, se os va a caer el pelo. ¿Entendido? ¿Hale? ¿Lennox? ¿Dalton? Os estaré vigilando.

—¡Eh! —protesta Connor Hale al instante con una falsa expresión de ofendido.

Los otros dos esbozan una mueca mostrando su disconformidad, pero no se enfrentan directamente a él.

—Creo que tú y yo nos podemos marchar de aquí —murmura Grant cerca de mí, como si pretendiera que nadie más lo oyera—. Bueno, chicos, nos vemos en breve.

—¡Esperemos que no! —exclama Leif Magnusson, el capitán. Nos dedica una media sonrisa porque entiendo que se refiere a que no quiere lesionarse.

Salimos del vestuario, pues ya hemos terminado lo que veníamos a hacer y Tully supongo que tendrá cosas que hablar con ellos. Cosas de entrenadores, ¿qué sé yo?

No puedo decir que el primer contacto oficial con la plantilla haya sido un éxito. Me queda claro que a algunos no les hace gracia que esté aquí, bien por mi falta de experiencia, bien por ser mujer. Pero no dejaré que su actitud me hunda y voy a demostrarles que soy tan válida como mis otros compañeros.


2. No te conozco de nada

Brady

—Harris, Hale y Lennox, con Harper. Sala C3 —anuncia Grant con voz firme, tras entrar en el vestuario acompañado de la nueva fisio. La chica camina tras él con la espalda recta, un tanto rígida para alguien que pretende parecer tranquila.

Levanto la cabeza despacio. Duncan se gira primero, guarda sus cosas y se pone en pie sin darle más vueltas. Connor alza una ceja, divertido, y le dedica a la chica una sonrisa descarada. Yo la miro un segundo más de lo necesario, evaluándola sin saber muy bien por qué.

No parece impresionada. Ni incómoda. Ni especialmente interesada en mí.

Me acerco con calma, sin prisa alguna. Si algo me sobra, es tiempo. Me siento vencedor por unos segundos al verla resoplar con hastío por mi actitud.

—Vamos —añade ella, y se da la vuelta sin esperarnos, directa hacia el pasillo.

La veo marcharse, incrédulo. Connor suelta una risa por lo bajo. Duncan me observa de reojo, midiendo mi reacción.

Ya en el pasillo, la chica se detiene y se gira hacia Duncan.

—¿Tienes alguna molestia?

—¿Yo? —responde él, desconcertado.

—Me había parecido oír…, da igual, luego lo miramos. No te preocupes.

—Colega, «la nueva» detecta lesiones sin verlas —bromea Connor, que no puede dejar escapar ni una oportunidad.

Ella entrecierra los ojos.

—Y a los capullos también.

Duncan se ríe abiertamente, aunque yo me contengo para no darle ese gusto.

—Te tiene calado —se burla Duncan.

—Los que se pelean se desean, muñeca —canturrea Connor, guiñándole un ojo.

—No me llames «muñeca» —le exige ella, apuntándolo con el dedo.

—¿O qué? —la reta Connor mientras alza las cejas, encantado con la situación.

—Tío, para ya —interviene Duncan—. Es nuestra fisioterapeuta, no una chica que acabas de conocer en una discoteca.

—Gracias —balbucea ella.

Percibo un pequeño momento de flaqueza por su parte y me siento mal por disfrutar de ello, porque parece tan segura de sí misma todo el rato que creo que este bajón momentáneo me lo he imaginado.

Al ponerse en marcha de nuevo, detecto algo en su forma de andar. No huye, pero tampoco quiere alargar esto ni un segundo más. Como si estuviera controlando el pulso para que no se le note.

—Te has pasado un huevo —le recrimino a Connor en voz baja.

Sí, «la nueva» no me cae bien y no me fío de ella. Puedo disfrutar de verla perder esa seguridad tan arrogante que no soporto. Pero no puedo aprobar el comportamiento de mi compañero.

—Dices eso porque no has sido tú quien ha intentado ligar con ella.

«Ni pienso hacerlo».

—Chicos, estoy trabajando —nos corta «la nueva» sin girarse, harta de nosotros—. ¿Podéis guardar vuestras energías para cuando salgáis a cazar?

—¿Por qué garitos te mueves tú? —insiste Hale, divertido.

—A ti te lo voy a contar —masculla ella.

Las risas no tardan en llenar el pasillo.

Cuando llegamos a la sala C3, ella abre la puerta y entra decidida. Nos observa un segundo, calculando, y señala a Duncan.

—Harris…

—Claro —responde él, obediente.

Luego nos mira a Connor y a mí.

—Vosotros dos podéis esperar en la cafetería.

No es una sugerencia. Es una orden.

Me cruzo de brazos mirándola con una mezcla de fastidio y curiosidad, pero, antes de que pueda decir nada, cierra la puerta en nuestras narices.

Connor silba.

—Joder. Esta tía…

Yo no respondo. Me quedo mirando la puerta cerrada un segundo más de la cuenta, con la incómoda sensación de que, por primera vez en mucho tiempo, alguien no me ha tratado como si yo marcara el ritmo.

Me obligo a ponerme en marcha cuando Connor suelta una nueva estupidez. Camino hacia la cafetería con él, pero mi cabeza ya no está allí. Está en la sala C3. En «la nueva» y su forma de ignorarme y tratarme como si para ella yo no fuera nada especial.

Cuando, un buen rato después, Duncan aparece por la cafetería, pide un café y me llama para que me acerque a la barra.

—Tu turno —anuncia—. No te comportes como el capullo que te obligas a ser cuando los demás están pendientes de ti. Demuéstrame que no eres como Connor —añade bajando la voz una vez que estoy lo suficientemente cerca.

Las palabras de Duncan me impactan. Sé que él ve algo en mí que quizá ni tenga. Es alguien a quien admiro, tanto en el plano profesional como en el personal. Ha vivido cosas que podrían haber hecho tambalear sus cimientos morales. Pero no lo permitió. Ojalá pudiera ser como él.

Asiento por inercia. Parece fácil: ser «yo» y no el personaje que me fuerzo a interpretar. Me gustaría deshacerme de esta máscara con la que hace tiempo que no me identifico. Pero ¿qué me queda entonces? Solo sé ser un tío que juega al hockey y se acuesta con una tía diferente cada vez. Si abandono ese rol que me obligué a interpretar, no sabría cómo actuar.

Solo Duncan conoce a mi verdadero yo. Por eso es mi mejor amigo en el equipo. Para todos los demás, soy el deportista, la estrella del hockey, el ligón, el irresponsable. Alguien que solo existe para jugar y salir de fiesta. Alguien que no puede contemplar otro tipo de vida ni de relaciones.

Pero él ve a través de toda esa fachada y se ha convertido en mi familia, algo que no sabía cuánto necesitaba hasta que lo conocí a él y a su novia, Holly. He pasado toda mi vida de un lado para otro, siguiendo las idas de olla de mi madre. Solía decir que lo hacía por nosotros, pero es mentira. Solo buscaba su beneficio, por eso hizo lo que hizo. En cuanto obtuvo lo que buscaba, dejamos de existir para ella.

De modo que haber encontrado a estas personas, en parte, me salvó cuando ni siquiera sabía que necesitaba ser salvado.

Camino hacia la sala C3, donde «la nueva» me está esperando. Sus ojos siempre me miran de una manera diferente a como lo hacen con los demás. Me escrutan en busca de lo que mis labios callan. Por eso intento no transmitir nada. Ni siquiera la sorpresa que me produce cuando me trata con tanta indiferencia, pues no es el trato que suelo recibir por parte de las féminas. Entiendo que es una empleada, pero es joven, muy atractiva y se pasa el día rodeada de deportistas semidesnudos. En ningún momento en estos días la he pillado echando alguna miradita a ninguno de nosotros. Es como si no le atrajéramos lo más mínimo. Quizá no le gusten los hombres.

Al entrar, soy consciente de que solo estamos ella y yo. Lo encuentro lógico, pues Grant está en su sala con otro compañero. Supongo que esperaba que la acompañara, dado que es nueva en esto y dejarla sola con nosotros me parece un tanto irresponsable por su parte. Si algo sale mal, lo pagaremos caro.

—¿Cómo te sientes? ¿Alguna molestia? —pregunta sin levantar la vista de ese iPad que siempre la acompaña a todos lados y en el que no para de anotar cosas como la estudiante que todavía es.

—Estoy bien.

Ella asiente, aunque tarda un poco en reaccionar, enfrascada en algo que acaba de ver en la pantalla. Lo apaga y lo deja sobre su mesa.

—Voy a revisar la movilidad de los hombros, ¿vale? —anuncia sin rodeos. Su voz es firme, pero atisbo un deje de inseguridad.

—Claro.

Se acerca a mí y se da cuenta de que la diferencia de altura es un problema. Entonces me pide que me siente en la camilla mirando hacia ella. Toma mi brazo derecho con mucha delicadeza y lo extiende hacia el horizonte. Ahora sus manos son firmes y precisas. Hace una serie de movimientos muy estudiados, tal cual lo haría Grant, aunque a él le confiaría mi carrera y a la novata, no. Todo va genial, hasta que siento un ligero tirón en la parte posterior. No digo nada. No hago muecas. Porque no me fío de ella.

Aun así, «la nueva» lo nota.

—¿Esto molesta? ¿Duele? —pregunta, sin apartar la vista de mi hombro, mientras toca un punto con su dedo índice.

—Para nada —respondo veloz.

Entonces sí me mira, directamente a los ojos, como si fuera consciente de mi mentira. Esa mirada me incomoda más que cualquier examen físico.

—Bien —dice al fin.

Continúa con su exploración y baja mi brazo de nuevo con suavidad. Regresa a su mesa y empieza a anotar cosas en su iPad. Vuelve hacia mí y repite la misma operación con la otra extremidad, esta vez sin ninguna molestia.

La tengo enfrente, a muy poca distancia. Es muy guapa, el tipo de chica que me gusta. Podría entrarle, tal y como hace Connor, pero ese no es mi estilo. Yo no me meto en esos líos, no es nada profesional. Es nuestra fisioterapeuta y paso de tener que compartir esta clase de momentos con ella después de habernos acostado y mandarla a paseo. Porque eso es lo que yo hago y sería muy incómodo.

Unos golpes en la madera me traen de vuelta a la realidad. Grant asoma la cabeza, me saluda y cruza una mirada con «la nueva».

—Bueno, chico, vamos a ver ese hombro que te duele —anuncia mientras se acerca a mi posición.

—No me duele —gruño.

—Vamos a verlo entonces.

Paso de discutir. Extiendo mi brazo hacia delante y Grant empieza a revisarlo. Repite los mismos movimientos que ha realizado la residente unos minutos antes, tan idénticos que no podría advertir ni una sola diferencia. Hasta que llega a esa molestia que ella ha encontrado. Ahora sí que no puedo controlar la mueca. Ella sonríe con el orgullo de alguien que hace bien su trabajo.

—Era aquí, ¿verdad? —se asegura Grant.

—Sí.

—Enhorabuena. No ha sido fácil localizarlo.

Dejo de escuchar porque su conversación se vuelve demasiado técnica y empiezan a discutir sobre los ejercicios que deben mandarme. Hasta que él le pregunta qué haría ella.

«¿En serio? ¡Es la becaria, dile lo que tiene que mandarme!».

«La nueva» vacila, pero parece ganar algo de seguridad. Él escucha atentamente, hace algunas —muy pocas— correcciones y le pide que lo registre todo.

—Chaval, estás en muy buenas manos —asevera Grant de camino a la puerta.

—No sé yo…

—Cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme —le dice a su residente agarrando el pomo con la mano—. Luego nos vemos. Lennox, deja de hacerte el fuerte; Harper está para ayudar, no es el enemigo.

Me despido de él alzando la mano con desgana, aunque no sé si llega a verme porque la puerta se cierra de inmediato. Me levanto y me encamino hacia «la nueva». No pretendo intimidarla, aunque, al parecer, es justo lo que hago.

—No tenías por qué comentarle nada a Grant. Está claro que tú ya lo habías detectado.

Intento echar un vistazo a la pantalla, aunque la apaga antes de que logre leer nada.

—Mi deber es avisarlo. Solo soy una residente —responde mirándome a los ojos— y, si pasara algo, él sería el responsable, no yo. De modo que es él quien debe supervisar mi trabajo. Si hay una lesión —puntualiza— no puedo actuar por mi cuenta.

—No hay ninguna lesión —insisto.

—Esperemos que no. Nadie quiere que el jugador estrella del equipo empiece la temporada en el banquillo.

Sonrío con cierta altanería. Me gusta que me reconozca como el mejor. Aunque dudo que lo sea, y menos para ella.

—¿Entonces? ¿Vas a mandarme unos ejercicios…?

—Sí, los estaba añadiendo a tu ficha para que Jeremy pueda trabajar en ello lo antes posible y que no empieces la liga con esas molestias.

Asiento. Sigo sin fiarme de ella, aunque debo de reconocer que está siendo muy profesional y sigue el protocolo a rajatabla.

—¿Necesitas algo más?

Sé a lo que se refiere, pero no puedo evitar pensar en otras cosas.

«Echar un buen polvo estaría bien».

Sonrío de manera macarra y niego con la mirada.

—Muy bien, pues vuelve a la camilla, por favor. No he acabado contigo. Termino de indicar los ejercicios y voy.

—A sus órdenes.

Pone los ojos en blanco y sonrío. Me encanta ponerla a prueba y vacilarle. Me encanta ver cómo pierde parte de esa seguridad cuando me acerco a ella. Me encanta comprobar cómo se altera.

«No, céntrate. No es una chica que acabas de conocer en una discoteca».

Me siento mientras ella termina de hacer lo que ha dicho y luego la oigo rebuscar en varios cajones.

—Quítate la camiseta, por favor —me pide.

La sonrisa me sale sola. No obstante, cuando la tengo a ella enfrente con un rollo de kinesiotape, se me borra de un plumazo.

—No —bramo.

—Solo van a ser unos días.

—No estoy lesionado —insisto.

—Nadie ha dicho que lo estés. Pero tienes una pequeña molestia a la que más nos vale ponerle remedio antes de que se convierta en algo serio —explica con una calma que no hace más que alterarme.

—Si salgo con eso, la gente especulará. La prensa…

—Va a estar oculta por la ropa —me asegura—. De todas formas, ¿sabes cómo se calla a la prensa? Haciendo caso a tu equipo médico, a tus entrenadores y jugando bien.

—Parece que no tienes ni idea —mascullo.

—Créeme. Sé de lo que hablo —contraataca. La tía es dura de pelar.

—Lo dudo.

Se cruza de brazos.

—¿Qué problema tienes conmigo?

—Que no te conozco de nada.

Por cómo me mira, parece que acabara de darle una patada. Su gesto se suaviza, o se entristece, no sé. Parece menos a la defensiva que antes.

—Tranquilo, le diré a Grant que se encargue de ti. Así estarás con alguien de confianza.

—Te lo agradezco.

—Perfecto, ahora lo aviso —informa apartándose para ir a buscar su preciado iPad—. Tú espera frente a su sala y pídele a Hale que entre cuando salgas, por favor.

La sigo con la mirada, pero la suya está fija en la pantalla y no vuelve a hacer contacto visual conmigo en ningún otro momento. De modo que me bajo de la camilla y salgo de la sala tras despedirme con una especie de gruñido, que ella responde sin perder los modales. No como yo.

Connor ya ha vuelto de la cafetería y espera sentando revisando algo en móvil. El ruido lo alerta, se pone en pie y hago un gesto con la cabeza para que entre mientras yo me siento de nuevo hasta que Grant me llame para revisarme. Porque él sí sabe, lleva años aquí y puedo confiarle mi carrera. Aunque, cuando abre la puerta y me pide que entre, sé que la he cagado a lo grande.


3. No se acuerda de mí

Harper

Apago el coche y suelto una bocanada de aire. Esto está siendo más duro de lo que imaginé. Solo espero poder ganarme la confianza de los chicos más pronto que tarde y empezar a trabajar «de verdad». Sé que aquí aprenderé mucho, pero si van con el freno de mano puesto y no me permiten que los trate, será imposible.

«No te conozco de nada».

Pensé que Brady intentaba poner una distancia para que no fuera incómodo que trabajáramos juntos. ¡Qué ingenua! El muy cabrón se acuesta con tantas que ni las recuerda. Y yo solo soy una más. Para haber crecido entre deportistas no parece que haya aprendido nada. Voy de moderna y de liberal y sí, esta clase de chicos me pirran. Follan bien y están buenos. ¿Qué tiene de malo darle una alegría al cuerpo de vez en cuando? Tampoco espero casarme con ellos, pero que retengan la cara de alguien a quien le han comido lo más íntimo no es mucho pedir, ¿o sí?

Entrar en casa siempre me da paz. Pongo en marcha la calefacción y enciendo una vela con olor a vainilla y caramelo. El ritual de todos los días. Cuando llego al dormitorio, cojo el pijama y unas bragas y entro en el baño. Messy, de Lola Young, suena por el minúsculo altavoz de mi iPhone mientras abro el grifo del agua caliente. El pequeño habitáculo se llena enseguida de vaho y la música se interrumpe de manera constante por la entrada de varios mensajes. Seguro que son mis hermanos en el chat familiar o alguna conversación absurda en el grupo que comparto con mis amigos de East Harbor. O quizá en ambos, porque ni unos ni otros saben estar sin enviar mensajes.

Cierro el grifo, cojo la toalla y me enrollo en ella. Me miro en el espejo, aunque ha quedado tan empañado que solo veo una sombra. Apago la música y veo que hay dos conversaciones que están on fire.

Voy primero a la de mis hermanos, pues creo que acabaré antes.

Matt:

¿Qué ha pasado con Lennox, Harp?

Calvin:

¿Qué ha pasado?

Matt:

Que le ha pedido al fisioterapeuta jefe que no lo ponga con ella porque «su carrera es demasiado importante». Palabras textuales.

Dean:

Siempre me ha parecido un flipado.

Matt:

Lo es. Pero el año pasado nos llevó a los play-off. Para eso lo traje a los Phantoms, había que levantarlo.

Ethan:

Es un deporte de equipo. Lo lograron entre todos.

Matt:

Sí. Cuéntaselo a nuestro analista.

Dean:

¿Puede hacer eso? Quiero decir… ¿Puede elegir quién lo atiende?

Matt:

En teoría, no. Grant es quien decide cómo gestionar a su equipo. Pero algunos jugadores se creen dioses.

Dean:

¿Y qué va a hacer Grant?

Matt:

Va a apartarla de él durante un tiempo para no generar un conflicto innecesario. Confía en que se gane la confianza del equipo y, entonces, será más fácil que acepte trabajar con ella.

Calvin:

Harp, ¿estás bien?

Yo:

Es un capullo.

Calvin:

Eres buena, Harp. Nadie está dudando de tu profesionalidad.

Yo:

Claramente, sí. Lennox no confía en mí.

Sé lo afortunada que soy, pero, a veces, me asfixian. La mayoría de las conversaciones giran en torno a un exceso de paternalismo conmigo. Y ahora Matt es el jefe del jefe de mi jefe. Se va a pasar la residencia controlando todos mis movimientos. Por eso no quería realizarla en los Phantoms.

Podría haber ido a otro equipo. Debería haberlo hecho. Y me da miedo pensar que quizá, en el fondo, me moría de ganas de reencontrarme con Lennox. Es un capullo, estamos de acuerdo. Pero folla bien, y es un candidato bastante válido para tener a mano en un momento de necesidad. Como ahora, por ejemplo, que arrastro una sequía un tanto preocupante. Aunque no contaba con que el cabrón no me recordara y, encima, estuviera tan a la defensiva conmigo.

Termino de ponerme el pijama y caliento las sobras de un guiso en el microondas mientras regreso a la conversación.

Ethan:

¿Desde cuándo importa lo que piense ese capullo?

Yo:

Lo que piense él, no. Pero su actitud puede extenderse por el vestuario. Muchos lo admiran y, si él no confía, quizá los demás empiecen a desconfiar también.

Calvin:

Él no es el capitán. No tiene ese poder.

Yo:

¡Oh! ¿Tú crees?

Calvin:

Lo que quiero decir es que te centres en los que sí te respetan y ve ganando terreno.

Yo:

Da igual. Él y su ego de mierda me importan muy poco ahora mismo.

Dean:

¿Ha pasado algo más que no sabemos?

Yo:

No.

Cierro la conversación. Ninguno sabe que ocurrió algo con él en el pasado. Ni siquiera Calvin. Creo que debería contárselo por privado.

Yo:

Me acosté con Lennox hace tres años y ha dicho que «no me conoce de nada». No se acuerda de mí.

Calvin:

¿Me lo estás diciendo en serio?

Yo:

No les digas nada.

Calvin:

Joder.

Suelto el móvil, pues mis hermanos empezarán a sospechar y no estoy lista para enfrentarme a ellos aún. Llevo el plato a la mesa y me pongo el nuevo capítulo de la serie que estoy viendo ahora. Aunque hoy me cuesta mantener la atención porque, por supuesto, no puedo dejar de pensar en un deportista en concreto.




[image: ]

Volver a East Harbor siempre sienta bien. Tiene algo mágico que hace que el estrés y las preocupaciones se desvanezcan en cuanto pones un pie en sus calles. Duncan conduce y yo me he acomodado en el asiento de atrás, disfrutando del paisaje que hay al otro lado de la ventanilla. Mañana es el cumpleaños de Holly, de modo que hoy, al terminar nuestras jornadas laborales, nos hemos desplazado hasta el pueblo donde nos esperan nuestros amigos. Compartir coche en un viaje tan largo se vuelve necesario.

—Todavía no has soltado prenda sobre qué te parecen los chicos —me pincha Holly cuando pasamos el letrero de «Bienvenidos a East Harbor».

En nuestro chat grupal me preguntan constantemente por ello, pero yo siempre me hago la loca para evitar responder. Supongo que, en persona, hacer eso será más difícil.

Duncan me mira por el retrovisor y me siento comprendida. Él sabe por qué no quiero hablar de ello. Uno no para de tontear conmigo, otro ha pedido que no lo atienda nunca más y la mayoría suelen mostrarse bastante escépticos en general. Ganarme su confianza es imprescindible para que pueda aprender y desempeñar mi trabajo.

—Son… deportistas —sintetizo—. Ya sabes, mucha testosterona suelta.

—¡Eh! Eso me ofende —protesta Harris, aunque sé que no está molesto en absoluto.

Holly se ríe.

—Ya me imagino. Los deportistas son tan insoportables… —canturrea Holly, con una sonrisa burlona.

—Estoy aquí. Y soy quien conduce, no lo olvidéis.

Suelto una pedorreta porque la cara de Duncan no puede reflejar más diversión. Sé que intenta desviar la atención y se lo agradezco.

—Amiga, creo que el tuyo es una excepción —señalo, dirigiéndome a Holly.

—Lo sé, pero no lo digas muy alto, no se vaya a creer especial.

Nos reímos.

—Sigo aquí.

—Y ya que estás aquí, ¿por qué no aprovechas y me cuentas lo que ocurre? Porque si tenemos que esperar a que lo haga ella…

—Cariño, Harper nos contará lo que quiera cuando quiera, ¿vale?

Sonrío. Este chico es muy muy leal.

—Harp, confiesa —murmura bajito tras girarse y colarse entre los asientos—. Te mola alguno ¿a que sí?

Voy a negarlo, aunque mis mejillas se encienden y sospecho que esta traidora ya tiene su respuesta, pues me dedica una sonrisa triunfal y vuelve a su posición original. Duncan me mira asombrado a través del espejo.

—¿En serio? ¿Quién?

—¡No!

Holly se descojona. Duncan es muy serio y reservado, pero, cuando pasas mucho tiempo aquí, es imposible no desarrollar un «yo cotilla». Hasta yo lo tengo. Y creedme, cuando él saca su vena chismosa, es muy gracioso.

—Vale, no es eso. Es… complicado.

—¿Cómo de complicado? —tantea mi amiga.

—¿Qué te parece «me acosté con él hace tres años, cuando todavía no había entrado en la NHL, y ahora no se acuerda de mí»?

—¡Hostia! ¿Quién es?

—Se acabó la conversación.

Holly patalea un poco, aunque la veo cavilar, haciendo cábalas y descartando candidatos en silencio. Duncan, en cambio, parece que ha llegado a una conclusión mucho más rápido que ella y, por cómo me mira, creo que ha acertado de lleno.

—Cuidado con él —me advierte mi amigo—. No es mal chico, pero te hará daño.

—Tranquilo. No quiere que me acerque a él.

Duncan ladea la cabeza.

—Dale tiempo.

—¿Me vais a decir quién es? —pregunta Holly.

Suspiro y jugueteo con mis dedos.

—Lennox —murmuro con los ojos fijos en mi regazo.

—¡No jodas!

El coche se detiene frente a mi casa y me bajo tras despedirme de ellos. Al entrar, me alegro de encontrarme la chimenea encendida.

—Chicos, os insistí en que no era necesario.

—Pero para eso seguimos teniendo llave, ¿no? —expone Charlotte, que viene hacia a mí para darme un abrazo como si hiciera años que no me ve, cuando tan solo han pasado unas semanas. Jay lo hace en cuanto mi amiga me suelta, aunque el suyo es más normal y puedo respirar.

—En realidad es para emergencias y esas cosas —apunto.

—Bah… —Mi amiga hace un gesto muy gracioso con las manos—. Cuéntame. ¿Qué tal con Brady?

—¿Lennox? ¿Qué pasa con él? —cuestiona mi amigo.

Asesino a Charlotte con la mirada.

—Lo siento —se lamenta con la boca pequeña.

—Digamos que lo conozco… en profundidad.

Jay abre los ojos y parece que va a decir algo, pero no lo hace.

Mejor.

—Oye, Harp… —interviene Charlotte, ahora con el rostro más serio—. Si estamos aquí esperándote, es porque nos gustaría contarte algo en persona y no queremos eclipsar a la cumpleañera.

—¿Eclipsar?

Mi amiga busca la mano de Jay y se saca un papel del bolsillo para entregármelo. Enseguida adivino lo que es y me llevo una mano a la boca mientras sujeto el papel con la otra. Un manchurrón blanco sobre un fondo azulado. Una ecografía como las que me enseñaron mis hermanos con cada uno de sus hijos.

—Oh, joder. ¡Enhorabuena!

Ahora los abrazo yo. Y lloro. Mucho. Porque soy muy feliz por ellos. Porque en un determinado momento dudé de que estos dos fueran a lograr estar juntos algún día. Pero han encontrado su manera de encajar y me alegro mucho.

—Madre mía. Dentro de nada podemos montar un equipo de básquet —bromeo.

—¿Algo que contarnos? —cuestiona Jay alzando las cejas.

—Imbécil. —Le doy un manotazo en el hombro—. Me refiero a que ya tenemos a tu sobrino, ahora vosotros, Holly y Duncan se casan el año que viene y van a tener por lo menos cuatro, ya veréis…

Ambos se ríen.

—¿Tú crees? —pregunta el que fue mi inquilino.

—Sí, y tu hermana también —lo pincho.

—Mi hermana no volverá a tener sexo nunca más —señala, haciéndose el ofendido.

—Ya, claro. No es eso lo que me cuenta, precisamente, cuando nos reunimos para hablar de los libros —se burla Charlotte.

—No quiero saber nada.

Nos reímos y volvemos a abrazarnos. Por si no estáis al tanto, Charlotte es la editora de la hermana de Jay, Beth, y sus libros solo se venden en la librería de East Harbor, la cual regenta mi amiga. —Aunque hacen envíos a todo el país y, creedme, ganan una pasta—. Creció en una familia de ricos en Nueva York, pero rompió con todo eso para quedarse aquí. Y ahora es feliz con esa vida que ella ha elegido. En primavera, se casó con Jay en una boda preciosa aquí en el pueblo, solo con las personas que apreciaban de verdad. Parecido a lo que quieren hacer Holly y Duncan, vamos. Y ahora van a ser papás. ¿No se os pasa el tiempo demasiado rápido? Hace tres años estos dos ni siquiera sabían si lo que tenían era un rollo…

—Oye, nosotros nos vamos, solo queríamos recibirte para darte la noticia, pero sabemos que valoras mucho la soledad.

—Que vais a echar un polvo antes de la fiesta —elucubro.

Charlotte emite una risita muy graciosa y Jay sonríe con suficiencia.

—Seguís siendo unos conejos, os odio.

Ahora las risas son más fuertes, nos abrazamos y se van sin dejar de carcajearse. Qué asco dan.

Y yo aquí a pan y agua. Necesito follar. Ya.


4. Aquí no se viene a ligar

Brady

El silbato de Tully corta el murmullo en la pista. El disco cae al hielo y la jugada arranca otra vez. Me lanzo en sprint, esquivando a Duncan con un giro cerrado. El aire frío me golpea en la cara, la adrenalina arde en los músculos.

El scrimmage está siendo más exigente de lo normal. Choques en la valla, stick levantado, empujones que en un partido real serían sanción. El entrenador nos echa la bronca de manera constante porque no puede ser que nos arriesguemos así en un entrenamiento. Pero todos queremos demostrar que tenemos hambre de temporada, que no nos hemos oxidado en verano y, especialmente, que queremos ser titulares.

Me sorprendo a mí mismo mirándola de reojo otra vez. «La nueva» sigue allí, iPad en mano, con los ojos pegados a cada uno de nuestros movimientos. No sonríe, no se distrae. Los estudia como si pudiera sacar alguna clase de información en ellos. No puedo negar que es aplicada y disciplinada. No obstante, sigo sin fiarme de ella. Grant se acerca y le señala algo en el hielo. La becaria mira en esa dirección y asiente rápido, anotando algo como si fueran las respuestas de un examen.

Paso el puck a Connor y me coloco frente a Leif. El choque es duro, hombro contra hombro. Me río entre dientes y sigo la jugada, pero, cuando me giro, la veo de nuevo. «La nueva» sigue ahí, observando, tomando notas. ¿Qué coño escribe?

El ritmo del scrimmage sube. Tully nos deja jugar más tiempo del normal en un entrenamiento de este tipo, aunque los asistentes no parecen estar muy de acuerdo con él. Uno de los veteranos intercepta un pase y me lanza un disco limpio. Lo recibo, avanzo un poco y disparo. El puck golpea la red y Connor levanta el stick en señal de celebración. Es un gol que no tiene ningún valor, pero la sensación de marcar siempre me da un chute enorme de energía.

Miro hacia la banda, como si algo dentro de mí no fuera capaz de ignorar su presencia. «La nueva» sigue con los ojos fijos en el hielo. Lo ha visto. Ha presenciado el gol con esa mirada tan analista y técnica que tiene. Como si no estuviera presenciando un partido de hockey, sino que viera cómo se mueven los músculos, los huesos, los tendones. Como si fuera capaz de ver el momento exacto en que algo falla. No sonríe, no celebra, no me dedica ni un segundo de su atención. Y eso me jode. Porque las chicas me admiran y ella, no. Ella me ignora. Eso me incomoda, me distrae. Es demasiado peligrosa y yo debo mantenerme concentrado en la pista. Me juego mi salud y mi carrera cada vez que salgo al hielo, y esa tía de ahí puede acabar con mi futuro en el hockey. Tengo que dejar de buscarla con la mirada.

El silbato suena de nuevo y la jugada arranca otra vez. En este momento, Zee intenta impresionar con un sprint demasiado rápido y, de repente, cae. El duro golpe hace retumbar el hielo bajo nuestros patines y el puck resbala sin dueño hasta chocar con la valla. Todo se congela, hasta nuestra respiración. Nos acercamos a él cuando un rugido nos alerta de que algo no va bien. Dalton se lleva la mano al muslo, lo que hace que Grant y la becaria entren de inmediato. Se arrodillan a su lado, hablan rápido con él y comprueban que pueda mover la pierna, algo que logra hacer sin mucha dificultad. Creo que todos volvemos a respirar de alivio.

Entre ambos fisioterapeutas lo ayudan a levantarse y se lo llevan al banquillo. El hielo queda en silencio y nosotros seguimos pendientes de lo que ocurre fuera de la pista. Para algunos es puro cotilleo y la posibilidad de perder un poco de tiempo. O incluso de descansar unos minutos. Yo siento que soy el único que se preocupa de verdad por él. Zee me considera un referente, así me lo ha expresado alguna vez, y yo lo trato como si fuera su mentor. Me gusta esa sensación de ser importante para alguien.

Tully hace sonar el silbato y nos ordena volver a nuestras posiciones, pero soy incapaz de apartar la vista de «la nueva». Fuera de la pista, se mueve con seguridad. Dalton ya está tumbado, con la hombrera aflojada y sin pantalón, dejando a la vista las mallas de compresión. Ella le pregunta algo —supongo que dónde siente la molestia— y coloca las manos sobre el muslo, presionando con firmeza. Zee respira hondo, confiando en sus instrucciones.

Grant observa de cerca, asintiendo cuando su residente sigue el protocolo correcto. Ella trabaja con calma, estirando la pierna, masajeando el músculo con movimientos cortos y firmes. Como si llevara toda la vida haciéndolo. Me sorprende la facilidad con la que todos parecen aceptarla. Ni una duda, ni una pizca de recelo.

—Míralo al cabrón —murmura Connor pasando por mi lado, atento a donde tengo fija la vista, con una sonrisa macarra—. Seguro que se ha tirado al hielo adrede para que Harper le meta mano.

El comentario arranca varias carcajadas de los compañeros que están a nuestro alrededor. Tully lo oye y lo reprende. A todos, en realidad. Porque nuestra actitud de hoy no le está gustando en absoluto.

—¿Habéis visto eso? —pregunta señalando a Zee, quien parece sentir alivio debido a las caricias de la becaria. «Masaje. Masaje, no caricias». —No puede ser que en un entrenamiento hagáis tonterías como esa. ¿Queréis lesionaros antes de empezar la temporada? —«La nueva» está diciéndole algo y él sonríe. Ella también. ¿La Reina de Hielo sabe sonreír?—. Lennox, ¿estás atendiendo?

—Sí, señor. No podemos lesionarnos antes de empezar.

Me observa con una ceja levantada y quiero aguantarle la mirada, pero mis ojos me traicionan y buscan a la becaria. Está revisando algo en el iPad, ajena al escaneo de Zee, mientras Grant habla con Jeremy y con Wesley.

Tully carraspea y dirijo la vista de nuevo hacia él. No parece nada contento ahora mismo.

—Como te veo tan interesado en el banquillo, quizá deberías descansar un poco. —Voy a protestar, pero me lo impide alzando la mano—. Aquí venís a entrenar, panda de estrellitas. Lo de ligar —imprime un tono de reprimenda en sus palabras— lo dejáis para cuando salgáis de fiesta. Pensé que nunca tendría que deciros esto, pero más os vale que no le echéis el ojo a nadie del staff. Saldrá mal y habrá consecuencias. ¿Queda claro?

Se oye un murmullo generalizado. Hay miradas hacia todos lados, aunque la del entrenador se centra en Connor y en mí.

—El ojo, no. Yo lo que pensaba echarle era otra cosa —bromea el cabrón a mi lado, y Tully parece oírlo.

—Hale, tú puedes acompañar a tu compañero un rato al banquillo.

Resopla, pero obedece sin protestar y yo lo sigo. Se oye el silbato y nuestros compañeros continúan con el entrenamiento. Zee se ríe descaradamente porque está claro que las palabras del entrenador se han oído demasiado bien. Yo me giro hacia él, pero me encuentro con la mirada esquiva de la Reina de Hielo.

—¿Podrá jugar? —pregunto, tratando de captar su atención. Necesito que me mire.

—Sí. No ha sido nada.

—¿Seguro?

—Sí, pero puedes preguntárselo a Grant para que te quedes más tranquilo, ya que parece que lo que yo diga no te va a servir.

—Bum —se burla Connor, y Zee se descojona. La Reina de Hielo se levanta y se va. La sigo con la mirada, veo que habla un minuto con el fisioterapeuta jefe y luego desaparece de mi vista—. No sé de qué está tan preocupado Tully, está claro que no tienes nada que hacer con ella.

—Ni quiero —gruño.

—¿Estás seguro? —me pincha el otro.

—No es mi tipo.

—Todas son tu tipo.

Más risas. Rebufo. Me reclino hacia atrás y me concentro en el scrimmage. No puedo permitir que la becaria me distraiga de mi objetivo. Estos ejercicios no parecen importantes, pero el entrenador se fija en todo a la hora de confeccionar la lista de titulares. Y yo debo estar ahí. Porque no tengo otra cosa que el hockey.


Octubre


5. El último pensamiento

Brady

Partido inaugural

Sábado, 2 de oct., 7 p. m. (hora de la costa este ET)

Portland Phantoms vs. Boston Bruins

Cavendish Arena - Portland, ME

El rugido del público es distinto cuando empieza. No solo es barullo, es electricidad. Promesa. Hambre. Y, esta noche, el aire del estadio parece vibrar con cada golpe de stick contra el hielo.

Los focos barren la pista y los altavoces hacen retumbar nuestros nombres por todo el espacio.

«Con el dorsal número 91, ¡Brady Lennox!».

El público hace tanto ruido que parece que el estadio se vaya a derrumbar. Esta gente me idolatra y no tengo claro que lo merezca. No de esta manera. Son increíbles. Alzo la vista hacia las gradas y levanto un brazo para agradecerles todo este apoyo. Frente a mí, miles de personas que esperan lo mismo que yo: una victoria, un inicio fuerte, un año que deje huella.

Ha sido una pretemporada increíble. Jugamos con hambre, con ritmo, con unión. Los jóvenes respondieron, los veteranos mantuvieron el liderazgo, y yo… me sentí más fuerte, más rápido, más centrado. Todo eso me hace creer que, tras varias temporadas quedándonos a las puertas, este puede ser el año que lo logremos. El año que levantemos la Stanley y hagamos historia.

El puck cae.

El silbato suena.

La temporada arranca.

Todo se desvanece. Solo queda el hielo, el sonido de las cuchillas, los choques y el aire gélido en la cara. Me muevo en automático y con los sentidos aguzados. Oigo a Leif gritar algunas instrucciones desde atrás. Paso el disco, recibo de vuelta y esquivo en una perfecta sincronía.

El ritmo es brutal. Boston se muestra fuerte, ha venido a ganar y lo está dejando claro, pero nosotros respondemos con velocidad. Esto ya no tiene nada que ver con la pretemporada, todos quieren llegar a los play-off, todos quieren levantar la copa. La tensión se nota en cada choque, en cada cambio. El público vibra. Buscamos huecos de manera constante, pero su defensa es brillante y no deja que nadie se cuele. El tiempo pasa y el cansancio aprieta. Leif grita. Tully grita. La afición grita.

El reloj marca el minuto diecisiete del primer periodo y seguimos empatados a cero, cuando a estas alturas solemos contar con dos goles a nuestro favor. Uno, por lo menos. Pero hoy no, hoy tenemos que jugar como auténticos campeones. Y eso haremos.

Por el rabillo del ojo distingo a «la nueva» levantándose de su sitio. No dejo de jugar, no pierdo el foco de mis compañeros. No obstante, me noto más atento a sus movimientos de lo que debiera.

No sé qué me ocurre con ella, pero no la quiero aquí. No la quiero cerca ni lejos, la quiero fuera del equipo. Es demasiado guapa para poder contenerme durante mucho tiempo y lleva las palabras «novia perfecta» tatuadas en la frente. No creo que las relaciones serias sean para mí, ni mucho menos el matrimonio. Estoy bien con mis relaciones sin compromiso. Aunque hace un tiempo que no follo tan a diario como antes.

Por eso envidio a compañeros como Leif o Duncan. El primero está casado y con niños. Cuando tenemos algún partido fuera y habla con su familia se le cae la baba. Nosotros nos burlamos de él, aunque no dejo de pensar en lo afortunado que es de haber encontrado a alguien que saque lo mejor de él. El segundo, en cambio, se acaba de comprometer con el amor de su vida. Ahora son una de esas parejas empalagosas que sabes que durarán para siempre. Una vez me contó su historia y logró emocionarme.

¿Eso es lo que busco? ¿Una pareja para toda la vida?

No sabría qué responder. El Brady público, el que todo el mundo conoce, aborrece eso. En cambio, el Brady que se mantiene oculto sueña con tener algo así. Ninguna mujer que haya conocido me aceptaría con todas mis cargas y, quizá por eso, decido ceñirme a este papel que cada vez me asfixia más. Porque es mejor ser un ligón despreocupado que un hombre al que ni su propia madre quiere.

De ahí que, cuando Connor o Zee o algún otro jugador me pregunta por la nueva fisio, mi respuesta suela ser: «Está buena». Es verdad y es algo en lo que todos coinciden. Pero la realidad es: «está buena y no me hace ni puto caso». Y eso jode tanto al Brady de verdad que tiene que salir el Brady público y ponerse fanfarrón haciendo ver que esta chica que está buena no merece mi atención.

Pero la tiene, y mucho.

Recibo un pase de Duncan y me decido a acabar con este maldito empate. Esquivo al defensa y avanzo por el lateral. Veo el hueco, no es óptimo, pero ningún otro compañero está mejor posicionado que yo. De modo que me lanzo a por él del mismo modo que un guepardo se lanza a por su presa. Estoy a un segundo de marcar, ya puedo ver el disco encajado en el fondo de la red y el estadio estallando en vítores. Me preparo para lanzar, medio segundo. «La nueva» regresa a su sitio. El stick golpea el puck, pero no llego a ver si marco gol.

El rival me alcanza de lado, demasiado tarde, con todo el peso del cuerpo. Siento el impacto seco sobre el hombro derecho. El stick se me escapa.

El dolor es inmediato. Agudo. Cortante.

Intento mantenerme en pie, pero pierdo el equilibrio y me desplomo. El aire se me escapa del pecho. Gruño, grito.

El pitido del árbitro detiene el juego. Hay voces y murmullos. Zee se encara al defensa que me ha derribado, pero Leif intenta llevárselo para evitar males mayores. Mis compañeros se acercan para comprobar mi estado. Uno de ellos me pregunta si puedo incorporarme y se ofrece a ayudarme. Lo intento, un gemido se escapa de lo más hondo de mi garganta. El brazo cuelga inerte y estoy al borde de perder el conocimiento. El dolor me desgarra.

Duncan levanta la mano para llamar al staff. El chico que me ha tumbado se acerca a pedirme disculpas, aunque ahora mismo no puedo responder, no soy capaz de hablar. Trato de centrarme en respirar y mantenerme consciente.

Los segundos se alargan en exceso. El público se ha quedado mudo. Siento el hielo derretirse bajo mi espalda y el dolor late en mi hombro como si me hubieran arrancado el hueso.

Wesley es el primero en llegar y se arrodilla a mi lado.

—Tranquilo, Lennox, no te muevas. ¿Es el hombro?

—Sí —gimo con la voz rota, y cierro fuerte los ojos.

Colin Abrams, el médico del equipo, aparece justo detrás y me evalúa de manera rápida.

—Parece una luxación —comenta Wesley. Colin asiente.

—¿Crees que te puedes levantar o pedimos la camilla? —pregunta este último.

Me llevo la mano izquierda al otro brazo, tratando de mantenerlo apretado a mi cuerpo, pues parece que vaya a salirse y caer al suelo, como si pendiera de un hilo que pudiera romperse en cualquier momento. ¿Sabéis cuando un diente de leche está punto de caer? Pues así siento mi brazo derecho ahora mismo. Entre varios, me ayudan a levantarme y el grito de dolor enmudece aún más al público.

Ya de pie, empiezo a deslizarme para salir de la pista y, ahora sí, el estadio vuelve a rugir. Me acompaña una ovación tan grande que se me clava en el pecho. Entiendo sus intenciones, pero no quiero aplausos ahora mismo, no lo soporto. Quiero estar bien, quiero jugar y quiero ganar. No obstante, no puedo evitar una lágrima por el apoyo que recibo de parte de los aficionados.

De camino al túnel, miro hacia la banda. «La nueva» está ahí, junto a Grant. Sujeta su iPad con manos temblorosas y sus ojos están fijos en mí. Los de todos, en realidad. La expresión le cambia en el instante en que nuestras miradas se cruzan: preocupación, lástima, algo que no quiero ver. Aparto la vista, no busco compasión, y menos de su parte.

El pasillo hacia la zona médica se vuelve más largo que nunca. El murmullo del público se desvanece detrás de nosotros. El dolor, sin el frío del hielo, se intensifica.

Colin cierra la puerta de la consulta y Wesley rompe la ropa que obstaculiza su tarea. Tengo escalofríos y temo perder el conocimiento en cualquier momento. El médico examina el hombro con sumo cuidado. No obstante, cualquier mínimo roce me hace chillar como un cerdo en el matadero. Aquí ya no tengo que hacerme el fuerte.

—Está fuera —confirma en voz baja—. Pero necesito una radiografía para comprobar la gravedad. ¿Puedes pedir una ambulancia? Hay que llevarlo al hospital.

Mis ojos se cierran y sus voces suenan cada vez más distorsionadas y lejanas. El dolor me vence y yo me abandono. Así, quizá, deje de sentirlo.

Sin embargo, lo que más me duele ahora mismo no es el hombro. Y me duele que te cagas. Lo que más me duele es la idea que me atraviesa el pecho, el miedo a no recuperarme pronto, a no terminar la temporada o, lo que es peor, no volver a jugar.

Eso, justo eso, es lo último que pienso antes de sentir que el dolor desaparece.


La prensa dice…

Periódicos deportivos

«Duro golpe para los Phantoms: Brady Lennox podría perderse varios meses».

«La gravedad exacta de la lesión se conocerá en las próximas 48 horas, pero el equipo no se muestra optimista».

«El equipo de Portland asimila la baja más dura de los últimos años».

«Matthew Queen: “No barajamos buscar un reemplazo para Lennox. Tenemos una buena plantilla y hay que esperar a ver cómo evoluciona”».

«Leif Magnusson: “Es un golpe muy duro, Lennox es un jugador importante. Pero no podemos menospreciar al resto”».

«Expertos advierten: “Si es una luxación, puede perderse media temporada”».

«El golpe que enmudeció al estadio entero».

«El fisioterapeuta jefe de los Phantoms anuncia que ya está trabajando en el plan de recuperación y asegura que Lennox tendrá a los mejores profesionales».


6. Una responsabilidad muy grande

Harper

«Reunión equipo médico. Tema: Brady Lennox»

Cuándo:

Lunes, 4 de oct., 11 a. m. - 12 p. m. (hora de la costa este ET)

Lugar:

Sala A2

Invitados:

Alan McKay - organizador

colin.abrams@portlandphantoms.com

grant.sanders@portlandphantoms.com

wesley.holloway@portlandphantoms.com

harper.queen@portlandphantoms.com

olivia.rutherford@portlandphantoms.com

jonas.tully@portlandphantoms.com

matthew.queen@portlandphantoms.com

La notificación para la reunión me ha saltado tan pronto como he encendido el ordenador, aunque Grant me avisó ayer que se iba a convocar y que estuviera preparada. Preparada ¿para qué?

Aun así, un escalofrío me recorre la espalda al verlo. Acepto la invitación y me programo una alarma para no llegar tarde. Sé que estoy convocada porque soy la residente. Tomo notas, escucho, miro, aprendo. Poco a poco, me van otorgando más responsabilidad con los jugadores y estos responden muy bien. Pero esto no es una simple contractura, ni un jugador cualquiera ni una reunión normal.

Me paso la mañana tomando notas del entrenamiento de los chicos; cuando suena la alarma, me encamino hacia la sala indicada. Llego de las primeras, por lo que elijo sentarme cerca de la ventana. Poco a poco, van entrando los demás, Grant me estrecha el hombro y se sienta a mi izquierda. Olivia me sonríe al verme y se ubica a mi otro lado. Cuando entra mi hermano, se sienta frente a mí, aunque finge no conocerme en absoluto, más allá de ser la nueva residente del equipo de fisioterapia. Evita hacerlo, pero sus ojos están pendientes de mí.

Finalmente, aparecen Colin y Alan, el director médico, a quien solo vi una vez, cuando Grant me presentó a todo el mundo. Es un hombre de casi sesenta años con muchísima experiencia en equipos profesionales.

Colin abre una carpeta llena de papeles y se instala un silencio incómodo a la espera de que empiecen a hablar. Tully mantiene los brazos cruzados sobre el pecho con una expresión ansiosa, mientras Wesley me observa como si yo no pintara nada en esta reunión. Y quizá tenga razón.

—Bien, vamos al grano, que todos tenemos bastante trabajo. —Su voz es firme y denota una vasta experiencia en este tipo de situaciones—. Brady Lennox fue intervenido ayer por la mañana. Luxación anterior del hombro derecho con desgarro del labrum glenoideo. —Creo que todos contenemos el aliento. Es peor de lo que imaginé—. Se realizó una reparación artroscópica con anclajes y la verdad es que la cirugía ha ido muy bien. No ha habido complicaciones.

Por el rabillo del ojo veo como Grant asiente, aparentemente serio y tranquilo. Yo estoy hecha un flan. El médico ha dicho «luxación anterior del hombro derecho con desgarro del labrum glenoideo» y nadie parece preocupado. Miento, Tully lo está. Y mi hermano se muestra bastante intranquilo. ¿Qué les ocurre a los demás?

—¿Cuál es el pronóstico? —quiere saber el entrenador.

—Si todo evoluciona de manera correcta, estamos hablando de entre cinco y seis meses para volver a competir —responde Colin, algo inseguro. Esa información nunca es bien recibida.

—¡¿Cinco o seis meses?! —exclama indignado—. ¿Estás diciendo que vamos a jugar más de media temporada sin nuestro mejor delantero? ¿Cómo vamos a llegar a los play-off sin Lennox?

—Llegaremos, no te preocupes. Tenemos más jugadores. Y si lo forzamos, quizá no vuelva a jugar —responde mi hermano tratando de calmar al entrenador, aunque no suena muy convencido. Él sabe que es el mejor. Lo sé hasta yo.

Desvío mi vista hacia él y no me gusta nada lo que veo en sus ojos. Él sabe lo que pasa por forzar la máquina. Por eso no quiere que Brady lo haga y tenga que retirarse antes de tiempo.

—Eso mismo —conviene Colin—. Necesitará un trabajo constante y una rehabilitación muy controlada. Se recuperará y volverá a ser el mismo, pero llevará un tiempo.

Tully se deja caer hacia atrás y el resoplido nos pone a todos de los nervios.

—Ahora mismo —prosigue Colin—, lo más importante es centrarnos en la recuperación tanto física como emocional de Lennox. Olivia —le llama la atención a la psicóloga—, te va a necesitar. Quiero que estés pendiente de su evolución. Lo vi ayer, después de la intervención, y esta mañana. Está devastado. Cree firmemente que este es su fin.

Ella asiente y abre la aplicación del calendario en su iPad.

—Lo veré esta semana. Trabajaremos la aceptación y el miedo. Puedo programar una sesión semanal, o incluso más si lo necesita. No hay problema.

—Bien —asiente el médico. Acto seguido, desvía su vista a Grant—. Ahora falta trazar un plan de rehabilitación. ¿Llevarás tú su recuperación, o se encargará Wesley?

—En realidad, estaba pensando en Harper —responde con mucha seguridad en la voz. Tanta que no parece una decisión de última hora, más bien como si llevara todo el fin de semana pensando en ello.

Abro mucho la boca y estoy a punto de preguntar «¿yo?», pero mi compañero borde se me adelanta.

—¿Ella? —cuestiona echándose hacia delante y señalándome de cualquier manera. Me parece lógico que no entienda esta decisión, porque no la entiendo ni yo. Pero ¿por qué ese comportamiento conmigo?—. ¿En serio vas a poner a una residente que lleva dos meses con nosotros a cargo de una recuperación de este calibre, cuando estamos hablando del jugador estrella del equipo?

Todos me miran y se nota el desacuerdo con Grant, aunque no todos se lancen sobre él ahora mismo. A mí me empieza a faltar el aire. No entiendo la necesidad de ponerme a todo el mundo en contra. Cuando hable con mi jefe le diré que no puedo hacerme cargo de esto, es mucha responsabilidad.

—Lo que me faltaba —masculla Tully—. Lo siento, Harper, no tengo nada en tu contra, sé que eres buena, pero esto…

—Creo que todos confiamos en ella —tercia Colin—. La hemos visto trabajar, es muy metódica y a veces hasta un pelín excesiva con las notas. No es malo —aclara, mirándome—, es cojonudo, aunque estamos muy mal acostumbrados y, normalmente, desbordados. —Bonita manera de llamarme pesada—. Pero entiende que es una enorme responsabilidad y le falta experiencia aún para poder llevar el peso de una recuperación así.

—La experiencia se gana trabajando —insiste Grant—. Si yo no me hubiera encargado de la rehabilitación de Thomas Baker siendo un simple residente, probablemente hoy no sería el jefe de Fisioterapia de este equipo. No tendrá experiencia aún, aunque con esto va a dar un salto abismal en su carrera. Además, va a estar supervisada en todo momento por mí, como lleva estándolo desde que entró, por si eso os deja más tranquilos.

Hay un silencio denso. Yo sigo sin ser capaz de articular palabra. Me emociona que Grant hable así de mí y me defienda como lo hace. No obstante, sigo creyendo que no soy yo la persona indicada para encargarse de Brady. Y no solo porque sea residente de primer año.

Absolutamente todos me están mirando y cada vez me cuesta más respirar. Siento una mano sobre mi muslo. Me giro hacia mi derecha y Olivia me guiña un ojo. Me relajo un poco. Me permito dirigir la vista al frente, hacia mi hermano, quien se nota que quiere mostrarme su apoyo, pero le pedí expresamente que bajo ninguna circunstancia revelara nuestro parentesco.

Wesley chasquea la lengua, mientras que Colin parece convencido. Tully mira a Matt, buscando apoyo.

—¿Tú qué opinas? Eres el general manager y todavía no has dicho nada al respecto.

Mi estómago se encoge más y más con cada segundo que tarda en responder.

—Confío en el criterio de Grant. Si él considera que nuestra residente está preparada para un desafío de tal magnitud, será porque lo está.

Me permito respirar de nuevo y Olivia sonríe a mi lado mientras me aprieta la mano. Grant también se relaja. Incluso Tully parece convencido. Estoy empezando a sonreír cuando Wesley suelta la bomba que tanto temía.

—¿Qué va a decir él, si es su hermano?

Se me corta la respiración de nuevo y todas las miradas se dirigen ahora hacia Matt, quien me pide disculpas de manera silenciosa, pero tampoco se atreve a confirmarlo. Está a la espera de que yo diga o haga algo.

—Claro, porque todos sabemos que los Queen tienen la exclusiva de ese apellido y nadie más puede usarlo —ironiza Olivia a mi lado, bastante molesta con su actitud—. Harper no es su hermana, ¿a que no?

Ahora me mira a mí. Trago saliva. Veo cómo su cara va mutando al no negarlo de manera automática. Me giro hacia Grant.

—Por esto no quería trabajar aquí. Y por esto no quería que nadie lo supiera —añado dirigiéndome a mi hermano, y me levanto para hablarles a todos—. Porque sabía que llegaría un día en el que alguien se cuestionaría si estoy aquí por él o por mí. Porque llevo esforzándome durante años en ser la mejor, haciendo prácticas en hospitales, clínicas y gimnasios, incluso renunciando a gran parte de mi vida social universitaria. Todo porque no quería que la gente pensara que alguien me regalaba un trabajo por mi apellido. ¿Y para qué? —Niego con la cabeza—. Gracias, Grant, pero creo que lo mejor es que yo no lleve este caso.

Voy a darme la vuelta para abandonar la sala, pero la voz de mi hermano me detiene.

—Siéntate, Harp. La reunión no ha terminado. —Habla con tanta determinación y me recuerda tanto a mi padre que no me queda otra que obedecer.

—¿Sois hermanos? —susurra Olivia a mi lado.

Asiento. Espero que no deje de hablarme por haberle omitido este detalle de mi vida. De verdad que me viene muy bien tener una amiga aquí.

—Sí, ella es mi hermana —declara Matt a todos los asistentes, quienes nos observan con diferentes grados de incredulidad—. Pero no está aquí por ser una Queen. Está aquí por méritos propios. Claro que quería que realizara su residencia en este equipo. ¡Es brillante! Pero me insistió tantísimas veces en que no iba a presentar su solicitud que, cuando Grant me habló de ella, le di carta blanca para ofrecerle lo que considerase necesario con tal de que aceptara. Porque sí, Wesley —pronuncia su nombre con tanto hastío que me queda claro que no es muy de su agrado—, es tan brillante que todos los putos equipos de esta ciudad se la rifaban.

¿Soy mala persona si disfruto un poco de ver cómo mi odioso compañero se empequeñece?

—De modo que, si Grant cree que está capacitada para este reto, es que lo está. Y tú —se dirige a mí ahora— harás lo que tu jefe te pida.

Me sostiene la mirada durante varios segundos hasta que la relaja poco a poco. Da auténtico miedo cuando se pone así. De hecho, sus palabras y su ferocidad nos han dejado mudos a todos.

Alan, el director médico, carraspea y centramos nuestra atención en él.

—Bueno, creo que podemos dar esta reunión por finalizada. Los detalles de la lesión, pruebas, cirugía…, todo eso está en su ficha para que lo podáis consultar. Sobre todo, vosotros. —Nos señala a Grant y a mí—. Me temo que vais a estar revisando informes durante unas cuantas horas —comenta, y creo que se quiere hacer el gracioso.

Me permito aflojar la tensión que he acumulado en los últimos minutos. Wesley arrastra la silla y sale disparado echándome una mirada que no me gusta un pelo. Los demás se despiden y van abandonando la sala. Olivia me abraza y me comenta que tenemos una conversación pendiente, guiñándome un ojo. Grant me estrecha el hombro y me pide que luego lo busque para empezar a ver cómo enfocamos este marrón. Pero mi hermano no se ha movido del sitio.

—Lo siento, Harp. No quería hablarte así. —Sonríe mientras niega con la cabeza—. No se lo cuentes a Calvin o no dormiré tranquilo pensando en que se va a colar en mi casa para darme una paliza.

Me río.

—Calvin no haría eso.

—Por supuesto que sí. Lo que sea por defender a su hermanita del alma.

—Tú también lo harías.

—Ni lo dudes.

Nos reímos y nos levantamos para darnos un abrazo. Ahora que todos saben que somos hermanos no hace falta disimular. Bueno, todos, no.

—Respecto a esto, me gustaría que siguiéramos siendo desconocidos frente a los jugadores.

—¿Por qué?

—Porque no quiero que ellos también piensen como Wesley y no confíen en mí.

Él se aparta y me mira de manera seria.

—Está bien, tranquila. Nadie más lo sabrá. Está claro que tenías razón y me jode que alguien pueda creer que estás aquí por tu apellido.

—Gracias.

Volvemos a abrazarnos y me siento en casa.

—Venga, que ambos tenemos bastante trabajo —menciona, soltándome e instándome a salir de la sala.

Resoplo.

—¿De verdad crees que seré capaz de hacer que Lennox vuelva a jugar?

—Sí. Y que un día serás una gran jefa de Fisioterapia.

—Te estás columpiando mucho.

Me guiña un ojo y se da la vuelta rumbo al ascensor para regresar a la planta donde se ubican los despachos. Y yo debería sentirme mejor, pero no lo hago porque soy consciente del principal problema que me voy a encontrar cuando vea a Brady: que no confía en mí, y la confianza es clave para recuperarse.


7. Inmune a mis encantos

Brady

Poco se habla de las sensaciones que te produce entrar al estadio estando lesionado. Es como entrar en un sitio que no conoces o, peor, en un sitio que conoces demasiado, pero al que no quieres volver. ¿Tiene sentido? Probablemente no. Nosotros, los jugadores, venimos aquí a entrenar o a jugar. Las rehabilitaciones son una puta mierda. Y la comida de tarro de la psicóloga, una mierda aún más grande. Ella no ha competido en su vida, de modo que no es capaz de entender lo que siento, por más que diga que se especializó en psicología deportiva y no soy el primero con el que trabaja.

Llevo dos semanas y media reviviendo ese maldito golpe. Lo veo una y otra vez en mi cabeza: el defensa de Boston llegando tarde, el impacto, el hombro saliéndose de sitio, el sonido hueco del cuerpo contra el hielo. El dolor. El miedo a no volver a jugar.

Ryan, mi hermano, dice que estoy de un humor de perros. Me paso el día en casa, en el sofá o en la cama, viendo vídeos ridículos o, peor, las noticias deportivas. Mis compañeros han jugado cinco partidos sin mí, de los cuales han perdido cuatro. ¿Cómo cojones vamos a llegar a los play-off? Este año iba a ser EL AÑO. Se supone que teníamos un equipo de puta madre. Según Duncan, los ánimos no están como deberían, todos siguen preocupados por mí y, por eso, no rinden.

Las visitas de compañeros son diarias. Menos mal que, al menos, demuestran ser el equipo que creía que éramos y no me han decepcionado en ese aspecto. Ninguno de ellos. Los cabrones hacen turnos para no venir todos y que pueda sentirme agobiado. Traen comida que no debería comer y me animan con sus anécdotas domésticas. Connor y Zee me hablan de sus conquistas y juro que cambiaría no volver a follar nunca más por poder regresar al hielo. Esto es insufrible.

Colin asegura que la cirugía ha sido impecable. Que es normal que aún sienta dolor y que me va a mantener la medicación. Me explica que todo evoluciona según lo previsto y que, si sigo el plan y colaboro, volveré a jugar antes de que termine la temporada.

«Todavía no vas a retirarte, tranquilo», me repite una y otra vez.

Pero él no entiende lo que significa ver a tus compañeros salir al hielo desde el sofá.

Hoy, Grant me ha citado para evaluar mi estado e iniciar la rehabilitación. Compañeros que han pasado por esto dicen que es muy lento y frustrante. Aún duele mucho, pero tengo ganas de empezar. Lo que peor llevo es pasarme el día sin hacer nada, así que venir aquí y empezar a trabajar en mi recuperación seguramente me ayude a ganar un poco del optimismo que he perdido desde la operación.

De camino al área médica, me llega el ruido producido por los sticks y los gritos de Tully. Están entrenando en la pista. Mi estómago se encoge y paso de largo, no quiero llegar tarde.

Voy directo a la sala C1, donde Grant ya me espera. Su lugar de trabajo siempre está impoluto y se esfuerza por que no huela a hospital. Me gusta este hombre, es muy profesional y se hace fácil trabajar con él.

—Bienvenido de nuevo, Lennox. ¿Cómo va ese hombro?

—Sigue doliendo a veces, pero ya no me despierta por las noches.

—Eso es bueno —confirma, y da unos golpecitos en la camilla para que me siente—. Me reuní ayer con Colin y comentó que todo evoluciona bien.

—Eso me dice a mí también.

—Pues ahora veremos si tiene razón o no y si podemos empezar la rehabilitación, ¿de acuerdo?

—Genial, estoy deseando volver al hielo.

Grant se ríe de manera disimulada.

—No corras tanto. Tenemos unos meses de trabajo por delante.

—Sí, y me alegro de que sean contigo —admito.

No es que no confíe en Wesley, es muy bueno en su trabajo, pero me parece un tanto serio, no habla de nada y las sesiones se hacen eternas. Con Grant siempre charlamos de cualquier cosa y el tiempo pasa volando.

—Ya, sobre eso…

—¿Wesley? Pensé que como me habías citado tú…

—Tampoco. Será con Harper, muchacho —responde, como si lo que acaba de decir no tuviera ninguna importancia.

—No. —Niego con la cabeza y Grant me pide que esté quieto sujetándola con sus manos a ambos lados—. Ni de puta broma.

El hombre que tengo enfrente arquea una ceja y se muestra serio, conciliador.

—¿Algún problema?

—Muchos —gruño—. No pienso dejar que una estudiante recién llegada y a la que no conozco de nada toque mi hombro. ¿Te das cuenta de lo importante que es esto? ¿Qué piensa Colin?

—No la conoces porque te negaste a trabajar con ella.

—Y sigo haciéndolo —me reafirmo—. ¿Qué experiencia tiene?

—No te preocupes por ello, Harper está bajo mi supervisión de manera constante y no va a ser menos en este caso. Te aseguro que tiene un expediente impecable y que somos muy afortunados de que aceptara realizar su residencia en los Phantoms. No es una «estudiante» cualquiera —explica con cierto tono de reproche.

—Lo que tú digas —farfullo.

Parece que Grant va a hablar, pero unos golpes en la puerta se lo impiden. «La nueva» asoma la cabeza y su mirada cambia al verme.

—Ah, ya habéis empezado. Buenos días, Lennox —comenta terminando de entrar. Su calma al acercarse a mí me resulta ofensiva.

Mis ojos no pierden detalle de cómo coge una goma de pelo de su muñeca y se hace una coleta rápida y bastante despeinada, aunque poco parece importarle. No me extraña, porque está igual de guapa. Por un instante, todo lo que tenía preparado —protestas, orgullo, sarcasmo— se me queda atascado en la garganta.

«¿Qué ha sido eso?».

«Mierda».

Ella escucha algunas cosas que le comenta Grant y asiente. No hay ni un rastro de duda ni de nervios en su expresión. Solo profesionalidad. Pero yo creo que empiezo a temblar y no quiero que ellos lo noten.

La Reina de Hielo ajusta la camilla para que mi hombro quede a una altura que le resulte cómoda. El ruido del motor es lo único que suena en la sala. Revisa la sujeción del cabestrillo para comprobar el ángulo del codo y chorradas que no podía esperar que fueran a tener ninguna clase de importancia. Pero ella es minuciosa y lo examina todo. Grant está cerca y simplemente observa mientras toma notas en el iPad. De vez en cuando le pregunta o le comenta algo, pero nada más.

—Voy a hacer una valoración inicial —comenta con la voz firme—. ¿Preparado?

—Resulta genial servir de experimento para que puedan ponerte mejor nota en la universidad —escupo con mucho sarcasmo.

—Lennox —me regaña Grant, y me manda callar con una sola mirada.

—Ya acabé la universidad y con bastante buena nota —me reprocha sin devolverme la mirada, y se coloca a mi lado derecho—. Voy a quitarte el cabestrillo despacio, ¿vale?

Asiento, resignado. Este artilugio es una especie de escudo; cuando me lo quito, el hombro queda expuesto a cualquier roce o movimiento involuntario. O lo que es lo mismo, el dolor regresa.

—Haz tu trabajo.

Ella se inclina un poco, desabrocha los velcros, aparta el cabestrillo y lo deja sobre la camilla. Su perfume —suave, sutil, pero imposible de obviar— flota a su alrededor.

—¿Puedes mover los dedos?

Obedezco y hago lo que me pide.

—¿Duele? —Niego con la cabeza, lo cual la obliga a mirarme—. Perfecto. —Grant anota algo—. Ahora la mano.

Sujeta mi muñeca y hago un par de rotaciones lentas. Después me guía en un par de movimientos hacia ambos lados, o hacia delante y hacia atrás. Me pide que abra y cierre y yo obedezco como un enano. La Reina de Hielo comenta algo sobre la rigidez con Grant, quien toma nota de ello.

—Bien, voy a echar un vistazo a la zona de la cirugía, ¿de acuerdo?

Asiento y me indica que me quite la camiseta. Mis labios esbozan una sonrisa canalla, a lo que ella resopla.

—¿Necesitas ayuda? —me pregunta, ignorando mi actitud.

—No, llevo haciéndolo solo todo este tiempo —miento.

Al principio Ryan me ayudaba en casi todo. Algo que me jode, porque debería ser al revés. Se supone que soy yo quien lo cuida a él. Yo soy el mayor.

Pero a ella no le importan esos detalles.

Levanto la camiseta con la mano izquierda y la saco por la cabeza con cierta torpeza. Luego la paso por el brazo malo intentando no rozar nada. Aun así, no puedo evitar una mueca de dolor. Ella se da cuenta, aunque no dice nada, por ahora.

Se coloca frente a mí para observar el hombro y la cicatriz. Grant también se acerca y le explica algunas cosas técnicas sobre las que no entiendo demasiado.

—Está cicatrizando bien —confirma, acercándose un poco más—. ¿Molestias?

—Cuando lo muevo.

—Intenta no moverlo aún. Es pronto, ¿vale? —Chasqueo la lengua. ¿Se cree que lo hago aposta?—. Sé que es difícil, sobre todo cuanto te cambias de ropa, te duchas o duermes.

—¿Lo sabes porque lo has vivido?

—No necesito experimentarlo. Sé que duele y sé que algunas tareas cotidianas se complican.

—¿Porque te lo han explicado en la universidad?

—Porque tengo hermanos que… —Se muerde el carrillo, como si no quisiera hablarme de ello—. Digamos que en casa ha habido lesiones de todo tipo.

La observo alzando las cejas, sorprendido por descubrir algo, un mínimo detalle de su vida. Tiene hermanos y son unos brutos. ¿Por esto se hizo fisioterapeuta?

Sus dedos se acercan, pero sin posarse sobre mi piel. Se dedica a trazar una línea invisible sobre el recorrido de la cicatriz, hasta que, por fin, apoya las yemas con suavidad, palpando el deltoides, el trapecio y el pectoral superior. No hay nada sensual en sus movimientos, es tan solo su trabajo. Sin embargo, mi cuerpo no lo siente así. Y eso me incomoda. Me irrita. Porque ella no es una chica guapa cualquiera que acabo de conocer en la zona vip de una discoteca. Es mi fisioterapeuta y no la soporto.

—Hay algo de tensión muscular, lo normal —comenta mirando a Grant—. Voy a evaluar el rango pasivo de movimiento. Quiero que estés completamente relajado, ¿de acuerdo? —me pide ahora a mí.

—¿Tengo otra opción? —mascullo.

Ella ignora mis malas respuestas con tanta maestría que hiere mi ego. Mucho. ¿Cómo puede ser que no provoque nada en ella y que trabaje como si fuera un robot sin sentimientos?

Rodea la camilla y se sitúa detrás de mí. Sus manos sujetan mi antebrazo, guiando el movimiento del hombro hacia una rotación mínima. La presión es controlada y sabe lo que hace, pero cada milímetro duele.

Aprieto los dientes, en un esfuerzo inútil para que no se note. Pero lo ve. Y dirige la vista hacia mí. Sus ojos están muy cerca de los míos. No lleva ni una gota de maquillaje, ni máscara de pestañas, ni sombra de ojos, ni pintalabios. Posee una belleza natural arrolladora.

—No te hagas el héroe. Necesito que me indiques si duele.

—Ya lo estás viendo.

—Es más fácil si me lo dices; como ves, mis ojos están puestos en tu hombro.

—Y, aun así, te has dado cuenta.

Rebufa.

—Harper, sigue así, ahora vengo. Anótalo todo y avísame si necesitas algo.

—Vale.

¿Qué? Ni de coña. No me jodas.

—¿Te vas? ¿No se supone que ibas a supervisarla?

«La nueva» pone los ojos en blanco.

—Y eso hago.

—Pero no estarás aquí.

—Tranquilo, Harper está capacitada para revisar esto sola. Solo me voy a ausentar cinco minutos —termina de decir mientras sale por la puerta.

No me lo puedo creer.

La Reina de Hielo sigue moviendo el brazo, concentrada en lo suyo, decidida a no prestarle ni un poquito de atención a mis quejas. Hasta que rompo el silencio.

—Dime la verdad —murmuro.

—Tu rango de movilidad pasiva es limitado, pero mejor de lo esperado. Tu hombro está respondiendo muy bien —responde sin mirarme.

—No me refería a la lesión, sino a ti. —Inclino un poco la cabeza, buscando su mirada—. ¿A quién te has tirado para que te dieran este caso?

Sus manos se detienen en algún punto del brazo y, ahora sí, sus ojos conectan con los míos. No hay sobresalto ni enfado. Regresa a su trabajo con una calma envidiable, mientras mi corazón late desbocado por la ira que me produce toda esta situación.

—Relaja el brazo, por favor. Así va a doler más. —Alzo las cejas. Qué barbaridad de autocontrol tiene. Niega con la cabeza—. Sé lo que pretendes con esto y no lo vas a conseguir.

Me suelta, se coloca frente a mí a una distancia prudencial y se cruza de brazos en una postura claramente defensiva.

—Mira, Lennox. Te guste o no, yo soy la encargada de tu recuperación y eso es algo que no va a cambiar —explica con calma y sin ningún atisbo de duda en su voz—. Yo no estoy aquí para fastidiarte. Mi trabajo es lograr que vuelvas al hielo lo antes posible y evitar recaídas. Pero no tengo una varita mágica. Esto es un trabajo en equipo y necesito que pongas de tu parte. Si no lo haces, te arriesgas a quedarte fuera toda la temporada o, incluso, a no volver a jugar nunca más. ¿Eso es lo que quieres?

No soy capaz de hablar después de este bofetón que me acaba de dar. Pero agacho la cabeza y ella lo entiende como alguna especie de rendición o de tregua, porque vuelve a colocarse detrás de mí y prosigue con su exploración. Como si nada hubiera pasado.

Unos larguísimos y silenciosos minutos después, Grant reaparece por la puerta y parece asombrado de encontrarse tanta paz. Lo que no sabe es que la tensión en la sala es tan grande que cualquier chispa podría volar esto por los aires.

—¿Cómo va eso? —pregunta colocándose a mi lado.

—Bien —responde su residente—. Rango pasivo limitado, pero sin signos de rigidez capsular.

Grant asiente satisfecho.

—Perfecto, buen trabajo.

—Gracias.

Ahora sí se permite sonreír un poco, aunque sigue en modo profesional. Se aparta de mí y me indica que ya puedo vestirme de nuevo y colocarme el cabestrillo mientras ella va a por su iPad.

Sin dirigirme una sola mirada.

Se despide de Grant y sale de la sala. Pero el aire sigue sin pasar por mi tráquea, ya que mi carrera queda en manos de la única persona del club que no me mira como si fuera intocable, de la única chica que parece inmune a mis encantos, de la persona que acaba de ponerme en mi sitio sin levantar ni un poco la voz.

Y no debería, pero a mi polla le ha encantado.


8. Los jugadores no son inmunes al amor

Harper

Cierro el informe de sesión con Brady Lennox con las manos todavía temblándome. No por miedo. No por rabia. Por pura frustración.

He escrito todo lo que debía: observaciones clínicas, rango de movimiento pasivo, evaluación de la cicatriz, respuesta muscular…, todo impecable, sin una palabra de más, pero tampoco de menos. Sin embargo, cada vez que repaso el texto, mi cabeza me lleva de vuelta al mismo instante. A su voz, su tono cargado de desprecio, al formular esa pregunta tan cruel:

«¿A quién te has tirado para que te dieran este caso?».

Respiro hondo. Otra vez. Otra. No va a conseguir hundirme.

Solo es un niñato mimado teniendo una pataleta porque no le dan lo que quiere. Porque es la estrella del equipo y está acostumbrado a tener todo lo que pide chasqueando los dedos.

Subo el informe al sistema, apago el ordenador y salgo de mi sala de trabajo porque necesito desconectar un poco. Me coloco los AirPods y busco mi playlist favorita, la que me pongo a todas horas. La primera canción que suena —thank u, next, de Ariana Grande— me saca una sonrisa y se me quita una parte del malestar que esta primera sesión me ha generado.

Camino hasta la cafetería y sonrío al descubrir que está bastante vacía.

—¿Lo de siempre, Harper? —pregunta la chica de la barra, que ya me conoce.

—Sí, por favor —confirmo con una sonrisa mientras guardo los AirPods en su estuche y me dejo caer en una mesa junto a la ventana.

Saco el móvil para entrar en alguna de las mil redes sociales a chismear un poco, aunque deslizo sin prestar atención a nada. Me avisan de que ya está mi café y voy a buscarlo. A la vuelta, descubro una notificación que me indica que hay movimiento en el grupo de East Harbor, por lo que entro a ver qué están hablando.

Beth:

¿Qué tal llevas las náuseas, @Charlotte?

Charlotte:

Empiezo a ver la luz.

Beth:

¡Qué bien! Me alegro. Ahora vienen los meses buenos. Aprovechad para comprar y hacer lo que tengáis que hacer. Más tarde no podrás moverte del sofá.

Charlotte:

Me encanta lo rápido que me chafas la ilusión.

Beth:

Míralo por el lado positivo. Tendrás excusa para no hacer nada.

Charlotte:

¿Has leído eso, @Jay?

Jay:

Estoy deseando que descanses y te dejes cuidar.

Beth:

Ohh…

Madison:

Ohh…

Holly:

Me está subiendo el azúcar por vuestra culpa.

Yo:

Qué romántica eres, Holly.

Holly:

¡Eh! Soy muy romántica cuando quiero. ¿Qué tal tú con los gladiadores del hielo? ¿Algo que contar?

Madison:

¡Eso!

Charlotte:

Harper es superprofesional. No se enredaría con ningún jugador.

Holly:

Ya.

Duncan:

Cariño, deja de intentar hacer de celestina, por favor.

Holly:

Ya habéis visto todos lo bien que se me da.

Yo:

Tranquilos. No hay nadie que merezca la pena en ese equipo.

Duncan:

Gracias.

Yo:

Hablo de los solteros.

Beth:

¡Un momento! Me ha venido una idea para un sports romance. @Charlotte, ¿Cuándo te va bien que nos reunamos?

Jay:

Charlotte va a darse de baja ya mismo.

Charlotte:

En tus sueños.

Jay:

No vas a parir en la librería.

Holly:

¿Esa idea va de una fisioterapeuta y un jugador de hockey lesionado?

Yo:

Ni de coña.

Beth:

¡Sí! Ja, ja, ja.

Duncan:

Se viene drama.

Madison:

¿Estamos pensando todos en el mismo?

—¿Puedo? —pregunta Olivia, con una ligera sonrisa, señalándome la silla que queda frente a mí.

—Claro —respondo, bastante aliviada de abandonar la conversación con mis amigos, y guardo el móvil.

—¿Qué tal?

—Hoy era la primera sesión con Lennox.

—Lo sé. Programé la mía después de la tuya para ahorrarle un viaje. Pero creo que no ha sido muy buena idea.

—Como tampoco lo fue nombrarme a mí como la encargada de su rehabilitación —bufo.

Olivia inclina la cabeza hacia un lado.

—Puede. O puede que haya sido una genialidad —comenta tras darle vueltas a algo en su cabeza.

—Ahí has patinado.

Se ríe.

—¿Tú crees?

Pongo los ojos en blanco.

—Es insufrible. Debería ser el primer interesado en recuperarse.

—¿Qué te hace pensar que no lo está?

—¿Su actitud?

—Está a la defensiva, ¿verdad? Conmigo también. Pero es normal.

—Lo sé… —Miro alrededor y compruebo que estamos solas—. Mis hermanos son deportistas y uno de ellos se retiró antes de empezar. Mi padre fue deportista y ahora se dedica a representar a otros.

—Sí, me consta.

Olivia me dedica una sonrisa sincera. No está nada molesta conmigo por ocultarle esta información. Entiende mis motivos y no me guarda rencor.

—Dime una cosa —me pide acercándose a mí y bajando la voz, como si fuera a contarme alguna confidencia—. ¿Qué pasa entre vosotros?

Debería responder algo rápido y que suene creíble. Pero no se me ocurre nada y el silencio le está dando una respuesta que no es ni de lejos la correcta, a juzgar por esa sonrisilla que se le está formando.

—Quiero saberlo todo —suplica con los ojos bien abiertos.

Alzo las cejas hasta el infinito y no sé si me pongo blanca o roja, pero empiezo a agitar la cabeza de un lado para otro.

—Creo que te equivocas.

—Pues acláramelo. Porque es evidente que hay algo.

—No es nada de lo que te imaginas. —Rebufo y vuelvo a comprobar que no haya nadie más antes de seguir hablando—. Lo conocí hace tres años, un día que estaba de fiesta con unas amigas.

—Oh, joder. —Se cubre la boca con ambas manos. Parece que vaya a correrse de la emoción.

—Pero él «no me conoce de nada».

—¿Será cabrón? ¿Se lo has dicho?

—¡Claro que no!

Olivia asiente, procesando la nueva información, y yo doy un sorbo al café, que ya se me ha enfriado. Ella va a buscar el suyo a la barra y regresa.

—¿Y tú estás segura de que no sientes nada por él?

Chasqueo la lengua.

—Fue solo un polvo. —Me dedica una sonrisilla de medio lado y pongo los ojos en blanco—. Vale, fue una gran noche. Hay que reconocerle que sabe lo que hace. Pero fue solo una y nunca más supe de él.

—¿Y cómo te hace sentir el hecho de que para él no haya sido tan memorable?

Trago saliva.

—Está claro que no es lo que una quiere oír, ¿sabes? —Ella asiente y muestra una expresión comprensiva muy de psicóloga—. Duele. Y no porque sienta algo por él. Duele ser una más de los miles de chicas que habrá catado. Porque tiene que haber muchas para que no reconozca una cara. Y me da rabia seguir atascada en este bucle de acostarme con tíos a los que nunca les voy a importar. Me gustaría… empiezo a sentir envidia de mis amigas, ¿sabes? Casadas, con hijos… Obviamente no quiero que les ocurra nada malo, pero sí me gustaría encontrar a alguien a mí también.

—Te entiendo. La envidia no es mala. Ninguna emoción lo es. Lo malo es hacer daño a alguien cuando no sabemos gestionarlas.

Respiro y casi lloro de puro alivio por que alguien me diga unas palabras tan simples, pero tan reconfortantes.

—¿Crees que algún día lograré dejar de fijarme en los deportistas y buscar a alguien con quien pueda construir algo de verdad?

Se queda mirándome unos segundos, dándole vueltas a algo que no sé si quiero que diga.

—¿Qué te hace pensar que ese alguien no puede ser un deportista? Mira a nuestros chicos —añade cuando ve que voy a responder—. Muchos están casados y con hijos. Tus hermanos tienen familia. —Asiento con una sonrisa muy grande porque mis sobrinos son lo mejor de este mundo—. Los jugadores no son inmunes al amor.

—No, pero los deportistas solteros, guapos y millonarios, la gran mayoría de las veces —especifico—, son unos cabrones de cuidado que te bajan las bragas con un par de sonrisas y luego ni se acuerdan de ti. Además, soy su fisioterapeuta, soy parte del staff y no necesito más problemas.

Olivia me dedica una mirada comprensiva y deja estar el tema, algo que agradezco, y enseguida empieza a hablarme de una serie que ha empezado a ver. Pero no hace falta decir que mi cabeza está en cierto jugador de ojos verdosos.


9. No la soporto

Brady

El partido va 2-1 a favor de los Montreal Titans y ya es el último tercio. Es un desastre. No es uno de nuestros rivales más duros y podríamos estar ganando fácilmente. La voz del locutor, junto al ruido ambiental del estadio, llena el salón y soy incapaz de despegar los ojos de la pantalla.

Olivia me recomendó no ver los partidos hasta que me recupere un poco, pero me resulta imposible. Son mis compañeros. Es mi equipo. No puedo evitar tensarme cada vez que uno recibe un golpe y se me corta la respiración cuando otro necesita unos segundos para seguir jugando. No podemos permitirnos más bajas.

—¿Siguen perdiendo? —pregunta Ryan, sentándose a mi lado con un cuenco de palomitas.

Gruño.

—Eso parece.

—¿Quieres? —Me tiende el bol y rehúso con un movimiento del brazo izquierdo. El único que puedo mover.

Él abre una lata que también ha traído y da varios sorbos. Tiene el pelo ligeramente húmedo y viste con la sudadera del equipo del instituto. Empiezo a sentirme el peor hermano del mundo porque no recordaba que tenía entrenamiento y no me he enterado ni de cuándo ha llegado.

—Lo siento, Enano —me disculpo—. Últimamente tengo la cabeza en otro lado.

—No pasa nada.

Le resta importancia con ese gesto tan suyo de encogerse de hombros.

—Sí pasa. Prometí cuidar de ti —le recuerdo.

—Ya lo haces. Vivo en una buena casa, voy a un buen instituto, tengo todo lo que necesito, los profesores no te llaman la atención porque descuidas tus obligaciones…

—Pero me juré a mí mismo que haría algo más que eso —me lamento.

—Y lo haces, eres el mejor hermano del mundo. Pero estás recién operado, permítete descansar un poco.

Cabeceo. No puedo sentirme como «el mejor hermano» ahora mismo. Pero tampoco puedo tener tan mala opinión de mí. Ryan está bien aquí, mucho mejor que en otro lado. Le estoy dando una vida mejor de la que tuve yo a su edad.

—¿Qué tal el examen de matemáticas? ¿Era… ayer? —pregunto, tratando de hacer memoria.

—Hace dos días —confirma con una medio sonrisa.

—Lo siento.

—Me fue genial. Creo.

—Claro que sí, Enano. Eres un genio. Seguro que podrás estudiar lo que te propongas —aseguro muy convencido.

—Me gustaría matricularme en alguna ingeniería.

Lo miro con las cejas alzadas hasta el infinito.

—Eso son palabras mayores. ¿Crees que vas a poder compatibilizarlo con el hockey?

—Creo que para mí no es tan importante como para ti. No me veo en la NHL.

—Yo estaré igual de orgulloso hagas lo que hagas, recuérdalo siempre.

Le doy un golpe con el hombro en su brazo y él hace lo mismo conmigo. Nos reímos y me siento bien al saber que no está cabreado conmigo por cómo gestiono mis sentimientos desde la lesión. Seguimos siendo tan amigos como siempre.

—¿Tú qué tal lo llevas? —se interesa, señalando el hombro con la cabeza.

—El equipo médico dice que se recupera según lo previsto y que todo es normal. Pero no puedo mover el brazo todavía y me sigue doliendo.

—Tu cuerpo necesita tiempo —expone.

—Pero no lo tengo.

Ryan resopla. Está harto de oírme decir lo mismo.

—¿Vendrás a verme jugar este fin de semana? —pregunta, unos segundos después, buscando cambiar de tema—. Tenemos partido contra los Yorkfield Hawks.

—¿Los que os aplastaron la otra vez? —me burlo, y disfruto con la mueca que hace—. Claro que sí, Enano. Allí estaré.

Lo despeino y él protesta. Me río mientras él intenta recolocarse el pelo. Encargarme de él fue una responsabilidad que no esperaba, no entraba en mis planes y al principio no tenía ni idea de si iba a ser capaz de hacerlo bien. Pero ahora no me imagino la vida sin él y espero poder darle todo lo que necesite. Si quiere estudiar ingeniería, no le faltará dinero para ello.

En el momento en el que los Titans nos meten otro gol, decido que es momento de apagar el televisor. Ryan me mira con una ceja levantada.

—No soporto esto —mascullo.

—Creo que te irá bien desconectar un poco.

—Supongo, eso mismo dice Olivia.

—¿La psicóloga?

—La misma —confirmo.

Cabecea.

—Quizá tenga razón —manifiesta—. Y quizá deberías empezar a cambiar esa actitud de mierda y colaborar. ¿Qué te dice el fisio?

Gruño.

—Me han puesto a la becaria —refunfuño.

—¿En serio? ¿No deberían ponerte al mejor?

Frunzo los labios un segundo.

—Se supone que está supervisada todo el tiempo y, aunque me joda, tengo que admitir que es muy disciplinada.

Ryan me observa atento a cualquier mensaje que mis palabras no están diciendo.

—¿Cuál es el problema entonces?

—No la soporto —zanjo demasiado rápido.

—¿Por qué?

Gruño de nuevo.

—Porque…

Ryan alza una ceja.

—¿Sí?

—No la soporto —repito—. Y no puedo confiarle mi carrera.

—¿Es guapa?

Toso porque casi me atraganto con mi propia saliva.

—¿Qué?

—Que si es guapa —repite con una sonrisilla, porque es más que evidente que lo pienso y disimulo fatal con él.

—No.

—Claro. —Se ríe—. Entonces lo que no soportas de ella es que te ponga que te toque. Interesante…

—¿Qué sabrás tú de eso? Eres muy joven.

—Tengo quince años. ¿Qué sabías tú a mi edad sobre eso?

—Touché.

—Sobre lo de tu fisio… —vuelve a la carga, pero se lo impido.

—Se acabó hablar de Harper por hoy —sentencio.

—Uy, ahora es «Harper».

—Ry.

—Vale, me callo.

Mi hermano se levanta del sofá riéndose entre dientes porque sabe que tiene razón, aunque yo no esté dispuesto a dársela aún. Sube al piso de arriba y a mí me deja con un nubarrón en la cabeza tras nuestra conversación. Porque esa resistencia que pongo con «la nueva» tiene más que ver con cómo me hace sentir y con mis miedos que con su inexperiencia. Se nota que sabe lo que hace y, si no estuviera preparada para ello, Grant no le hubiera dado esa responsabilidad.

Pero es la chica más natural con la que me he topado, después de la novia de mi colega Duncan, y no sé cómo actuar con ella. Que sea así de atractiva no ayuda. La Reina de Hielo huele a limpio y la envuelve una suave fragancia que no empalaga pero que te hace querer perderte en ella. Con la cara lavada y el pelo peinado de cualquier manera. Con esos dedos tan suaves sobre la piel de mi brazo y de mi hombro. Con esa actitud de «me importa una mierda que seas la estrella del equipo».

Porque, sí, es una putada que lo que más me atraiga de ella sea esa indiferencia hacia mí. Y por eso no la soporto.


10. No lo soporto

Harper

Sonrío al abrir la puerta de casa de mi madre. Oigo las risas de mis sobrinos, que juegan en el jardín trasero, y el olor a lasaña con triple de queso inunda toda la estancia. Otherside, de Red Hot Chili Peppers, suena por el altavoz que le regalamos hace dos años y se mezcla con las voces de mi cuñada y mi progenitora, que están charlando mientras se toman un refresco.

—Parece que todo sigue como la última vez que vine —comento a modo de saludo. Ambas se detienen y vienen a darme un abrazo. Una de manera suave, la otra casi me ahoga.

—¡Por fin te dignas a venir! Vivimos en la misma ciudad y no te veo el pelo desde el verano.

—Hablamos casi todos los días.

—Tu hermano viene casi todas las semanas.

—Porque le das de comer y cuidas a sus hijos.

—A ti también te daría de comer —me reprocha.

—Estoy muy ocupada —me excuso—. Tengo mucho trabajo.

—Y demasiados amigos.

Me río.

—Es posible, sí.

Oímos un llanto y Abby sale disparada hacia el jardín. Seguramente Mason, el pequeño, se ha hecho daño porque mi hermano es un bruto que pretende que sus hijos de ocho y cuatro años ya sean superestrellas del deporte. Lo del deporte en esta familia es enfermizo, en serio.

Aprovecho para dejar mi bolso y la chaqueta en la entrada y regreso con mi madre.

—¿Alguna novedad? —pregunta.

Parece inocente, pero es bastante intencionada.

—No sé a qué te refieres.

Lo mejor es hacerse la loca.

Ella sonríe con cierta malicia.

—¿Ninguno de esos chicos ha llamado tu atención?

—Mamá…

—Solo pregunto. Pasas muchas horas con ellos y el roce hace el cariño.

—Es trabajo —zanjo.

—Bueno, pasarte el día masajeando chicos guapos y desnudos, ¡eso sí es un buen trabajo!

Intento disimular lo roja que me pongo yendo a buscar un vaso de agua.

—No están desnudos. No del todo —puntualizo—, y —enfatizo girándome hacia ella— no solo doy masajes. Lo que más hago es tomar notas, inventariar el stock…

—Pero sí que «a veces» pones tus manos sobre sus músculos. ¿Algún cuerpo interesante? —canturrea alzando los ojos varias veces.

—Son deportistas —bufo en un intento de finalizar esta conversación—. Y los deportistas son idiotas.

Ella arquea una ceja.

—Tu padre lo era. Y tus hermanos aún lo son—me recuerda con cierto reproche.

—Precisamente. No pienso ser la mujer de ningún deportista. Pasan mucho tiempo fuera de casa, viven pegados a su carrera, a sus patrocinadores y a sus negocios secundarios, mientras sus esposas se quedan en casa cuidando a los hijos y haciendo todo el trabajo hasta que llega el divorcio.

Mi madre me observa en silencio durante unos segundos. Luego suspira, con esa mezcla de tristeza y cariño a la que recurre cuando no quiere discutir.

—No considero que los hijos debáis saber los motivos de divorcio de los padres, pero no fue por eso. No solo.

—Pero influyó —rebato.

—Si ese hubiera sido el único problema, seguiríamos juntos.

Me quedo con las ganas de seguir indagando porque me parece injusto que me deje así, pero la conozco y no soltará prenda. De modo que decido dejarlo estar, ya me hablará de ello cuando quiera.

—En cualquier caso, no estoy interesada en ninguno —mascullo, intentando dar por finalizada esta conversación absurda.

—¿Interesada en qué? —pregunta mi hermano, que acaba de entrar en la cocina por la puerta que da al jardín.

—En nada.

—Tu hermana jura y perjura que ninguno de tus chicos le llama la atención —comenta mi madre con un tonito que no soporto.

—¡Qué gran noticia! —exclama. Casi me ofende el suspiro que acaba de soltar, como si mi madre le acabara de quitar un peso de encima. Alzo las cejas hasta el infinito y me cruzo de brazos—. No me mires así; con tu historial, estaba realmente preocupado.

—Y, aun así, insistías en que entrara en tu equipo.

—Eso fue antes de que Lennox y Hale ficharan con nosotros —admite. Es verdad que hace un tiempo que dejó de machacarme con eso.

—Se acabaron los deportistas —afirmo antes de responder algo sobre uno de ellos en concreto—. Son idiotas.

—Eh…, ¿gracias?

—Tú, no. Ni ninguno de vosotros. Y pondría la mano en el fuego por Harris porque cuando lo veo con Holly me sube el azúcar. —Pongo los ojos en blanco, bueno, quizá me muero un poco de envidia—. Pero he conocido a los suficientes para saber que no me interesan para un plan de futuro.

Ambos me miran un poco asombrados por mi discurso.

—¿Cuántos son «los suficientes»? —inquiere mi hermano.

—No te importa. No me vengas con el rollo ese del body count. Al menos no son tantos como para no recordarlos a todos. No es algo que tus chicos puedan decir.

Me arrepiento enseguida de lo que acabo de decir y, en vez de disimular y hacer ver que es una frase inocente que podría estar inventándome, dejándome llevar por clichés sobre deportistas, tengo que delatarme tapándome la boca con ambas manos. De modo que decido salir corriendo de la cocina cuando veo cómo cambian sus expresiones y subo las escaleras para encerrarme en mi antigua habitación.

—Harp, abre —me pide Matt.

Silencio. Si no digo nada ni hago ningún ruido, ¿es posible que crea que no estoy aquí?

—Harp, joder. —Más silencio—. Solo quiero que hablemos. Prometo no soltarte ningún rollo de hermano mayor ni poner en riesgo tu trabajo.

Suspiro. Voy hasta la puerta y deslizo el pestillo. Doy un paso hacia atrás y mi hermano abre despacio.

—¿Hay algo que quieras contarme? —pregunta.

—En realidad, no. —Rebufa—. Matt, es mi vida.

—¿Es Lennox o Hale?

—¿Qué?

—El chico que no te recuerda.

Lo reto con la mirada.

—Ninguno de ellos.

No me cree y busca la respuesta correcta en mis ojos. Por eso concentro todos mis esfuerzos en que estos no me traicionen y no le digan nada. Tras unos segundos, afloja la postura.

—No quiero dramas en el equipo. Así que espero que esto no influya en tu trabajo y, por ende, en el rendimiento de mis chicos.

Me dedica una última mirada y yo creo estar a punto de derrumbarme, pero cierra la puerta y baja las escaleras de nuevo.

Respiro profundamente varias veces, aun así, sigo sin lograr recuperar mis pulsaciones habituales. No entiendo por qué me tenso de este modo. Que me acostara con Brady hace tres años no cambia nada. Soy su fisioterapeuta, estoy a cargo de su rehabilitación. Es un jugador más y no siento nada por él. Quizá me repugna lo misógino que es y me repatea que sea un niñato malcriado. Pero nada más. Así que no habrá ningún drama —al menos, no por mi parte— y el rendimiento de los jugadores no está en riesgo.

Entonces, ¿por qué siento como si las palabras de mi hermano me asfixiaran?

Saco mi teléfono del bolsillo trasero y escribo a Calvin. Ahora no tiene ningún partido ni entrenamiento. Los demás los tengo que mirar en la agenda familiar, pero los suyos me los sé de memoria. Siempre me he sentido más unida a él que a al resto de hermanos.

Yo:

¿Le has contado a Matt algo de lo que te dije sobre Lennox?

Calvin:

¿Por qué iba a hacerlo?

Yo:

¿Seguro?

Calvin:

¿Qué ha ocurrido?

Yo:

Nada.

Calvin:

Deberías dejar que otra persona se encargue de él.

Yo:

Ni hablar. Es una gran oportunidad para mi carrera.

Calvin:

O quizá lo que la destroce.

Yo:

No sé para qué te cuento nada.

Calvin:

Mientras no sientas nada por él, todo estará bien.

Yo:

Eso no ocurrirá. Es un chulo, no lo soporto. Estoy harta de que todos le laman el culo. Incluso Matt, que tampoco puede con él.

Calvin:

Porque es el mejor del equipo.

Yo:

Le vendría bien una cura de humildad.

Calvin:

Creo que la lesión lo está siendo. Suele serlo para todos.

Yo:

No creo que funcione con él.

Calvin:

Funcione o no, limítate a hacer tu trabajo y no te involucres, ¿vale?

Yo:

No te preocupes por eso.

Calvin:

No lo hago. Pero avísame si eso cambia.

Yo:

Te he dicho que no te preocupes por eso.

Calvin:

Ajá. Dice Matt que la lasaña ya está, que bajes.

Resoplo. Esta familia es increíble. Voy a abrir la puerta y me encuentro a mi hermano esperándome.

—Sabía que estarías hablando con él —comenta encogiéndose de hombros.

Me río y parece cambiarle la cara.

—No voy a preguntar sobre qué estabais hablando, pero me gustaría que supieras que puedes contar conmigo, pase lo que pase, en el equipo o fuera —asevera—. Sé que con Cal tienes un vínculo especial por la menor diferencia de edad. Pero yo estoy aquí, en la misma ciudad que tú y en tu mismo centro de trabajo.

—Gracias. Lo tendré en cuenta —respondo, tratando de cerrar este tema de una vez por todas, mientras voy camino de las escaleras.

—Lo digo en serio, Harp —insiste.

—¡Vale!

Llego hasta la cocina y ayudo a mi madre a poner la mesa. Cuando Matt me alcanza, creo que va a seguir con su discurso, pero mi madre lo amenaza con la mirada y cambia de opinión.

—No vais a hablar de trabajo en la mesa, ¿de acuerdo? —nos pide.

—Por mí, perfecto.

En ese momento, entra Abby con los niños, quien busca a mi hermano para que se los lleve a lavarse las manos mientras los demás nos sentamos y empezamos a servirnos la increíble lasaña de mi madre.

La comida se desenvuelve sin incidentes. Bueno, lo normal cuando niños pequeños comen pasta, salsa de tomate y carne picada. Pero nadie más vuelve a hablar de ningún jugador, aunque yo no deje de pensar en uno.


11. Muy mala idea

Brady

Un día más en la sala de fisioterapia. Sala C3, es decir, Harper. Alguna versión acústica y lenta de Numb suena bajito por un altavoz de color blanco apenas perceptible. Ella está consultando algo en el ordenador, con el ceño ligeramente fruncido. El cabello rubio dorado le cae sobre la mejilla y se lo recoge en una coleta sin desviar la vista de la pantalla. Sigue imponiendo esa distancia emocional conmigo que me desquicia, y ojalá supiera por qué.

Por fin, alza la mirada y parece recordar que sigo aquí. Su expresión es seria y profesional, como siempre.

—Lo siento, estaba revisando las últimas actualizaciones de tu ficha. Podemos empezar —comenta mientras se pone en pie y se acerca a mí.

—O podrías revisar eso antes y así no me haces esperar tontamente —mascullo.

—Estás de baja —me recuerda—. No tienes trabajo, yo sí. Porque, por si no te habías dado cuenta, hay más jugadores en este equipo aparte de ti.

Otro bofetón que me llevo por su parte. Tiene razón; sin embargo, no lo admitiré.

Me indica que me siente en la camilla y eso hago, aunque me muera de ganas de jugar con ella para hacerla rabiar. Se acerca a mí, comprueba el ajuste del cabestrillo y me pide que lo retire.

—¿Va a venir Grant?

Harper resopla.

—Sí. Camiseta.

—¿Quieres que me la quite? —pregunto con una sonrisa seductora. Ella me taladra con la mirada.

—En realidad, no. Pero no puedo revisar bien el hombro si no lo haces.

—¿Dónde están tus modales? ¿Tus padres no te enseñaron a pedir las cosas «por favor»?

—¿Y los tuyos no te enseñaron a respetar a los demás? Porque insinuar que estoy aquí por haberme acostado con alguien no es de muy buena educación tampoco.

Me encantaría seguir rebatiendo porque es alucinante encontrar una tía que no quiera decirme que sí a todo. Pero tengo que admitir que ahí me pasé. Me quito la camiseta y aparco las bromas a un lado.

Harper me examina el hombro derecho, palpando con precisión. Su contacto es firme, metódico, pero la cercanía me hace sentir incómodo.

—Dime si te duele —indica regresando a su actitud seria, esa que me desquicia. No obstante, algo en su respiración me indica que no está tan tranquila como hace ver.

—¿Antes o después de tocarme? —pregunto con una sonrisa provocadora.

Ella no se inmuta. Sigue trabajando, ignorando todos mis intentos de llamar su atención con mis frases absurdas. La Reina de Hielo simplemente mueve mi brazo de manera lenta en varias direcciones y, aunque me molesta, no quiero que lo note.

—¡Ahh! ¿Lo has hecho adrede? —vocifero. Estoy viendo las estrellas.

—Mi trabajo es valorar tu evolución y ayudarte a que te recuperes lo más pronto posible, no hacerte daño —comenta sin levantar su mirada de mi brazo, el cual está dejando de nuevo pegado a mi costado con una suavidad que me cuesta pasar por alto. Hace una pausa y luego sus ojos buscan los míos—. Necesito saber si el rango de movimiento es más amplio que la vez anterior, si el dolor mengua… Si no me indicas nada, seguiré hasta que lo hagas, ¿lo entiendes? Es preciso que me pidas que pare cuando empiezas a sentir una molestia. No tienes que hacerte el valiente conmigo, no soy el enemigo.

—Lo que tú digas —gruño.

Harper va en busca de ese iPad que lleva a todas partes para anotar algo.

—Has mejorado un poco desde la última sesión —confirma, y respiro aliviado.

Unos golpes suenan sobre la madera de la puerta y Grant asoma la cabeza.

—Pasa, justo acabo de revisarlo hace un minuto.

Él entra y examina lo que su residente ha anotado en el iPad. Asiente satisfecho. Empiezan a hablar de algunas cosas demasiado técnicas y se despide de nosotros.

—¿Grant? —lo llamo antes de que salga.

—¿Sí?

—¿Está todo bien?

Oigo resoplar a Harper a mi espalda y el hombre que tengo frente a mí me mira como si estuviera decepcionado conmigo.

—Puedes preguntárselo a ella.

—Me gustaría saber qué opinas tú.

—Lo mismo. Exactamente lo mismo. Si confías en tu fisioterapeuta, volverás al hielo.

—Ella ha dicho que estaba mejorando.

—Y lo haces. Pero para volver ahí —señala en dirección a donde queda la pista— necesitas algo más que mejorar. Y eso empieza por confiar en el proceso, en el personal que te está tratando y no sabotearte como estás haciendo.

—Hablas como Olivia —mascullo.

Grant no me permite protestar más y sale de la sala, dejándome de nuevo a solas con la Reina de Hielo, quien me mira con una sonrisa, como si mi último comentario le hubiera hecho gracia.

—Olivia me asegura cada vez que nos vemos que lo que hablamos es confidencial —suelto con un tono amenazante.

Ella me mira con una condescendencia que no soporto. Me trata como si fuera un niño pequeño, cuando es ella la que hace nada seguía en el instituto.

—Lo es. Ni Grant ni yo ni Tully ni nadie sabe lo que se trata en su consulta. Ni respecto a ti ni a ningún otro jugador. Puedes quedarte tranquilo.

Su tono es algo borde, como si se hubiera hartado de mostrarse cordial conmigo, lo cual me da cierta sensación de victoria. He logrado incomodarla lo suficiente como para que deje de ser la Harper perfecta que está empeñada en ser.

—Vamos a hacer una serie de movimientos asistidos. No tendría que doler, pero, si me salgo del rango, házmelo saber, ¿de acuerdo?

—¿Porque si no volverás a destrozarme el hombro como antes? —gruño.

—Sí, y porque necesitamos avanzar.

—¿Es lo que dice Grant que hay que hacer? —cuestiono, llevando al límite su paciencia conmigo.

Su mirada refleja hastío, pero es tan profesional que no va a rendirse conmigo. No aún.

—¿Sabes una cosa, Lennox? A mí me pagan por hacer mi trabajo, de manera independiente a si los jugadores colaboráis o no. No me van a pagar ningún plus por lograr que vuelvas a jugar, así como tampoco me van a echar si al final tienes que retirarte. —Ahora su expresión es desafiante, mostrándome quién manda y quién va a ganar sí o sí—. Si lo prefieres, puedes irte a casa y vienes cuando te apetezca. Pero no lo harás porque sé cómo sois los deportistas como tú, os conozco de sobra. —Hace una pausa para coger aire y aprovecha para humedecerse los labios, algo que me deja completamente hipnotizado—. Sois ambiciosos, competitivos y vivís para esto. Crees que estás a punto de levantar la Stanley y eres muy joven todavía para retirarte y despedirte de tu sueño. No imaginas tu vida fuera del deporte, te ahoga pensar que ya no corearán tu nombre en el estadio y que algún día dejen de reconocerte en la calle. Acabar siendo un jugador de muchos que nunca logró nada.

Mi corazón se detiene ante la dureza de sus palabras, tan acertadas que asusta. ¿Cómo cojones es posible que sepa cómo me siento?

—Y dices que es confidencial —escupo. Es la única explicación que encuentro. La psicóloga se lo ha largado todo.

—No necesito que ninguna psicóloga me explique eso. Lo sé, lo he vivido de cerca, créeme.

Sus ojos reflejan tanta verdad que me obligo a creer sus palabras. Quizá ella estuviera en algún equipo y se lesionó. Se despidió de su sueño. Y por eso ahora es fisioterapeuta. Tiene sentido.

Relajo la postura y vuelve a poner sus dedos en mi brazo.

—Voy a moverlo muy despacio, ¿de acuerdo? Avísame a la mínima molestia, confía en mí.

Hago lo que me pide y gruño cuando siento algo de dolor. Me hace preguntas sobre cómo lo llevo en casa, si he logrado encontrar una manera de dormir, de ducharme y de hacer las tareas cotidianas. Le respondo que me cuesta estar tumbado en la cama, pero lo demás lo llevo bien. Creo que es la primera vez que me siento un poco a gusto con ella. Por eso, me atrevo a hacer una pregunta que me quema en la garganta:

—Antes, cuando hablabas de que has vivido algo así…, ¿te referías a ti? ¿Por eso quisiste convertirte en fisioterapeuta deportiva?

Se produce un silencio eterno e incómodo. Me arrepiento enseguida porque no tenemos confianza y dudo que ella vaya a compartir algo de su vida conmigo. Hasta que suspira y abre la boca para hablar.

—No me refería a mí. Pero sé cómo te sientes, aunque no me creas. —Chasquea la lengua—. Y no, no lo estudié por eso.

—¿Entonces? —insisto.

—¿De verdad crees que te mereces que te cuente algo de mí? —me reprocha.

—Yo no sé nada de ti, pero parece que tú sabes mucho de mi vida.

—Eres muy predecible —simplifica.

Es obvio que no tiene ni puta idea de nada. Pero se ha tragado la imagen que he proyectado. La del deportista mujeriego y juerguista. El soltero de oro imposible de cazar. El que solo vive para el hockey, ajeno a cualquier responsabilidad. Y, por un lado, me alegro de que así sea, porque esa es la imagen que he construido para proteger el anonimato de Ryan. Él se merece una vida tranquila y normal.

Sin embargo, por otro lado, desearía que supiera lo que hay detrás de todo eso que se ve a simple vista. Desearía que fuera capaz de ver más allá.
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Cuando salgo de la sala, Connor me espera a la salida. No hace ninguna pregunta estúpida que sabe que no soporto y se limita a un simple «¿un café?» porque no se necesitan más palabras que esas. Asiento y creo que hasta soy capaz de esbozar algo similar a una sonrisa. Quizá me venga bien retomar algunas costumbres.

Entramos y me siento junto a Leif y Harris mientras Connor va a pedir a la barra. Ambos hablan sobre sus parejas y no puedo evitar reírme de ellos.

—Ya caerás —se burla nuestro capitán. Duncan asiente muy seguro de que eso va a ocurrir, aunque con un deje de preocupación en su mirada que no me termina de cuadrar.

—Ni de coña.

Leif se descojona y pongo los ojos en blanco.

—¿Qué tal con Harper? —se interesa Duncan.

—Es irritante. No la soporto —bramo. Él arquea una ceja y parece estar pensando lo mismo que mi hermano.

—Deberías dejar de luchar contra ella, no es el enemigo —sugiere Leif—. Creo que, si de verdad quieres volver a jugar, es mejor que empieces a demostrarlo. Quizá si tu actitud cambia, los chicos lo noten y es posible que empecemos a ganar algún partido.

—¿Ahora es culpa mía? —escupo.

—Ey, calma —me pide Duncan—. Cada uno es responsable de sí mismo, ¿vale? Nosotros de nuestros resultados y tú de tu recuperación. —Pongo los ojos en blanco—. Pero no está de más decir que en el vestuario reina el desánimo y verte así de derrotado y de mal humor no ayuda. Me gustaría verte luchar por regresar antes de que termine la temporada.

Me quedo dándole vueltas a lo que mi amigo me acaba de decir. Leif parece coincidir y Connor también asiente desde su posición. Pero ellos no tienen ni idea de lo que significa estar así, por lo que hablar resulta muy fácil.

Mis compañeros esperan una respuesta que no puedo darles y, cuando voy a decir algo para cambiar la conversación, unas voces femeninas me distraen y me giro hacia su procedencia. Error, porque mis ojos chocan de lleno con los de la Reina de Hielo, quien decide que lo mejor es pasar de mi culo y mirar hacia otro lado. Como si yo no existiera. No soporto esa puta indiferencia. Olivia, que camina a su lado, me dedica una breve mirada y me da la impresión de que se está divirtiendo.

Connor se endereza y nos observa con la diversión de un niño a punto de hacer una travesura.

—Perfecto —murmura esbozando una sonrisa de tiburón—. Hora de poner a prueba mis encantos.

—No lo hagas —le advierte Leif.

Pero Connor no está dispuesto a hacerle caso y se acerca con mucha seguridad a las chicas, quienes se acaban de sentar en la mesa que está más alejada de la nuestra. Llega hasta ellas y las saluda de manera encantadora, como si estuviéramos en una discoteca y fueran sus próximas presas. Le comenta algo a Harper y esta sonríe con educación. Se acerca más a ella y no parece incómoda por esa invasión de su espacio personal, aunque tampoco interesada. Connor le ofrece su mano y ella examina la muñeca. No me puedo creer que recurra a una falsa lesión para ligar con la fisio. Mi compañero finge una mueca, ella le comenta algo y él sonríe como si hubiera ganado algo.

Me quedo observando la escena desde mi posición y he dejado de escuchar a mis otros compañeros porque lo único a lo que puedo prestar atención es a la facilidad con la que la Reina de Hielo sonríe con cualquiera, menos conmigo. Es absolutamente desesperante.

Cuando Connor regresa, pasa a recoger los cafés a la barra y me pone uno delante.

—La tengo en el bote —comenta con una sonrisa que no augura nada bueno.

Leif pone los ojos en blanco y Duncan levanta las manos al aire mientras comenta que no quiere saber nada. Yo no respondo. Me esfuerzo en mostrar una expresión neutra, como si por dentro no estuviera librando una batalla entre sentimientos que no reconozco del todo.

Regreso mi vista al fondo de la cafetería. Harper está de espaldas, gesticulando mientras le cuenta algo a la psicóloga, quien me pilla observándola y sonríe al ser consciente de que no puedo apartar los ojos de mi fisioterapeuta.

—Ni se te ocurra, Lennox —susurra Leif, inclinándose hacia mí.

Connor conversa animado con Duncan, ajeno a nosotros.

—No sé de qué hablas —murmuro, en un intento de salir airoso.

—Lo sabes. Y es muy mala idea.

No respondo. Nuestro capitán es un buen líder. Sabe ganarse nuestro respeto tanto dentro como fuera del hielo. Pero ahora no habla desde la experiencia como jugador, sino desde la experiencia de la vida. Lo miro y me sorprende ver la amenaza velada en sus ojos.

—Tranquilo, no tienes de qué preocuparte.


12. La peor jugada de toda mi carrera

Brady

El sofá de Connor huele a pizza y a cerveza, como de costumbre. Es el fiestero del grupo y se nota. Siempre tiene algún jaleo montado en su casa, asegurándose de que haya chicas suficientes. Y, aun así, el que tiene la fama de mujeriego soy yo, que casi nunca salgo de fiesta.

Algunas tardes, cuando no tenemos nada que hacer, solemos vernos en casa de alguien, encendemos la consola y hablamos de nuestras cosas. Nunca coincidimos todos, cada uno tiene sus planes y su vida, pero es una tradición del equipo. De mucho antes de que yo entrara. El capitán es el encargado de mantener al equipo unido, siempre, tanto dentro como fuera del hielo. No solo propone planes, sino que resuelve cualquier enfrentamiento con maestría. Por eso elegimos a Leif. La persona más leal que he conocido nunca. El amigo divertido, aunque responsable, que nunca te dejará en la estacada. El que deja de beber cuando te emborrachas demasiado para asegurarse de que no te ocurra nada. También, el que te regaña como a un crío pequeño cuando tiene que hacerlo.

Sin embargo, hoy no estamos aquí para algunos de esos team buildings, sino para celebrar la victoria del equipo. Los chicos han ganado a los Philadelphia Flyers en el Cavendish Arena, frente a nuestra afición, y nos hemos reunido en casa de Connor. Hay comida, alcohol y música. Y, ahora que los casados y emparejados se han largado a seguir la celebración con sus familias, seguramente también habrá chicas.

Quizá eso es lo que necesito, que alguna de sus amiguitas me coma el rabo para dejar de pensar tanto en una chica que no me conviene en absoluto. Porque cuando es un rostro cualquiera que voy a borrar mañana mismo de mi cabeza no hay problema alguno. En cambio, acostarme con alguien a quien voy a seguir viendo todos los días y a quien le estoy confiando mi carrera no es una buena idea, lo mires por donde lo mires.

Y como Ryan se encuentra en Washington con el instituto, puedo celebrar la victoria con mis colegas sin prestar atención a la hora ni comportarme como un adulto responsable. Revisar el móvil, sí. Porque sigue siendo mi hermano y me preocupo.

La mesa frente al sofá está llena de latas de cerveza, pero yo me relleno el vaso con ron por segunda vez. No queda ninguno de mis compañeros más sensatos para echarme la bronca por mezclar el alcohol con la medicación, por lo que sonrío y levanto el vaso al aire, como si brindara con alguien.

—Relaja, Lennox. Si te ocurre algo nos la vamos a cargar todos —me pide Alexander.

—Connor, a este no lo invites la próxima vez —le pido a mi amigo—. Aguafiestas, no.

—Déjalo en paz, Al. Un día que no está amargado por el dolor… —le reprocha el dueño de la casa—. Pero que sea la última copa —me susurra sentándose a mi lado.

Pongo los ojos en blanco. Sé que tienen razón. Quizá les haga caso. O quizá no. Porque lo cierto es que necesito olvidar el dolor del hombro, olvidar que estoy muy jodido y borrar de mi mente todo lo que tiene que ver con el equipo médico y mi recuperación.

—Por cierto, ¿cómo va la rehabilitación? Ayer tuviste sesión, ¿no? —pregunta Zee a mi otro lado, con un porro entre los dedos.

Este sí que se la está jugando. Si un día nos hacen un examen sin avisar, cae fijo. Estoy cansado de echarle la bronca y sigue sin hacerme caso.

—Mejor —sintetizo. Paso de darles más carnaza a estos buitres.

—¿Y con Harper? —insiste con un alzamiento de cejas nada sutil—. ¿Sabes cuántas pelis porno empiezan así?

—¿Así, cómo, gilipollas? —mascullo.

—Pues con un deportista lesionado que se desnuda y se tumba en una camilla mientras la fisio le hace un masaje con final feliz —comenta jocoso, y Connor se descojona.

—Deja de ver porno —sugiero—. Esto es la vida real. Y deja los porros si quieres llegar lejos en el hockey.

—Parece que alguien necesita echar un polvo con urgencia —murmura Zee, a la defensiva.

—Pues con la becaria matarías dos pájaros de un tiro. Me da que ella también está bastante necesitada —expone Connor con una sonrisa ladeada y alzando las cejas varias veces.

«¿Podéis dejar de hablar de Harper de una puta vez?».

—¿Por eso intentas ligártela? ¿Porque crees que necesita follar? —lo reprendo.

—¿Tú no lo crees?

Chasqueo la lengua y doy otro trago al ron.

—Creo que es profesional. Además, Tully fue bastante claro al respecto. Harper es parte del staff.

No sé por qué he dicho eso. El Brady de antes le habría dado la razón. No me extraña que todos me miren como si en la operación me hubieran cambiado el cerebro. Luego se miran entre ellos y se descojonan.

—«Profesional», dice. Lo que te ocurre a ti es que te jode que no te soporte y sabes que no serías capaz de ligártela —me provoca Con.

—Por favor, si estuviera interesado en ella ya habría caído. Pero no querría nada con ella ni aunque fuera la última mujer que quedara en la tierra —rebato, viniéndome muy arriba por el efecto del alcohol mezclado con los analgésicos.

Los demás se ríen de nuevo y no me extraña, porque lo que acabo de decir es raro de la hostia. Harper es un bellezón natural al que le habría entrado si las circunstancias hubieran sido otras. En una fiesta no la habría dejado escapar.

—Pues yo creo que no serías capaz de hacerla caer rendida a tus encantos y por eso haces ver que no estás interesado en ella—arguye.

Este tío me conoce demasiado.

—Claro que podría hacerlo —mascullo. Connor puede tener razón, pero no estoy dispuesto a dársela.

—Muy bien, hazlo —me reta.

—¿Para qué? —cuestiono.

—¿Qué tal si animamos esto, chavales? —pregunta observando al resto—. Diez mil a que no te la ligas antes del día de Navidad.

Zee se ríe tanto que casi se atraganta.

—Por favor, es Brady Lennox. Si se lo propone, la tiene en su cama en menos de una semana.

«No lo tengo yo tan claro, chaval».

—No necesito dinero, gano más que tú —zanjo.

—¿Qué tal treinta? Mismo plazo, pero tienes que lograr que se enamore —insiste.

El silencio se hace presente. Las miradas se posan en mí. La cabeza empieza a dolerme y alargo la tensión del momento terminándome la copa.

—El plus de llegar a los play-off —contraataco, y algunos contienen la respiración, como si acabara de volverme loco del todo.

—Eso es mucha pasta —apunta Con, ya menos seguro de sí mismo.

—Harper se enamorará de mí antes de Navidad y la dejaré cuando vuelva a jugar.

—¡Qué cabrón! —murmura Alexander.

Connor sonríe con malicia.

—Estás dando por hecho que vamos a llegar a los play-off.

Le sostengo la mirada.

—No he dicho tal cosa. Vamos a llegar, por supuesto, porque vais a jugar de puta madre. Es más, me recuperaré a tiempo y vamos a levantar la Stanley, todos juntos. Pero, si por un casual —continúo—, jugáis de pena y no llegamos, y yo gano la apuesta, tendrás que ver de dónde sacas ese dinero, Hale.

Lo veo tragar saliva y su expresión pierde fuerza, aunque no está dispuesto a ceder.

—Entiendo que para que ganes la apuesta no solo vale con que se enamore, sino que vais a ser pareja hasta que te recuperes —tantea recobrando la seguridad de antes.

«Mierda».

No voy a volver a beber mientras esté tomando esta medicación. La estoy cagando a lo grande, pero es tarde para dar marcha atrás y empiezo a notar la boca pastosa.

¿De verdad he dicho eso? ¿Tengo que salir con ella? En plan «salir»… ¿como novios?

¿Por qué sería tan horrible estar con ella?

Es guapa.

No me trata como a un dios.

Voy a perder esta apuesta porque no va a caer en la vida. La peor jugada de toda mi carrera.

—¿Trato? —pregunto con hastío. No quiero que empiece a añadir cláusulas.

—Despídete del plus. Esa chica te odia.

—Ni de puta coña voy a perder.

Voy a perder.


13. No puedo caer

Harper

Brady llega puntual por primera vez desde que empezamos con las sesiones. Estamos a 28 de octubre y en unos días entramos en la semana cuatro de la recuperación. Nos quedan unos tres o cuatro meses por delante, aunque eso depende de lo que él esté dispuesto a esforzarse. Una versión moderna y acústica de California Dreamin’ me acompaña mientras termino de revisar las últimas actualizaciones de su ficha. Siempre me ha gustado poner música relajante en las sesiones, pero, como esto no es un spa, no me siento cómoda con según qué melodías. Por eso, busco playlists con versiones de canciones famosas. Algo que mi amiga Charlotte también hace en su librería.

Le pido que se siente en la camilla y que se quite la sudadera. Se queda con una camiseta de tirantes que le queda endiabladamente bien y que deja a la vista algunos de sus tatuajes —unos antiguos, otros nuevos—, pero, cuando veo que va a quitarse esa última prenda, lo freno.

—No tan rápido —me burlo.

—¿Todavía no quieres ver mis músculos? —pregunta de manera muy seductora.

Pongo los ojos en blanco y él se ríe. Me está provocando, como de costumbre.

—¿Qué tal? ¿Notas alguna mejora?

—Va doliendo un poco menos.

—Eso es bueno.

Mientras hablamos, froto un poco las palmas de mis manos para calentarlas, pues las noto algo frías.

—Pon la espalda recta, por favor —le pido, y él obedece sin rechistar, lo cual me parece raro.

Sostengo su antebrazo y realizo una flexión pasiva de hombro, observando el rango de movimiento, el cual calculo que llega a unos cien grados. Luego, realizo una rotación externa suave, tratando de no forzar el labrum anterior.

—Esto ha mejorado bastante —le informo mientras busco el iPad para anotarlo.

—Lo dices como si fuera algo alucinante.

—En realidad, está dentro de lo esperable. Pero tu actitud me hacía dudar.

Chasquea la lengua.

—¿Ya me quito la camiseta?

Sus ojos buscan los míos y su sonrisa provocadora me trae demasiados recuerdos.

—¿Tienes calor?

—Contigo, un poco.

Lo miro alzando las cejas porque me acaba de descolocar de tal manera que soy incapaz de disimular.

—¿Bajo la calefacción? —propongo, perdiendo algo de estabilidad en la voz.

—Es otra opción —conviene—. Pero creo que disfrutarás más si me quito la camiseta.

—Lennox —lo llamo, ahora seria.

—Está bien, haz lo que tengas que hacer.

Continúo un rato más con los movimientos asistidos. Le pido que se relaje en varias ocasiones, pero, al menos, esta vez me avisa cuando nota molestias. Es un paso, y agradezco en silencio que se deje tratar.

—Camiseta —le pido, de camino a buscar mi iPad para anotar una serie de cosas antes de que se me olviden.

Él se ríe y se quita la prenda como si se hubiera propuesto seducirme. Lo observo de reojo desde mi ubicación y él me pilla porque en ningún momento me quita los ojos de encima. Está completamente atento a mi reacción, la cual es un poco difícil de camuflar.

«Joder, qué bueno está».

Pongo los ojos en blanco mientras regreso a la camilla. Apoyo una mano sobre el omóplato para estabilizarlo y evitar que compense con la espalda. Una vez que logro corregirle la postura, paso a realizar movimientos lentos para mejorar el deslizamiento de la escápula y reducir la tensión del trapecio superior con tal de recuperar el control y la simetría en la parte superior del tronco.

—Muy bien, estás mejorando el control escapular.

—¿Eso es bueno?

Me relajo y suelto una pequeña risa.

—Sí, es bueno. Lo siento, a veces me pongo un poco técnica.

—Bueno, es como si yo te hablara con jerga deportiva.

Me río un poco más fuerte.

—Creo que podría entenderte a la perfección.

—¿Me estás vacilando?

—No. —Sonrío—. La verdad es que crecí viendo bastantes partidos.

—Todavía no me has dicho por qué te dedicas a esto —comenta tras unos segundos.

—¿Seguimos con la terapia?

—¿Por qué no quieres decírmelo? ¿Es para ver a hombres desnudos? —pregunta alzando las cejas varias veces con un tono jocoso.

—Créeme, no me hace falta este trabajo para ver hombres desnudos.

Él me observa sorprendido por mi respuesta y me pongo roja de repente.

—¡Mierda! ¿Por qué te cuento esto? —mascullo.

—¿Ves a muchos? —insiste.

—Casi prefería al Lennox que rugía y preguntaba por Grant a cada rato.

—¿De verdad lo prefieres? —pregunta alzando una ceja.

—Sí. No. No lo sé.

—¿Te pongo nerviosa?

Resoplo.

—Vamos a seguir, ¿de acuerdo?

Él asiente y detiene sus bromitas sin gracia.

—Mantente relajado, ¿vale? Voy a empezar con el masaje terapéutico —le informo.

Él obedece sin rechistar, gruñir ni bromear. Menos mal.

Aplico una presión lenta y sostenida en la dirección de las fibras musculares y fasciales desde el deltoides anterior hasta la inserción del bíceps, a fin de mejorar la flexibilidad, reducir la inflamación y restaurar el equilibrio del tejido conectivo. Tras unos minutos, siento la respiración de Brady más profunda.

—No te quedes dormido —me burlo. Él chasquea la lengua—. Para esta parte es mejor que te tumbes.

Brady se acomoda con agilidad y me pide que le confirme si está bien tal cual se ha colocado.

—Perfecto. —Doy la vuelta para ubicarme frente a su hombro derecho y ajusto de nuevo la altura de la camilla—. Esto quizá te duela un poco. Avísame si necesitas que pare.

—De acuerdo.

Me centro en la cicatriz, realizando un masaje profundo y transverso para mejorar la flexibilidad y evitar adherencias que limiten el movimiento en el futuro. Es una técnica muy interesante para este tipo de recuperaciones, incluso para mejorar la apariencia estética. No obstante, tiene una serie de inconvenientes, como el dolor o el enrojecimiento.

—Del uno al diez, ¿cuánto dirías que duele? —pregunto al notar que su cara se tensa y lucha por aguantar.

—¿Seis?

—¿Estás seguro? A mí me parece que eso es un ocho como mínimo.

—Es insufrible, pero seguro que hay cosas mucho peores.

—Las hay. Un parto, un cálculo renal, una luxación anterior del hombro con desgarro del labrum glenoideo… Seguro que alguna de esas te suena —bromeo, y con eso logro que Brady se ría y se relaje un poco.

—La luxación esa que acabas de mencionar es la que más duele de todas. Más que un parto.

—¡Ja!

Ambos nos reímos y me jode admitir que me siento bien bromeando con él. No debería relajarme tanto, sigue siendo el mismo que no recuerda que se acostó conmigo. No puedo pensar que es diferente, no puedo fijarme en él, no puedo… caer.

Para terminar el masaje y, de paso, darle un respiro, realizo una serie de deslizamientos suaves para promover la circulación por toda la zona afectada. Esta es la parte en la que suelen relajarse más, a pesar de que no es especialmente relajante. Una versión lenta de Everytime We Touch suena ahora por el altavoz y carga el momento de un clima demasiado íntimo. Debería revisar las canciones de listas que no conozco antes de reproducirlas en mi lugar de trabajo. O hacer las mías propias, pero no me da la vida.

De repente, noto a Brady incómodo por algo, pero me parece raro que sea por el masaje. Me fijo mejor en el hombro y en la cicatriz, aunque no veo nada.

—¿Ocurre alg…?

Me quedo callada de repente al ver la razón de su incomodidad y él se sienta con mucha urgencia, llevando ambas manos a su entrepierna.

—Lo siento, es que hace tiempo que nadie me toca de esa manera tan delicada —suelta de forma atropellada sin ser capaz de mirarme.

Alzo las cejas, aunque no me vea.

—¿Cuánto es «hace tiempo»? ¿Tres días? —ironizo.

Que no me venga con el rollo de que no folla; venga, hombre.

—No te burles —murmura dedicándome una mirada casi amenazante.

—¿Quieres hacerme creer que uno de los mujeriegos más famosos de la ciudad hace tiempo que no está con una chica?

—Es obvio que no me conoces —escupe, como si mis palabras le dolieran, y esquiva mi mirada.

No me atrevo a creerle nada, así que, para evitar un momento de confidencias y de intimidad que debería evitar a toda costa, decido jugar un rato con él.

—¿Necesitas ayuda con «eso»?

Vuelve a girarse y me observa incapaz de creer lo que acabo de decir. Al principio se muestra incrédulo y desconfiado, luego reaparece el Brady ligón de antes y sonrío mordiéndome el labio.

—¿A qué te refieres? ¿Qué clase de ayuda? —tantea, aunque creo que su mente perversa está vislumbrando algo que no va a ocurrir.

—Ya sabes, a «eso» hay que ponerle solución antes de que duela. —Por la mueca que esboza, creo que está empeorando. Si es que es peor que un adolescente—. ¿Te ayudo?

—Eehh… ¿Crees que es profesional? ¿Esto lo haces con todos?

—¡Claro! Mira, te cuento: sé de uno al que un día se le rompió mientras se masturbab…

—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaah!

El aullido de dolor creo que lo han oído hasta en los despachos.

—Mira, otra cosa dolorosa que añadir a la lista —me burlo.

Grant entra corriendo sin llamar, alarmado por el grito de hace apenas un segundo.

—¿Qué ha sido eso? ¿Lennox? ¿Algo va mal con el hombro?

—Tu residente es una sádica.

Mi jefe dirige su mirada hacia mí y me encojo de hombros.

—Estaba compartiendo con él una experiencia dolorosa para que vea que lo suyo no es tan grave. ¿Verdad, Lennox?

Brady parece querer asesinarme, pero creo que le avergüenza tanto lo ocurrido que no va a desmentir lo que acabo de decir.

—Exacto —confirma, resignado.

—Está mejorando el control escapular y va ganando movilidad. Todo va según lo previsto —le explico de manera breve a mi jefe.

—Genial, luego mándale los ejercicios que preparamos ayer para que los haga en casa.

—Claro. Ahora iba a ponerme a ello. Acabo de terminar el masaje.

—Perfecto. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme.

Me despido alzando la mano, esperando que Brady lo detenga y le pida algo, como las veces anteriores, pero no lo hace. Esto no huele nada bien. ¿Soy desconfiada? Normalmente no. Pero este cambio de actitud por su parte me parece sorprendente.

—¿De repente confías en mí? —le pregunto. Él me mira sin entender, o sin saber qué responder—. Lo digo porque como, hasta ahora, le pedías confirmación a Grant y te resistías con todo, buscando que me rindiera…

—Leif me echó la bronca —comenta a modo de explicación, aunque no da más detalles.

Asiento.

—Bueno, nos queda la última parte. Esta es más entretenida porque empiezas a moverte, ¿preparado?

Alza una ceja.

Suelto una risilla mientras voy a por una banda elástica ligera. La que menos resistencia tiene. Me coloco a su lado y le explico cómo sujetarla para que no quede ni demasiado holgada ni demasiado apretada y que suponga un esfuerzo leve, pero no demasiado exigente.

—Mira, ¿ves estas rayas? Necesito que la sujetes por aquí y por aquí. Por este lado con tu mano derecha, y por este lado, con tu mano izquierda… —la guío hasta la posición correcta—, así. Fíjate bien en todo porque estos ejercicios los tendrás que hacer en casa, mañana y tarde, los días que no vengas aquí, ¿de acuerdo? Es muy importante que sigas el plan.

—Síííí —responde como un niño pequeño que quiere que te calles. Me río.

Le termino de explicar las diferentes series, haciéndolas con él, dejándole claro hasta dónde puede moverse y el nivel de tensión que debe tener la banda en cada uno de ellos.

—Igualmente, no te agobies, porque Grant y yo hemos elaborado una guía bastante detallada que ahora te mandaré a tu correo electrónico. Y, si tienes algún problema, puedes llamarme. Dentro del horario laboral —especifico. Aun así, me dirige una sonrisa traviesa que tiene un efecto en mi cuerpo que no debería.

—¿Voy a tener tu teléfono personal? —pregunta alzando las cejas con mucha ilusión.

—No es mi número personal —miento, y veo cómo su expresión se desinfla de manera teatral—. De modo que, si intentas contactar conmigo fuera de mi horario laboral, no podré atenderte.

Terminamos la sesión de hoy con algunos estiramientos pasivos suaves y le pido que respire profundamente tres veces mientras sostengo la posición.

—Recuerda que todavía no puedes levantar peso ni realizar movimientos bruscos o por encima de la cabeza. Vamos por buen camino, Lennox —le comunico al finalizar la sesión, mientras él se termina de vestir.

—Genial.

—Volverás al hielo.

—¿Cómo de segura estás? —me pide, y no me pasa desapercibido el hecho de que me lo pregunte a mí y no a Grant.

—Mira, esto no son matemáticas. No podemos hacer una fórmula y darte una fecha de alta. Pero tienes a grandes profesionales a tu lado con presupuesto ilimitado. Solo hace falta que tú pongas de tu parte. Porque yo no puedo hacer los ejercicios por ti. Y sé que es una mierda todo este proceso. Es lento y frustrante. A veces no ves progresos. Por eso es tan importante que confíes en nosotros, porque nosotros sí los vemos. Y, si no los vemos, hacemos cambios en el plan para que los haya.

»Sé que crees que no tengo la edad ni experiencia necesarias, pero una luxación de hombro no es algo nuevo para mí. La mayoría de vuestros problemas ya los he trabajado antes. De lo contrario, no estaría aquí. Grant es muy exigente con los candidatos.

—Yo… lo siento. De verdad. Soy un completo gilipollas.

Me descolocan tanto sus palabras que no puedo evitar abrir los ojos al máximo.

—Lo digo en serio. Pero entiendo que ahora te cueste creerme.

—Bueno, digamos que has hecho todo lo posible para que «la nueva» no se cargara tu carrera.

Pone los ojos en blanco.

—Vamos a trabajar juntos unos meses, ¿no? Creo que va siendo hora de dejar de llamarte «la nueva».

Asiento.

—Eso estaría bien.

—Vale. Pero, entonces, lo justo es que dejes de creer que soy ese personaje que todo el mundo ve. Supongo que tendremos tiempo de conocernos —comenta mientras me guiña un ojo y va hacia la puerta.

Se despide de mí, pero yo me quedo tan bloqueada que no soy capaz de pronunciar ni una sola palabra.

¿Es posible que yo también lo esté juzgando a él? ¿Que Brady sea muy diferente a como se muestra? ¿O solo me dice esto para mejorar el clima de las sesiones? ¿O quizá, solo quizá, está tramando algo?

Sea como sea, no puedo caer. Brady es un paciente más y como tal lo trataré. Si él me respeta, yo lo respetaré, pero nada de dejarme embaucar por esa sonrisa peligrosa y ese cuerpo hecho para el pecado.

Solo es trabajo.


14. No estás preparado

Brady

El aroma de tomate y albahaca me da la bienvenida incluso antes de cruzar el umbral. Holly siempre consigue que esta casa huela a hogar y Duncan es un manitas, por lo que hay muebles hechos por él. Las paredes están llenas de fotografías de su pueblo, de su familia y de sus amigos. Y muchas más de ellos dos juntos. Holly y Duncan no son como cualquier pareja joven a punto de casarse. Se nota que se conocen desde niños, que tienen mucho en común y que el amor que siente el uno por el otro puede superar cualquier revés.

—¿Eso que huelo es pasta? —pregunta Ryan.

—Sí, cariño —responde Holly, enfrascada en la cocina.

Llegamos hasta ella y la saludamos. Como ya dije, esta parejita es mi familia. Ellos y Ryan. Y me enternece que ellos también traten a Ryan como si fuera un hermano suyo. Aprovecho la distracción momentánea para meter un dedo en la salsa a fin de probarla. Lo cual me hace llevarme un manotazo de parte de la cocinera por la guarrada que acabo de hacer. A veces estoy tan a gusto con ellos que se me olvida que esto no es mi casa.

Duncan va hacia la nevera y saca bebidas para todos. Las deja sobre la encimera de la isla mientras nosotros nos acomodamos alrededor de esta para hablar de todo un poco hasta que esté la cena.

—¿Qué tal tu recuperación? —pregunta Holly desde la vitro.

—Mejor. O eso dicen —bromeo para aflojar un poco la tensión.

—Me alegro.

—Ya no está tan gruñón —se burla Ryan.

—¡Eh!

Duncan se ríe y yo finjo que me siento ofendido por ese comentario, pero no engaño a nadie. Mi hermano tiene razón. Hasta hace nada era un ogro.

—¿Qué tal vuestros planes para la boda? —pregunto.

Poco antes de empezar la pretemporada, mi compañero vino a mi casa para darme la noticia y pedirme que fuera su padrino. Casi lloré ese día. Algo bueno he tenido que hacer en mi vida anterior para merecer un amigo así en esta.

—Bueno, cuando quieres una celebración sencilla con pocos invitados y en un lugar en el que todo el mundo desea ayudar de algún modo…, la planificación se vuelve menos tediosa —explica Holly.

—Lo haréis en East Harbor, ¿verdad?

—Exacto. Nunca hemos contemplado otra opción —confirma Duncan.

—Pues yo tengo ganas de conocer ese pueblo —tercia Ryan.

—Te encantará —asegura Holly. Aunque su tono suena como un «más vale que te guste o dejo de hablarte».

Todos nos reímos.

—Eso ha sonado un poco amenazante, cariño —advierte mi compañero, amigo, hermano.

—Bah. —Hace un gesto muy gracioso—. Me ha comentado Duncan que te han puesto con la residente. ¿Qué tal?

Tres pares de ojos me observan con demasiada atención.

—Una tortura.

—¿Es guapa? —le pregunta mi hermano a Duncan—. Di la verdad, tengo una teoría.

—Uuuuuh, ¿te gusta, Brady? —inquiere Holly.

—No.

—Creo que es su tipo —apunta Duncan.

—Para nada.

—Totalmente —asevera mi hermano.

—No me gusta.

—O sea, que si te la encontraras de fiesta no llamaría tu atención «para nada».

Duncan me mira con las cejas alzadas y me siento acorralado. Mi hermano y Holly no se quedan atrás y esperan algún tipo de declaración suficientemente jugosa.

—Eso es distinto.

Creo que he ganado, hasta que veo la sonrisilla de Holly.

«Mierda».

—Harris, pon la mesa, a esto le queda poco —le pide su novia. Prometida.

Él obedece. No me gusta venir a aquí a dar trabajo, así que voy con Duncan y le ayudo mientras Ryan termina de preparar lo que nosotros hemos traído.

—Entonces, ¿mejor con Harper o sigues poniéndole las cosas difíciles? —pregunta ahora Duncan para que solo yo lo oiga.

Me tenso al oír su nombre y creo que él lo nota.

—Bien.

Dunca alza una ceja.

—¿Bien?

—Ya sabes lo que quiero decir. Harper es muy profesional y tengo que empezar a confiar en ella.

—Pues sí, deberías.

—Ya. Es buena.

Ahora sí que se detiene y me analiza como si fuera un poli interrogando a un detenido.

—¿Ha pasado algo? —cuestiona.

—¿Algo como qué?

—No lo sé, dímelo tú.

Pongo los ojos en blanco y sigo con mi tarea, a pesar de que Duncan no continúa.

—Ven un momento —me pide, dejando la mesa a medias y arrastrándome hacia el porche—. ¿Qué ocurre?

—Nada —rujo.

—¿Lo tengo que adivinar?

—No, vale —carraspeo—. ¿Te ha ocurrido alguna vez…? —Él alza las cejas. Yo me acerco hacia él, como si alguien pudiera oírnos—. Ya sabes, en un masaje terapéutico, que… te empalmes.

—¿Te has puesto cachondo con Harper? —inquiere con una sonrisa divertida.

—¡No! ¡Fue un reflejo! Ya sabes cómo funciona esto, ¿no? No siempre podemos controlarlo. Me estaba dando un masaje en el hombro, con esas manos tan suaves… y esa música de fondo…

Duncan intenta no reírse, algo que solo aumenta mi irritabilidad.

—¿Estás seguro de que no hay algo más? —cuestiona.

—¿Algo más como qué?

—Te gusta Harper. —Voy a negarlo, pero lo impide—. Acabas de decir que si te la encontraras en una fiesta le entrarías.

Rebufo.

—Y pasáis mucho tiempo a solas…

—Para —lo interrumpo—. No quiero nada con ella. Y ella no me soporta a mí. Créeme, me lo deja clarísimo en cada sesión.

—Ajá —suelta, como si fuera alguien conocedor de la verdad absoluta—. ¿Y entonces? ¿Cuál es el problema?

—Solo quería saber si crees que es normal, si a ti también te ha pasado alguna vez. Tan solo eso.

Duncan se endereza, cruzando los brazos sobre el pecho, con esa mirada de sospecha que no soporto.

—Harper parece una buena chica. Está ahí para ayudarte a volver al hielo, no para distraerte. —Pongo los ojos en blanco. Todo esto me saca de quicio—. Una cosa es que te parezca atractiva, otra muy distinta es creer que puede haber algo. Si te encaprichas, es muy probable que acabe mal. Para ti, para ella y para el equipo.

Tiene razón. Sus palabras me irritan y trago saliva como si eso fuera a hacer desaparecer este nudo de culpabilidad que me raspa la garganta. Por supuesto, no puedo contarle lo de la apuesta. Jamás lo aprobaría. Y creo que hasta perdería su amistad.

—No es ningún capricho —gruño—. Y no vayas por ahí porque no me interesa de ese modo.

—¿Por qué no? —cuestiona.

—Porque no.

—Eso no es una respuesta.

Rebufo de nuevo y estoy a punto de volver a entrar para zanjar esta conversación.

—Porque es parte del staff, no una chica cualquiera que acabo de conocer estando de fiesta. Y eso, como tú bien has dicho, es sinónimo de problemas.

—Eso tampoco responde lo que te he preguntado. —Niega con la cabeza—. Mira, te conozco, sé cómo eres en realidad y, por lo que sé de ella, creo que Harper podría ser estupenda para ti. Pero creo que no estás preparado para ese tipo de relación y que acabarás cagándola.

—A lo mejor no quiero «ese tipo de relación» —mascullo.

—Pues entonces sal por ahí con Connor y Zee. Acuéstate con esas tías que hacen cola para estar contigo y deja de obsesionarte con Harper. Ella es tu fisio, no se merece que la trates como a una de esas a las que luego ni recuerdas —me reprocha.

—Eso hago —suelto, sintiéndome juzgado nuevamente.

Duncan vuelve a cruzarse de brazos y me mira con algo similar a la lástima. Odio eso. Y tiene tanta razón en todo que me odio a mí mismo por no ser capaz de deshacerme de este personaje que he ido creando poco a poco. Porque es este personaje el que está hablando con mi amigo ahora mismo, no yo. Y él lo sabe, por eso me mira así.

Tras unos segundos de nuestro duelo de miradas, mi amigo decide rendirse y pone una mano sobre mi hombro izquierdo.

—¿Entramos?
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Siento un pinchazo en el pecho cuando me acerco a la pista casi un mes después de la lesión. El aire, sin el calor humano de los espectadores, es gélido. Tully me llamó y me pidió que me dejara caer por los entrenos porque a los muchachos les vendría bien si me veían ahí.

No es la primera vez que me lo dice, aunque siempre me negaba. No me encontraba listo. Y no creo estarlo aún, pero parece obvio que me necesitan.

Me siento en las gradas, no demasiado cerca, no demasiado lejos. Saben que estoy aquí, me han visto, me han saludado. Pero prefiero mantener una cierta distancia porque aún duele no estar ahí abajo con ellos.

Los chicos patinan por la pista, trabajando la velocidad y el control del puck. Y, de repente, la veo a ella.

Harper entra por el túnel y va a su ubicación habitual cerca del banquillo. Lleva su típica coleta despeinada y se ha puesto el abrigo con el escudo del equipo. No quita los ojos de la pista salvo para anotar cosas que ve en los movimientos de los chicos. Y yo haciéndola de menos por ser la residente, cuando es capaz de adelantarse a cualquier jugada y lesión. Al final tendrá razón Grant cuando dice que somos unos afortunados por tenerla con nosotros.

Se gira hacia mi ubicación y me pilla observándola. Seguramente piense que sigo odiándola, cuando cada vez se hace más evidente que eso ya no es así. Ojalá la odiara, todo sería más fácil. Desvío la vista de nuevo al hielo, donde los jugadores siguen dando vueltas por la pista.

Connor cae al suelo. No parece grave, pues es capaz de incorporarse por sí solo antes de que Harper llegue hasta él. Le hace algunas preguntas, lo evalúa allí mismo y lo guía hasta el banquillo. Ella pone su mano en la espalda de mi compañero y él sonríe como si estuviera en una primera cita.

Ya en el banquillo, ella sigue evaluándolo, quitando para ello lo que le estorba. Harper pregunta, Connor responde con una sonrisa lobuna. Ella toca, como hace conmigo, seria y profesional, mientras sonríe a lo que sea que él le esté contando.

Le sonríe.

De manera cordial, pero le sonríe.

Ya es más simpatía de la que muestra conmigo. Y me jode. Por alguna razón que no soy capaz de entender, me jode que se comporte así con ese idiota.

Me inclino hacia delante para no perder detalle. No oigo nada desde aquí. Y, si me llegaran sus voces, los gritos de Tully impedirían que me enterara de lo que hablan. No obstante, he salido tantas veces de fiesta con Connor que reconozco perfectamente todas sus maniobras. Y esa de ahí es una de las más eficaces.

«Qué hijo de…».

—El hielo está en otra dirección —dice una voz a mi espalda. Acto seguido, Olivia se sienta a mi lado sin esperar invitación.

Su mirada me analiza entre divertida y cautelosa. Cruza las piernas y apoya ambas manos sobre la rodilla que queda arriba.

—Me consta. Pero lo están haciendo de pena. Prefiero no verlo.

—Claro. Entiendo que las chicas guapas son mucho más interesantes que el entrenamiento.

Chasqueo la lengua.

Connor intenta levantarse solo, pero Harper niega con la cabeza y le pide que espere. A continuación, va a buscar a Grant. Profesional. Seria.

Olivia se inclina hacia mí y me tapa la vista. La asesino con la mirada y ella parece querer reírse por mi actitud, pero algo se lo impide.

—Harper es una chica excepcional. Quien logre colarse en su corazón será muy afortunado —comenta de manera distraída, aunque siendo muy consciente de lo que dice.

—Probablemente —murmuro, y me echo para atrás de nuevo—. Pero ¿qué tiene esto que ver conmigo?

Olivia sonríe de esa manera condescendiente tan propia de alguien que sabe algo que no piensa contarte.

—Harper tiene mucha gente que la quiere y que no va a permitir que sufra. No lo olvides.

A mí me ha dejado completamente mudo y, antes de que sea capaz de responder, se levanta y se va. Como si lo que acaba de soltar no me hubiera dejado en shock.

Debería dar marcha atrás a la apuesta mientras aún esté a tiempo. No puedo jugar con ella ni buscarme problemas. Porque no sé a qué clase de gente se refiere Olivia ni qué encierra ese «no van a permitir que sufra», pero me interesa saberlo. No puedo arriesgarme cuando lo que está en juego es mi carrera.


15. Kill Bill

Harper

El móvil vibra sobre el mueble del baño en el que está apoyado mientras me maquillo para la fiesta. De reojo, compruebo el nombre de quien osa molestarme mientras trato de delinearme el ojo y veo que son mis hermanos. Videollamada grupal. Descuelgo y coloco el teléfono en una posición que me permita hablar con ellos mientras termino de arreglarme.

Las cuatro caras aparecen a la vez y no sé cuál me causa más gracia.

Matt se encuentra aún en su despacho, con cara de desear estar en cualquier otro lugar menos ahí. No me extraña, debería haber terminado hace horas. Seguro que le ha salido algún marrón de última hora.

Dean va conduciendo con el manos libres. No me gusta que haga eso, pero me imagino que está deseando llegar a casa y reencontrarse con su familia. Por lo tanto, aprovecha el camino para hablar con nosotros.

Ethan está en el gimnasio que montó en su garaje. Otro que aprovecha el tiempo.

Y Calvin, como siempre, está comiendo su ración de proteínas. Se propuso ganar más músculo y resulta evidente que lo está logrando.

—¡Harp! —gritan los cuatro a la vez.

—¿Qué tal? ¿Alguna crisis familiar o mero aburrimiento? —pregunto sin despegar la vista del espejo. Como me despiste me saldrá mal la raya y tendré que volver a empezar.

—Queríamos ver tu cara —responde Ethan—. Llevas una semana sin dar señales de vida.

—Me paso el día trabajando y cuando llego a casa estoy agotada —simplifico.

—Si necesitas algún descanso, solo tienes que pedírmelo —ofrece Matt.

—No lo necesito.

—A la vista está —interviene Calvin—. ¿Vas a algún lado, hermanita? ¿Has quedado con alguien? —pregunta alzando las cejas varias veces.

—¿Harp nos está dando plantón por un tío? —cuestiona Dean—. ¿Quién es? Hay que investigarlo.

—Estoy en East Harbor y voy a una fiesta de Halloween con mis amigos. Es mi día libre y necesito desconectar un poco del equipo. ¿Algún problema o tengo que daros más explicaciones?

Silencio.

Ethan suelta la mancuerna. Calvin deja de comer. Matt parece querer decir algo y solo espero que Dean no pierda la atención de la carretera.

—¿Desconectar? ¿Necesitas vacaciones? —insiste Matt.

—Ya he dicho que no.

—¿Alguno de esos chicos te lo hace pasar mal? —inquiere Ethan.

—¿Es eso? —quiere saber Matt.

—Basta. Todo el mundo necesita desconectar del trabajo. Sí, aunque sea algo que te apasione —añado al ver que Dean está a punto de hablar.

—Seguro que Lennox la tiene amargada —interviene Ethan, y pongo los ojos en blanco mientras busco un pintalabios—. ¿Es tan chulo e insufrible como dice Matt?

—Lo es —asevero—. Es un puto grano en el culo. Un malcriado al que jamás le han negado nada y cree que el mundo gira a su alrededor. Aunque he de admitir —continúo— que la lesión está suponiendo una cura de humildad y últimamente lo noto más colaborador. Imagino que ha llegado a entender que debe poner de su parte si quiere volver a jugar.

—¿En serio? —pregunta Dean—. ¿Estás domesticando a Lennox?

Resoplo.

—No estoy haciendo nada —aclaro mientras reviso el resultado de mi sesión de maquillaje—. Solo soy su fisioterapeuta y le he tenido que echar alguna bronca, como haría con cualquier otro jugador. Nada más.

Ethan deja escapar una carcajada que nos sorprende a todos.

—Claro, así empezaron Dean y Avery. «Solo es la jefa de prensa. Me echa la bronca por liarla con los periodistas, como haría con cualquier otro jugador». Y míralos ahora, casados, hipotecados, con una hija preciosa y otra en camino.

—¿Ya tenéis nombre? —pregunto para desviar la atención, porque sé que ese comentario no va a dejar a nadie tranquilo.

—No. Y no quieras cambiar de tema —responde Dean.

Matt se inclina hacia la pantalla, con los labios formando una fina línea.

—Ni de puta broma, Ethan. Nadie de ese vestuario se va a acercar a nuestra hermana. Los tengo vigilados. A todos.

—¡Matt! No necesito que hagas nada de eso, soy adulta. Puedo espantarlos yo misma.

—No quiero que tengas que espantarlos. No deberían ni acercarse a ti en primer lugar.

—Matt, Harper tiene razón, es mayorcita —lo corrige Calvin—. Debemos apoyarla en sus decisiones y no actuar como cromañones si algún tío se le acerca. Sea cual sea. Es difícil, todos la hemos visto crecer, es «la niña»…

—¡No soy ninguna niña! —protesto.

—¡Te estoy defendiendo!

—Perdón. Sigue.

Mi hermano pone los ojos en blanco.

—Todos queremos protegerla de cualquier sufrimiento, pero las malas experiencias nos enseñan incluso más que las buenas. Dejad de tratarla como a un ser indefenso y vulnerable.

—Gracias, Cal.

Tengo ganas de llorar. Los demás rebufan porque les aburre que el más pequeño de todos ellos siempre salga en mi defensa cuando se ponen extremadamente protectores conmigo sin motivo aparente.

—No me las des, solo digo lo que pienso. Eso sí, si un día nos necesitas, estaremos ahí.

—Bien dicho. Como alguien se atreva a hacerte daño, tengo un bate listo para utilizar. —Ese es Ethan. Juega al beisbol, tiene muchos bates.

—¿Tú qué sabes, Cal? —pregunta Matt.

—Nada.

—¡Venga ya! —protesta Dean.

Todos saben que Calvin es el único al que le hablo de chicos porque es el único que no me trata como a una niña.

—No hay nada que saber.

—Aún —insiste Ethan con una pequeña sonrisa, como si disfrutara haciendo sufrir a nuestro hermano mayor.

—Tranquilos —digo alzando las manos—, no estoy interesada en ser la esposa de ningún deportista. Y lo digo en serio, ¿vale? No es la vida que quiero.

Ethan abre la boca, preparado para bromear. Matthew parece querer insistir, pero decide hacer caso a Calvin, quien asiente como sabiendo más del asunto que yo misma. Y Dean sonríe satisfecho.

—Así que, por favor, dejad el tema, ¿vale? No os tenéis que preocupar por ello. Y en la remota posibilidad de que hubiera algo, no sería de vuestra incumbencia.

Los dejo tan descolocados que ninguno sabe qué decir, así que aprovecho para ir cortando la conversación, pues debería empezar a vestirme para la fiesta.

—Bueno, tengo que terminar de arreglarme. Adiós.

—Pasa foto —pide Calvin.

—No.

—Vamos, Harp. Queremos ver lo guapa que vas a ir a esa fiesta. —Ese es Ethan.

—Ni de coña.

—Dinos, al menos, de qué vas —suplica Matt, y me da hasta lástima.

—De la rubia de Kill Bill.

—¡Hostia! ¡Qué bueno, Harp!

—Increíble.

—Vas a ser el centro de atención.

—Luego os mando alguna foto cuando esté en la fiesta. ¡Un beso!

Cuelgo y sé que los dejo con la palabra en la boca, aunque, si no lo hago, no habrá manera de poner fin a esta charla. Los quiero, pero cuando se ponen así son un poco pesados.
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La casa de Madison parece sacada de Pinterest. Está claro que tanto ella como Caleb llevan trabajando en la decoración desde hace varias semanas. El exterior se asemeja al escenario de una peli de terror en una granja. Hay paja en todos lados llena de sangre falsa, un espantapájaros que da auténtico miedo, huellas de pintura roja entrando en la casa y hasta una recreación de la niña de The Ring colgada en el porche.

Hay muchas calabazas y luces anaranjadas, pero, aun así, la oscuridad ayuda a dar ese aspecto tétrico que la convierte en la mejor decoración del pueblo.

Al entrar, no os creáis que la cosa mejora. Hay textos escritos en las paredes, telarañas, unos cordones policiales sobre la puerta que da al garaje con un mensaje que reza: «Riesgo biológico. No entrar», ventanas tapiadas con cartones que dan mucho el pego… Si no la conociera, ya habría salido corriendo.

Sigo adentrándome en la casa, ambientada con las bandas sonoras de las mejores pelis de miedo, aunque de fondo me llegan la música de la fiesta y las risas. Cuando alcanzo la parte trasera de la vivienda me encuentro a un clon de Alice, de Resident Evil, muy acaramelada con una especie de mercenario, que supongo que es Carlos Oliveira.

—¿Soy la primera en llegar? —pregunto, obligando a la parejita a separarse.

—Charlotte y Jay han llegado, pero han salido a buscar tacos al Jalapeños. Antojos de embarazadas.

Sonrío y los saludo con un fuerte abrazo a ambos.

—Estás cañón, tía. Te has pasado —le digo a Madison—. Ese vestido es la hostia de sexy. Se supone que es una fiesta de Halloween.

—Esto es el antes. Cuando me cargue a un par de zombis no tendré el mismo aspecto —bromea, y me río. Ella me echa una mirada de arriba abajo—. Vaya…, qué lástima que no hayamos invitado a cierto jugador lesionado.

Pongo los ojos en blanco y voy a responder cuando oímos ruido en la puerta y nos asomamos a ver quién ha llegado: Harley Quinn y el Joker, es decir, Holly y Duncan. Junto a ellos, también aparecen Beth y Jake, que van disfrazados del Team Rocket. Por favor, los amo, son tan cuquis…

Nos acercamos a saludar y hay muchos besos y abrazos. Mientras tanto, Circus, de Britney Spears, da paso a Kill Bill, de SZA, algo que hace que todos me miren.

—Esa parece mi canción —bromeo.

—Juro que no sabía que Harper vendría disfrazada de la novia asesina —comenta Caleb. Así que él es el responsable de la playlist.

—Bueno, tengo que admitir que cuando no tienes que buscar un disfraz en pareja es muy fácil. —Me encojo de hombros. —Oye, dime que hay algún buenorro en tu lista de invitados y que no voy a ser la sujetavelas oficial de la fiesta —le pido, suplico, exijo a Madison.

—¡Por supuesto! ¿Por quién me tomas? Como no salgas de aquí con alguien esta noche me voy a ofender. He seleccionado lo mejorcito de este pueblo y alrededores. —Mira a los demás y se arrima a mí para que nadie más la oiga—. Le pedí la agenda a Holly.

Abro los ojos de par en par, pues ignoraba que ella tuviera una de esas agendas, ni mucho menos que la siguiera guardando. Por mi reacción y porque Madison tiene un timbre de voz imposible de silenciar, parece que todos se han enterado, aun con el empeño que le ha puesto nuestra amiga en que no pasara. Duncan mira a su chica alzando las cejas y, al contrario de lo que harían muchos, él se mantiene expectante, aunque bastante relajado.

—Sí, tengo una agenda donde guardo muchos contactos de chicos guapos. Pero si aún la conservo, a pesar de no necesitarla —puntualiza, poniendo una mano sobre el pecho de Duncan—, es porque una no sabe qué amiga la va a necesitar —concluye guiñándome un ojo.

—¡Qué grande eres, Holly! —exclamo.

—¡Bah! —Hace un movimiento con la mano para restarle importancia.

Jake, Duncan y Caleb van a buscar bebidas a la cocina mientras nosotras intercambiamos impresiones sobre los chicos de la famosa agenda.

La puerta se abre y Hiedra Venenosa, digo…, Charlotte, se pone a llorar al vernos mientras corre a abrazarnos.

—¡Chicas! Os echo muchísimo de menos.

—¿Estás bien? —me intereso, pues me parece una reacción exagerada, cuando nos reunimos bastante a menudo.

—No. Odio estar embarazada. Es una mierda. Me paso el día llorando por todo.

Me río porque me siento aliviada. «Solo» son las malditas hormonas. Mis cuñadas también han pasado por eso.

—Bueno, sí, eso es un asco —coincide Beth—. Te doy toda la razón.

—¿No viene un «pero» ahora? —cuestiona sorbiéndose la nariz.

—¿Te va a hacer sentir mejor?

—No lo sé.

—Bueno, quizá no ayude, pero piensa que podría ser peor. Podrías ser la solterona del grupo y dar tanta lástima que las demás te busquen un ligue. O varios.

Me mira con compasión, claro, si yo misma lo acabo de decir.

—O podrías ser la hija desagradecida que abandonó a sus padres y a Dios por un hombre que solo le traerá desgracia.

Charlotte mira a su cuñada con mucha ternura. Jay, reencarnando al mismísimo Enigma, pasa el brazo sobre los hombros de Beth y le da un beso en la sien. Tras eso, se larga hacia la cocina para guardar los tacos y saluda a los chicos. Creo que también están teniendo su propia charla, porque no se tarda tanto en traer un par de bebidas.

—O podrías ser la oveja negra del pueblo.

Madison abraza a su amiga del alma y a mí se me escapa una lágrima porque es muy injusto el modo en que esta gente ha tratado a Holly todos estos años. Yo también me he acostado con muchos chicos, pero estaba en la ciudad y mi vida sexual no formaba parte del tablón de anuncios del barrio.

—O podrías ser la que no puede quedarse embarazada y obligarte a responder con sarcasmo cada vez que alguien pregunte: «¿Para cuándo los niños? Este pueblo necesita más niños».

Todas nos quedamos de piedra mirando a Madison, sin saber cómo reaccionar. Nunca nos hemos preguntado por qué ella y Caleb no tenían hijos y suponíamos que estaban demasiado entretenidos con sus negocios y todos sus animalitos.

—¿Qué…? —Las palabras mueren en mi boca porque no soy capaz de pronunciarlas.

—Joder, Madison. ¿Por qué nunca nos lo has contado? —pregunta Charlotte, completamente impactada—. Solo espero no haber sido de esas personas bocazas…

—No te preocupes por eso. Se lo conté a Jay y Holly hace un tiempo porque necesitaba hablarlo. No me veía preparada para compartirlo con nadie más aún, espero que lo entendáis. No es por falta de confianza, es…

—Lo sabemos —la tranquilizo, a la vez que le agarro la mano con firmeza.

—Caleb y yo vamos a terapia. Estamos haciendo planes alternativos, trabajando el duelo. No es que lo dejemos de intentar —añade, y el tomo rojizo de sus mejillas deja bastante claro que le dan al tema desde todos los ángulos y posturas posibles—, simplemente nos enfocamos en nuestros negocios, nuestros animales, nuestros amigos, nuestra vida en pareja… y, si un día nos llevamos una sorpresa, pues bienvenida sea. Pero no queremos desgastarnos. Además, ya os encargaréis las demás de darme muchos sobrinos —bromea, y nos reímos, nos abrazamos y lloramos todas juntas.

Cuando los chicos regresan, nos encuentran de esta guisa y se miran entre ellos sin entender qué está pasando.

—¿Interrumpimos algo? —pregunta Jake.

—Pues anda, lo que tardáis en traer unas bebidas —suelta Holly sin ningún filtro. Se acerca a Duncan, le arrebata la cerveza, le da un trago y dejo de mirar porque van a ponerse mimosos. Lo sé.

Yo acepto el botellín que me tiende Jay —gracias a Dios alguien se ha acordado de mí— y decido escaparme a la cocina, pues, cuando devuelvo la vista al resto del grupo, cada cual está con su pareja y me dan un poco de envidia. Espero que no tarden en aparecer chicos guapos y solteros, porque, si no, vaya muermo de fiesta.

Siento que me vibra el reloj y veo que me entra un mensaje de un número que no tengo registrado.

Número desconocido:

¡Hola! Soy Brady. Tengo algunas dudas sobre los ejercicios que me mandaste.

No me lo puedo creer. Me guardo el número de tal forma que la próxima vez ya sepa que debo ignorarlo. Aunque en esta ocasión decido responder para dejarle claro que no tiene que escribirme.

Yo:

Te dije que dentro del horario laboral.

Niñato consentido:

Pero has respondido igualmente. ¿Es tu número personal?

Yo:

No.

Niñato consentido:

Pues yo creo que sí. ¿Qué haces?

Yo:

No tengo tiempo para esto ahora. Mírate el PDF y lo hablamos en nuestra próxima sesión.

Niñato consentido:

Dijiste que podía preguntarte.

Yo:

Lennox, tengo vida fuera de ese estadio y es Halloween. No puedo atenderte ahora.

Niñato consentido:

¿Estás en una fiesta? ¿Te has disfrazado?

Yo:

Sí.

Niñato consentido:

Ojalá pudiera estar en esa fiesta.

«Ni de coña, vamos».

Yo:

Bueno, piensa que no puedes beber y una fiesta sin alcohol es un muermazo. ¿A que ya no tienes tantas ganas?

Niñato consentido:

Sí, porque estarías tú.

Yo:

Lennox, déjame en paz en mi tiempo libre. Por favor.

Niñato consentido:

¿Te puedo llamar mañana?

Yo:

No me llames nunca.

Gruño y vuelvo a meter el móvil en el bolso. No pienso seguirle el juego, sea cual sea. Doy un trago a la cerveza que tengo en la mano en un inútil intento de olvidar a cierto jugador y sus músculos, algo imposible.

—Tú debes de ser Harper. Holly me ha dicho que te encontraría por aquí.

Me giro hacia la procedencia de esa voz y examino al espécimen que tengo frente a mí. Hay que tener en cuenta que lleva un disfraz, pero yo diría que no está nada mal.

—Así es. ¿Y tú eres…?

—Soy Miles.

Media hora después, su lengua me llega casi hasta la campanilla y, por fin, dejo de pensar en un deportista lesionado, consentido e insoportable.


Noviembre


16. Nos conocimos hace tres años

Brady

Llego a la sala de fisioterapia con el humor justo para no arrancarle la cabeza a nadie, pero creo con absoluta firmeza que, si ella me dedicara una mirada como la de la última sesión, por breve que esta fuera, todo este malestar que siento se evaporaría en cuestión de segundos.

Estoy sentado en la camilla mientras Harper termina de revisar unas cosas con Grant. Apenas ha levantado la vista para saludarme cuando he entrado, pero me ha parecido demasiado fría y profesional. Como si el ambiente tan relajado que logramos la última vez se hubiera esfumado. Yo la observo mientras me quito el cabestrillo y me desvisto de cintura para arriba. Su pelo recogido en esa coleta despeinada me atrae como no pensé que podría hacerlo algo tan simple. Yo, acostumbrado a estar con tías que claramente pasan horas frente al espejo, ahora babeo por una que no le ha dedicado ni dos minutos a recogerse el pelo, no lleva ni una gota de maquillaje y no parece ni remotamente interesada en mí. Hay que joderse.

—Te dejo en buenas manos, Lennox —comenta Grant colocando una de las suyas sobre mi hombro bueno.

—Lo sé, Harper es genial —admito sin ser consciente de lo extrañas que les resultan a ambos mis palabras, pues hasta hace nada seguía pataleando porque no confiaba en ella.

Grant alza las cejas y parece a punto de decir algo, pero parece como si no quisiera tentar a la suerte y hacerme cambiar de parecer, así que se despide de nosotros y nos deja solos. Harper respira hondo, de esa manera en que lo hace alguien a punto de enfrentarse a algo que le da mucha pereza y que no sabe cómo evitar.

—¿Qué tal el hombro?

—Bien. Mejora cuando lo tocas.

No dice nada y no la veo porque sigue a mi espalda, pero seguro que está poniendo los ojos en blanco o algo similar. Rodea la camilla y ajusta la altura. Cuando quedamos tan cerca que nuestros alientos se mezclan y nuestros ojos conectan de una forma tan especial que acojona, se aparta y se centra en mi hombro. Si he sentido alguna chispa, me la habré imaginado. Es imposible que la Reina de Hielo tenga alguna clase de sentimientos.

—Empezamos con la movilidad pasiva —anuncia con aparente firmeza, aunque me ha sonado un poco a balbuceo—. Relaja los músculos, ¿de acuerdo?

Debería ser fácil hacerle caso. Relajar es lo fácil. Pero no cuando sus suaves y delicadas manos están tocándome de esa manera, explorando cada pulgada de piel. Sé que es su trabajo. Sé que no hay nada erótico en lo que está haciendo. Pero, joder, mi cuerpo no lo siente para nada como algo profesional y temo volver a cometer un error como el de la otra vez.

Me eleva el brazo despacio. Su aliento baña mi hombro, su pulgar presiona donde la articulación parece tener más sensibilidad. Me recorre un escalofrío y ella lo nota, aunque decide ignorarlo. Pero percibo cómo cambia el rimo de su respiración.

—¿Qué tal la fiesta de Halloween? —me obligo a preguntar, porque el silencio me ahoga y necesito distraer la mente con algo.

—La verdad es que no puedo quejarme. Una excelente lista de reproducción, cervezas frías, risas…, lo que viene siendo una buena fiesta.

—¿Había chicos?

Harper sonríe y me dirige una mirada que no sé cómo tomarme. Parece dispuesta a hacerme sufrir.

—Sí.

Alzo las cejas.

—¿Alguno interesante?

—Sí.

—¿Y vas a contarme algo?

—¿Por qué quieres saberlo? —cuestiona, ahora más seria.

—Estaría bien saber si este buen humor y esa sonrisilla es porque pasaste una noche memorable o es por otra cosa.

Harper se ríe. Es una risa natural y despreocupada. Ojalá pudiera oírla más veces.

—De modo que quieres asegurarte de que no pague contigo mis fracasos amorosos. —Empiezo a esbozar una sonrisa porque, de alguna manera, que confirme que su vida amorosa es una mierda me alegra y no sé por qué—. Pues tranquilo. Como ya te mencioné, Lennox —no me gusta nada la manera en que acaba de pronunciar mi apellido—, no necesito este trabajo para ver hombres desnudos.

Trago saliva haciendo un gran esfuerzo y me tenso sin darme cuenta.

—Relaja los músculos —me pide de nuevo.

Frunzo los labios. Relajo. No lo logro del todo.

—Está bien, túmbate, vamos a trabajar la cicatriz.

—¿Eso es lo que duele tanto? —pregunto, tratando de recordar la última sesión.

—Sí, lo siento, sé que resulta algo duro. Es para evitar que haya rigidez en el futuro. Las cicatrices son un poco especialitas y hay que trabajarlas bien. Pero tú avísame si no puedes soportar el dolor.

—Lo entiendo, no te preocupes.

Me corrige la postura por enésima vez y empieza a frotar el hombro como si quisiera castigarme por algo. El dolor es tan intenso que solo puedo pensar en este momento. Ni en el hockey, ni en la recuperación, ni en chicas, ni en Harper. Solo este puto hombro que necesito que vuelva a funcionar como debería.

—¿Hacemos un descanso? —sugiere.

—No —niego con la mandíbula tan tensa que Harper decide detenerse igualmente.

Desaparece de mi vista y mis ojos me traicionan buscándola. La encuentro anotando cosas en su iPad. Cuando termina, su mirada se fija en mí y recorre mi torso con una fingida indiferencia. No puedo evitar sonreír ante ese pequeño rubor que se instala en sus mejillas al sentirse cazada.

—¿De qué te disfrazaste? —pregunto.

—De Uma Thurman en Kill Bill.

—¿Con el mono amarillo?

Ella debate unos segundos consigo misma sobre si responder o no.

—Ajá.

—Vaya… Qué lástima habérmelo perdido. Seguro que captaste la atención de todos los solteros de la fiesta.

Se sonroja ligeramente y se muerde el labio para evitar sonreír.

—Brady, Brady… —canturrea con retintín.

—Harper, Harper… —digo en el mismo tonito.

—No te conviene seguir por ahí —señala, y su voz ahora suena más amenazante.

—¿Por qué no?

Niega con la cabeza, pero su sonrisa la delata.

—¿No puedo coquetear contigo? —pregunto, con voz seductora, mientras me siento para observar bien su reacción.

—No.

—¿Por qué? A Connor le dejas. ¿Te gusta?

Entrecierra los ojos y cruza los brazos.

—Lennox, no sé a qué estás jugando, pero será mejor que pares.

Abro la boca, aunque no sé qué decir. Debería ser fácil. «Lo siento». «Me he pasado». «Tienes razón, eres mi fisioterapeuta».

Ella se cansa de esperar alguna clase de disculpa y niega con la cabeza.

—Será mejor que vaya a buscar a Grant.

—No, espera. Lo siento, ¿vale? Soy gilipollas. Te vi el otro día con él y me jode un poco que a mí me trates como a la tarea más odiosa de tu trabajo y con él seas todo sonrisas, cuando está claro que sus intenciones no son nada buenas.

Sigue observándome con la misma postura defensiva y siento que el corazón me late a excesiva velocidad, a la espera de unas palabras que pueden cambiarlo todo entre nosotros. O quizá no. Quizá regrese a su actitud esquiva y fría.

—No debería importarte si sonrío de más o de menos con Connor, tiene cero opciones conmigo. Si soy simpática con él es porque es gracioso y no me trata como si me fuera a cargar su carrera.

—Pero deberías tener en cuenta que quizá él si piensa que tiene esas opciones contigo —rebato.

—¿Por qué? ¿Si soy amable significa que quiero rollo?

—No. Pero algunos creen que sí.

—¿En qué te afecta eso?

«Eso mismo me pregunto yo».

—No me afecta. Solo me gustaría saber qué tengo que hacer yo para lograr que seas así conmigo.

Harper se ha quedado tan impactada por lo que acabo de decir que no puede replicar. Y yo no sé dónde meterme, por lo que decido recoger mi camiseta, ponérmela y salir de aquí.

—No hemos terminado, Lennox. Faltan los ejercicios.

—Los haré en casa, no te preocupes.

—Pero tengo que ver cómo los estás haciendo e introducir algunos más si es necesario…

—Hablaré con Grant.

—Espera. —Al bajarme de la camilla, sus manos me detienen agarrando mi brazo, y el chispazo que me recorre me obliga a obedecer. Sus ojos buscan los míos y su mano me suelta en cuanto ha logrado mi atención—. Hay un motivo detrás de mi actitud contigo.

Baja la mirada hacia el suelo y yo vuelvo a sentarme en la camilla. Sus manos se frotan entre ellas e intuyo que está algo nerviosa.

—Tú y yo ya nos conocimos. Demasiado bien, además.

Ahora soy yo el que se queda en shock. Vale que he conocido a mucha gente, pero es imposible que olvide a alguien como ella.

—Mientes.

—Hace tres años. En el pub de East Harbor. Estabas de despedida de soltero con dos idiotas.

Joder, sí, recuerdo esa noche. Ligué con una chica y les di plantón a mis colegas. Jamás me lo perdonaron.

—No puede ser.

—¿Ves? ¡Es que ni siquiera te acuerdas! —me reprocha bastante molesta y… juraría que dolida—. Te diría sus nombres, pero de ellos solo recuerdo que eran unos capullos que seguramente les ponían los cuernos a sus novias.

—Lo hacían.

—¿Qué?

—Les ponían los cuernos. Zach y Owen. Hace tiempo que no hablo con ellos.

Harper alza tanto las cejas que temo que se le vayan a salir de la cara y llegar hasta el techo. Pero me centro en ella, la chica que tengo frente a mí. La miro de arriba abajo porque me parece alucinante que haya olvidado esa cara y ese cuerpo.

—¿Eras tú?

Chasquea la lengua.

—Sí, capullo. Puto deportista flipado —masculla esto último para sí misma, aunque la oigo igual—. Por eso no importa lo que hagas, jamás vas a conseguir que te vea como a otra cosa que un mujeriego, un ligón de manual con un histórico tan grande que no puede ni recordar a sus víctimas.

Suelto un silbido.

—Te has quedado a gusto, ¿eh? —No se ríe—. Vale. —Me quiero acercar a ella, aunque me lo impide extendiendo sus brazos al frente—. Mira, sé que no me vas a creer, pero el Brady de hace tres años no tiene nada que ver con el de ahora.

—¿Qué eres? ¿Un cliché? —bufa. Debe de estar harta de tíos como yo y sus excusas de mierda.

—Te pedí que te abrieras a conocerme y no lo estás haciendo. No soy el personaje que los demás creen que soy —aseguro con toda la calma del mundo—. No voy a mentirte, no soy célibe, me acuesto con chicas, aunque quizá sean muchas menos de las que imaginas.

—Vale.

—¿Vale?

—¿En vez de una cada día es una cada semana?

Niego a la vez que mis labios dibujan una sonrisa triste. Ella me observa con esa mirada llena de juicios que tanto odio. No sé por qué llegué a pensar que Harper podría ser diferente, pues está claro que no lo es.

—No me refiero a eso. Ojalá te atrevas a conocerme de verdad durante estos meses que vamos a trabajar juntos. Pero para eso tendrías que dejar de verme como lo haces y no lo harás porque significaría pensar que quizá, solo quizá, soy un buen tío.

La veo tragar saliva, incapaz de despegar sus ojos de los míos, y luego carraspea para apartarse. Vuelve al iPad y anota algo, aunque no sé si lo hace con la intención de prepararse para una conversación que creo que nos hace falta.

—Me dolió tu reacción al verme —admite sin mirarme—. Pensé que al menos recordarías mi cara, no sé. He conocido a muchos deportistas y soy muy consciente de que no todos son unos capullos, aunque parece que para estos tengo algún tipo de imán.

Suelta una risita nerviosa.

—¿Lo siento? Disculpa, no sé si acabas de llamarme «capullo» o no.

Ahora sí se ríe con más energía.

—Sé lo que hubo entre nosotros, no soy idiota. —Ahora sí se atreve a mirarme, y ya no puedo despegar los ojos de los suyos—. Quizá alguna de tus amiguitas se haya tragado el cuento de que si se ligan a un deportista es suyo para siempre, pero yo no. Lo nuestro empezó y acabó esa noche. —Me desinflo al oír la palabra «terminó» y solo espero que mi cara no refleje esa desilusión momentánea—. Así que no es un dolor de…, bueno, ya me entiendes. Me dolió simplemente ser así de insignificante.

—Entiendo.

Me acerco a ella.

—Pero eres la estrella del equipo, tenías una actitud de mierda conmigo y no parecías recordar nada de aquello, así que… ¿qué imagen querías que me hiciera de ti?

—Supongo que mi «actitud de mierda» —parafraseo sus palabras— no ayudó mucho a que me vieras de otra manera.

—Pues no, la verdad.

La pillo observando mi cuerpo de reojo y saco a relucir mi sonrisa más canalla a la vez que me acerco un poco más a ella.

—Puedes vestirte para los ejercicios —sugiere, deteniendo mis pasos—. Tenías unas dudas, ¿no?

—Eh, sí, bueno. Quería asegurarme de estar haciéndolo bien.

—¿Eso era la urgencia de un domingo a las nueve?

Me río.

—En realidad, era una excusa. Buscaba la manera de hablar contigo sin sonar desesperado.

—Ah, ¿sí? —cuestiona, canturrea, lo que sea, pero me suena demasiado seductor para la Reina de Hielo.

—Sí.

Se muerde el labio para evitar sonreír, algo que solo me hace desear acercarme más a ella y morderlos yo también.

—Venga, vístete y a la camilla, que todavía nos queda un rato y yo tengo más jugadores a los que ver.

—¿Intentas ponerme celoso? —bromeo con esa sonrisa que parece causar algún tipo de efecto en ella.

—Solo hago mi trabajo.

—Que sepas que descubrir que tú y yo —nos señalo— ya hemos estado juntos solo me hace querer repetirlo.

Harper esquiva mi mirada para disimular ese tono rosado que están adquiriendo sus mejillas. Sé que me ha dejado claro por activa y por pasiva que no quiere nada conmigo y entiendo que tenga esa actitud tan a la defensiva. Pero no puede negar que se siente atraída por mí y que no va a tardar en caer. Voy a ganar esta apuesta.


17. Tuve que hacerme cargo

Harper

Cuando llego al número 14 de Oceancrest Drive, en Falmouth Foreside, siento que me he equivocado de dirección. Es una zona muy tranquila y nada ostentosa, llena de árboles altos y casas que parecen sacadas de una película veraniega. La fachada es de madera clara, las ventanas son sencillas y no hay un gran porche alrededor. No hay ningún coche deportivo y asquerosamente caro en la entrada ni nada que haga pensar que aquí vive la estrella de los Portland Phantoms.

Vuelvo a revisar la dirección en su ficha y, o es aquí, o hay dos direcciones exactamente iguales. De modo que avanzo hasta la puerta delantera y llamo al timbre antes de arrepentirme.

Mientras espero, observo el espacio a mi alrededor mientras me arrebujo con el abrigo. El sol empieza a ponerse, por lo que las temperaturas caen en picado y el olor a humedad se intensifica a esta hora del día, más aún en un lugar con tanta vegetación y tierra húmeda.

Tras varios segundos, un chaval de unos quince o dieciséis años me abre la puerta y frunce el ceño al darse cuenta de que no me conoce en absoluto. Yo también lo observo a él bastante confusa, pues cada vez empiezo a tener más claro que me he equivocado.

—Hola, ¿vive aquí Brady Lennox? —balbuceo. Parezco idiota. Está claro que no.

—No, lo siento.

El chico se dispone a cerrar la puerta, por lo que me apresuro a responder.

—Disculpa, es que en su ficha sale esta dirección y está claro que se ha mudado y no ha actualizado tal información en el club… —Ahora parece interesado en lo que le hablo, sorprendido de que una estrella a la que probablemente admira vivió en la misma casa que él—. Solo había venido a traerle la mochila, que se la ha dejado y quizá lleve algo importante…

—¿Trabajas en los Phantoms? —me interrumpe. Parece curioso.

—Sí. Estoy en el equipo médico.

Me muerdo la lengua porque no tengo muy claro cuánta información puedo dar al respecto. Las lesiones son algo que suelen llevarse con bastante discreción y se sintetiza mucho lo que se cuenta a la prensa.

—¿Eres su fisioterapeuta? —pregunta, ahora con una expresión similar a la emoción.

No respondo, pues no quiero empezar a dar detalles a gente ajena al club.

—Pasa, está dentro. Lo siento, te he mentido, pero no sabía si serías alguna de esas locas que buscan un poco de fama.

Alzo las cejas, pues no esperaba nada de lo que acaba de decir.

—¿Quién es, Ryan? —pregunta Brady mientras se asoma, y se queda igual de paralizado que yo al verme—. ¿Harper? ¿Qué haces aquí?

—Yo… he venido porque… —carraspeo y levanto la mochila para que la vea—. Te la has dejado antes. No sabía si tenías algo que pudieras necesitar y como mañana estaré en Pittsburg… Bueno, que si hay algo importante nadie podría abrirte.

—¿Has venido hasta aquí para traerme la mochila? —pregunta, aún incapaz de creer que estoy en el portal de su casa.

Me encojo de hombros.

—Pasa. Te invitaré a un café, por las molestias.

—No hace falta. De hecho, tengo algo de prisa, el avión sale a las ocho y todavía debo pasar por casa a cambiarme…

—Es solo un café —me interrumpe—. Prometo no entretenerte para que puedas irte a tu hora como la Cenicienta —comenta con una sonrisa demasiado tentadora.

Sonrío porque sus palabras me causan cierta gracia y asiento con la cabeza.

—De acuerdo. Solo cinco minutos, ¿vale?

Entro en casa y me anima a dejar las cosas en elperchero que hay justo al lado de la puerta, incluida su mochila. Camino tras él sin dejar de observar todo a mi paso. Es una casa reformada con muy buen gusto, colores neutros y mucha luz. Hay algunas fotografías colgadas de la pared y una decoración minimalista y moderna.

El recibidor da a un gran espacio en el que el salón, el comedor y la cocina no tienen ninguna barrera. Hay una chimenea encendida que me recuerda a la de mi casa en East Harbor y una calidez que te invita a sentarte en el sofá, taparte con una manta y leer un libro con música instrumental de fondo. La mesa de comedor es grande y de una madera oscura y robusta, el sofá es espacioso y aparentemente cómodo. La cocina me deja sin palabras. Lo que más me llama la atención es una gran isla llena de tápers a medio llenar, varias ollas en el fuego y el horno encendido.

—Él es Ryan, mi hermano —me explica, para luego girarse hacia él—. Como ya has podido deducir, ella es Harper, la fisioterapeuta que se encarga de mi rehabilitación y con la que pago toda mi frustración.

—¡Qué bien! Tenía ganas de conocerte —comenta Ryan acercándose a mí para saludarme con un apretón de manos. Aunque yo me quedo dándole vueltas a sus palabras, pues implican que había oído hablar de mí, y eso me inquieta—. Siento haberte confundido con una fan.

Hago un gesto para restarle importancia. Lo entiendo. Tengo hermanos que también son estrellas del deporte, sé a lo que se refiere.

—¿Vais a abrir un restaurante? —pregunto, tratando de sacar alguna conversación.

Ryan se ríe y va a remover el contenido de alguna de las ollas. Mientras, Brady se mueve cual pavo real seduciendo a su hembra hasta una máquina de café que no tiene nada que envidiar a las de cualquier bar.

—¿Cómo lo tomas?

—Mi preferido es el caramel latte. Aunque si no tienes caramelo…

—Sí que tengo —me interrumpe mientras trastea por cajones y armarios.

Sigo observando a mi alrededor. Esta casa es increíble. Es grande y elegante, pero sin ser una mansión ni una casa de revista. Está limpia, aunque hay cierto desorden que la hace real. La tele tiene un tamaño normal, nada de pantallas de cine. Se ve alguna consola y una lata de refresco sobre la mesita del salón.

Cuando regreso la vista a la cocina, me encuentro con dos ojos que me observan con bastante intensidad, que me examinan intentando descifrar lo que mi mente está pensando ahora mismo.

—¿No es como te esperabas que fuera? —tantea Brady.

—¿El qué?

—La casa. ¿Esperabas que fuera de otra manera?

«Desde luego que sí».

—Nunca le dediqué ni un segundo a pensar en cómo sería la casa en la que vive el jugador estrella del equipo.

La sonrisa que me dedica me hace darme cuenta del error que acabo de cometer al referirme a él como «la estrella del equipo».

—¿Ni siquiera mientras conducías hasta aquí? —insiste alzando una ceja.

—No —aseguro añadiendo un movimiento exagerado con la cabeza. No pienso admitirlo en voz alta.

Brady se ríe. Una risa ronca demasiado sexy, como es todo él. Y como es el hecho de imaginármelo cocinando.

—Ya.

Su respuesta me deja claro que no me ha creído en absoluto.

—¿Todo eso lo has cocinado tú? —pregunto, buscando algo de lo que hablar.

Lo veo echarle un chorrito de caramelo al latte y me lo deja en una zona de la isla que no está ocupada por mil cacharros, justo frente a un taburete. Me siento mientras Brady echa una ojeada a todo y le pregunta a Ryan si va bien, a lo que él responde levantando el pulgar.

—¿Tan extraño te resulta que «la estrella del equipo» —pronuncia con orgullo— sepa cocinar?

Pongo los ojos en blanco.

—Tengo hermanos. Todos hombres. Y son bastante negados en la cocina. No es porque seas «la estrella del equipo» —pronuncio con retintín haciendo el gesto de las comillas.

—Porque seguramente vivían en una casa en la que no tuvieron que aprender a hacerlo siendo tan solo unos niños debido a que su madre se pasaba el día fuera, trabajando, a fin de poder mantenerlos.

Sus ojos ahora buscan alguna clase de compasión, pues no dejo de juzgarlo, cuando empieza a estar bastante claro que este Brady que tengo frente a mí no tiene nada que ver con lo que había imaginado que era.

—Yo…

«Lo siento».

Eso debería de decir. Porque se refiere a él mismo ¿no?

—Mi padre nos abandonó al poco de que yo naciera. Jamás lo he conocido. Tampoco he tenido abuelos ni otra familia. El padre de Ryan también se piró cuando él apenas tenía unos meses. Así que nuestra madre enlazaba varios trabajos mal pagados para traer dinero a casa con el que pagar el alquiler, las facturas y la comida. Apenas nos llegaba para lo básico. Pero, si yo no cocinaba, nadie lo hacía. De manera que tuve que aprender.

»Había épocas en las que tenía algún novio y, al haber más dinero en casa, ella se permitía trabajar menos y ocuparse de nosotros, en vez de pagarle a una vecina para que nos echara un ojo. En cuanto tuve edad para trabajar, empecé a aportar dinero en la economía doméstica y aun así la situación no mejoró. Entrar en el equipo de hockey fue mi salvación. Me suponía sacrificar aún más tiempo libre, pero encontré algo que me dio esperanza. Gracias a ello logré una beca y pude ir a la universidad.

Doy algún sorbo al café, que está delicioso, mientras sigo absorta en el relato de Brady. Jamás me habría imaginado que hubiera tenido un pasado como ese. Siempre me pareció un malcriado. He sido tan idiota juzgándolo así…

—Lo que más me dolió fue dejar a Ryan solo, que tuvo que aprender a sobrevivir como lo hice yo. Mi tiempo se iba en los estudios, los entrenos, los partidos y un trabajo para pagar algunos de los gastos que la beca no cubría, y lo que sobraba se lo mandaba todo a Ry para que se comprara unas deportivas o cualquier cosa.

«Joder».

Estoy a punto de llorar. ¿No os parece tierno? ¿Cómo puede lanzar esa imagen de sí mismo de hombre egocéntrico y mujeriego, cuando es la persona más familiar y protectora con los suyos que he conocido en mi vida? ¿Por qué no quiere que el mundo lo vea así?

De repente, algo empieza a chirriarme en la historia. ¿Qué pasa con la madre? ¿Vive aquí? ¿Sigue viva?

—¿Ella…? —dejo la pregunta en el aire porque no me atrevo a continuar al ver sus rostros. Creo que es demasiado duro o que lo que sea que haya ocurrido es reciente. Y no soy quién para inmiscuirme. ¿Qué clase de chismosa soy?

—Cuando fiché por los Phantoms, me llamó. Me dijo que no podía seguir haciéndose cargo de Ryan. —Niega con la cabeza y hay dolor en su mirada, pero no tanto como en la de su hermano.

—No tienes que contármelo.

—Resumiendo mucho, me pintó las cosas tan feas que me ofrecí a ocuparme de él porque, al parecer, no era dinero lo que quería, sino quitárselo de en medio.

—¿Qué?

Por favor, que aclare esto porque no soy capaz de entender que una madre quiera deshacerse de su hijo.

—Pues que descubrí que su novio no quería mantener a ningún hijo anterior y ella eligió a ese hombre, al que no conocía de nada, antes que a su propia sangre. Por lo visto tenía bastante dinero, aunque nada legal, pero le prometió la vida de lujo que siempre deseó.

»Al enterarme, fui directo a servicios sociales y solicité convertirme en su tutor legal. —Exhala un montón de aire y lo veo aliviado de soltar una carga tan pesada—. Nuestra madre ni siquiera se opuso, me cedió la custodia y hasta que él cumpla los dieciocho años yo soy la única persona responsable de mi hermano.

Menos mal que estoy sentada, porque me habría caído de culo. No doy crédito. Estoy tan alucinada que no me salen las palabras.

—Yo… no sé qué decir. Creo que esto está bastante lejos de cualquier cosa que pudiera haberme imaginado —admito, balbuceando.

—Te lo dije, Reina de Hielo, pero no me escuchas. No soy como crees que soy.

—Pero ¿por qué nadie sabe que eres el tutor de tu hermano? ¿Por qué la prensa no lo sabe? ¿Por qué te empeñas en mostrar al público otra imagen?

—Porque, siendo ese personaje que todos creen que soy, nadie lo busca a él y tiene la vida normal que un chaval de quince años debería tener. He hecho firmar contratos de confidencialidad a mucha gente y lo de la prensa es más complejo, pero digamos que ningún medio puede publicar nada sobre él. Y como les doy su espectáculo, no se meten.

Con cada detalle que me cuenta de su vida, se elimina una capa más de esta barrera que nos separa, de lo que oculta, de lo que me resisto. El muro se fragmenta y me cuesta luchar contra él. Porque esta versión de Brady, tan humana, familiar, capaz de cualquier cosa para proteger a los suyos, es la antítesis de lo que creía que era y que no soportaba. ¿Cómo debería comportarme con él ahora?

Brady se aparta y echa un vistazo a todo. Se pone una manopla y saca una cosa del horno que me hace salivar. Con el brazo bueno, ¡ojo!, que yo no puedo ni con las dos manos porque siempre me quemo. Pero él no, él y su brazo musculoso te sacan una fuente del horno que no parece nada liviana sin apenas esfuerzo.

Me estoy derritiendo ahora mismo. Me estoy derritiendo y no debería. No puedo colarme por Brady, aunque esta versión me encante y sea lo más perfecto que encuentre en un hombre. Porque aún no sé si puedo fiarme de él. Este cambio de actitud tan repentina me escama un poco.

Me termino el café de un trago y me levanto del taburete a toda prisa.

—Muchas gracias por el latte, estaba delicioso. Creo que debería irme ya —comento para llamar su atención.

No espero a que responda y voy hacia la entrada, pero él me alcanza en varias zancadas.

—¿No te despides?

Está demasiado cerca, por lo que me giro hacia elperchero para recuperar mi abrigo y mi bolso; no obstante, él me detiene agarrando mi muñeca con su mano grande y ruda. Un escalofrío me recorre entera y me obliga a cerrar los párpados de manera momentánea.

—¿Te he hecho sentir incómoda?

Niego con la cabeza.

«Todo lo contrario».

—¿Entonces?

—Ya te lo he dicho. Vuelo a Pittsburg esta noche con el equipo.

—¿Tan impactada te ha dejado conocer al verdadero Brady?

Estamos tan cerca como antes, en la sesión de fisioterapia, cuando nuestros alientos se mezclaban y la intensidad de nuestras miradas me obligaba a desviar la vista. Sus ojos me suplican algo que no puedo darle.

—¿Por qué ese empeño en que te conozca? ¿Por qué yo?

Sus ojos se desvían un segundo a mis labios y eso eleva mi tensión arterial por las nubes. Como sigamos así, acabaré ingresada en el hospital por taquicardia.

—Confío en ti.

Y esas tres palabras terminan de desarmarme. Me humedezco los labios, algo que no le pasa desapercibido, a juzgar por la intensidad de su mirada. Sus ojos me recorren de abajo arriba hasta detenerse de nuevo en mi boca. Siento que tiemblo y me obligo a ponerle fin a este momento antes de que sea tarde.

—Nos vemos el viernes. No te olvides de hacer los ejercicios.

Brady tarda un segundo en reaccionar, pero finalmente me suelta y aprovecho para ponerme el abrigo ante su atenta mirada. Él me tiende el bolso con cierta resignación.

—Si tengo alguna duda… —empieza a preguntar. Su tono es serio, pero termina con una sonrisa que indica «peligro».

—No me llames en mi tiempo libre, Lennox.

—Mañana trabajas —rebate.

Pongo los ojos en blanco y me río.

—Adiós, Brady.

—Adiós, Harper.

Pronuncia mi nombre de tal manera que se carga otra capa más. Salgo de esta casa y no me permito soltar el aire hasta que llego al coche y lo arranco.

¿Qué acaba de pasar?

O peor:

¿Qué va a ocurrir de ahora en adelante?


18. Pittsburgh

Harper

Me apeo del Uber en el número 1128 de Shady Ridge Lane, ilusionada y con una sonrisa imborrable. Fox Chapel es un barrio tranquilo a unos veinte minutos del centro de Pittsburgh, donde muchos ejecutivos, médicos, deportistas y gente de alto poder adquisitivo en general deciden establecerse. Mi hermano Calvin incluido.

Este abre la puerta en cuanto el coche desaparece de nuestra vista. Corre hacia mí para envolverme en un abrazo que me eleva un pie del suelo y me estruja hasta dejarme casi sin aire.

—Harp, por fin. —Me deja en el suelo y pasa un brazo por mis hombros—. Vamos, que hace puto frío.

—Es que has salido de casa en pantalón corto y camiseta.

Se encoje de hombros, pero pasa de responder. Me río.

Cuando entro en la vivienda, Riley, su novia, se acerca a darme un abrazo.

—Bienvenida a tu segunda casa. —Sonrío. La verdad es que tengo varias «segundas casas»—. Te he comprado tu helado preferido y tus cereales para desayunar mañana.

Adoro a esta chica. En el momento en que Calvin me empezó a hablar de ella supe que iba a convertirse en mi cuñada. Algún día.

Sonrío y me cuesta contener las lágrimas de emoción.

—Muchas gracias. No tenías por qué hacerlo.

Ella inclina la cabeza y toma una de mis manos con la suya.

—Quería que te sintieras como en casa.

Calvin me da otro abrazo, como si fuera incapaz de creerse que estoy aquí, y oigo una risita.

—Chicos, yo me voy a dormir. Os conozco, sé que vais a estar de charla hasta las tantas y yo mañana madrugo para ir a trabajar.

—No creo que aguantemos tanto, estoy molida —comento separándome un poco de mi hermano.

—Aun así, prefiero daros intimidad para que habléis de lo que necesitéis y no os sintáis cohibidos.

—Lo que quiere decir Riley —murmura mi hermano cerca de mi oído— es que ella ya estaría en la cama porque tiene horarios de abuelita y que, si sigue despierta, es por esperarte.

La aludida se cruza de brazos y ladea la cabeza, fingiendo sentirse ofendida, aunque su sonrisa la delata.

—Algunas personas tenemos trabajos normales y madrugamos —se queja subiendo por las escaleras.

Mi hermano ríe muy fuerte y pone rumbo hacia el interior de la casa.

—Puedes dejar tus cosas en el sofá o en el armario de la entrada. Luego te subo la maleta a la habitación.

—No hace falta —comento dejando el abrigo y el bolso bien colocaditos sobre el reposabrazos.

Calvin está trasteando en la cocina, por lo que decido sentarme sobre uno de los taburetes de la enorme isla. Desde aquí, vislumbro dos tarrinas de helado y se me hace la boca agua al reconocer mi favorito: caramelo salado.

—¿Qué tal es trabajar con Matt? —pregunta de manera distraída mientras sirve dos cuencos hasta los topes, uno para mí y otro de chocolate con galletas para él.

—Tampoco te creas que coincidimos mucho. Los despachos no están precisamente al lado del área médica y casi todo lo trato con Grant.

Calvin asiente, termina de servir el helado y trae los cuencos donde estoy yo. Gimo al sentir el frío contra mi paladar y mi hermano me mira divertido mientras empieza a comer, de pie, frente a mí. Hay cierto clima de nostalgia en este momento que me traslada a nuestra adolescencia, a cuando regresábamos de alguna fiesta y saqueábamos la nevera antes de irnos a la cama mientras comentábamos con quién habíamos ligado esa noche.

—Deberías casarte con ella —le digo tras varias cucharadas.

Calvin sonríe y parece ponerse nervioso.

—Dices eso porque te compra helado y cereales.

—Cualquiera puede comprar eso. Pero ella sabe cuáles son mis favoritos.

—Sabe a qué Queen tiene que camelarse.

—¿Y bien? —insisto.

Cavila unos segundos mientras mira alrededor comprobando que Riley no haya bajado y va a abrir un armario para sacar un bote de proteína en polvo. Frunzo el ceño, pero luego veo que saca una cajita de Tiffany & Co. Entonces abro mucho los ojos y me tapo la boca con ambas manos.

—Hace unos días que lo tengo. Lo escondí donde no fuera a encontrárselo ni por error.

—¿No pensabas decirme nada?

—Sí. Pero como ibas a venir a casa, preferí esperar y que lo vieras en persona.

Abre la cajita y me emociono como si fuera para mí. Es precioso.

—¿Cuándo vas a pedírselo?

—Estoy valorando diferentes escenarios. Me gustaría que fuera algo especial e íntimo, pero que tampoco sea un cliché como meterlo dentro de una copa de champán.

—Por favor, no hagas eso. Hay riesgo de atragantamiento y es cutre de la hostia.

—Nunca lo contemplé —asegura bastante serio.

—Si necesitas ideas, tengo una amiga que escribe novela romántica.

Se ríe y vuelve a guardar el anillo en su sitio.

—Quizá me iría bien alguna idea, ya que lo comentas.

—Hablaré con ella.

Seguimos comiendo en silencio, como si tuviéramos miedo de romper este momento mágico. No puedo creerme que mi hermano se vaya a casar. Eso solo significa que mi madre va a ponerse muy pesada conmigo. Voy a tener que pedirle la agenda a Holly, quizá el padre de mis hijos se encuentre ahí.

—Suéltalo —me pide mi hermano, viéndome cavilar.

—¿El qué?

—Lo que sea. Lo que estás pensando. Lo que ha ocurrido con Lennox…

—¡No ha ocurrido nada con él!

Calvin sonríe con cierto aire triunfal, como si mi respuesta fuera exactamente la que buscaba.

—Y ya que estamos hablando de él… —Gruño—. ¿Sigue siendo igual, más o menos idiota que la última vez?

Suelto un montón de aire.

—Menos.

—Ajá. Entonces ha ocurrido algo para que haya cambiado de estatus.

Lo miro fijamente. Sus ojos son curiosos y no juzgan. Doy una cucharada más al helado y me enderezo en mi asiento.

—He visto su casa.

Calvin empieza a toser.

—¿Perdón? ¿Has estado en su casa?

—Esta mañana teníamos sesión y se ha dejado la mochila. Solo se la he llevado al salir del trabajo.

—Joder, Harp, empieza por ahí.

Me río.

—Tiene un hermano pequeño del que es su tutor legal porque la madre lo abandonó. ¿Te lo puedes creer?

—Pues no. Me cuesta creer que Lennox sea responsable de alguien que no sea él mismo.

—Me refería a lo de la madre, pero… ¡exacto! —Lo señalo—. ¿No te parece que ese Brady no tiene nada que ver con el que creíamos que era? Dice que vende ese personaje a la prensa para que su hermano tenga una vida normal.

Me muerdo el labio para dejar de hablar. Sigo en shock por todo eso que he descubierto y no sé cómo enfrentarme al nuevo Brady. A ese que tiene un corazón tan grande que pone a su hermano en el centro de su universo. A ese del que cualquiera podría enamorarse, incluida yo.

Calvin rodea la isla y se coloca a mi lado.

—Te estás colando por Lennox —expone con sobrada seguridad.

—No.

—Harp.

—Solo he dicho que es «menos idiota», no que no lo sea en absoluto.

—Puedes seguir mintiéndote a ti misma todo el tiempo que quieras.

Pongo los ojos en blanco.

—Puede que me guste «un poco».

—«Un poco» —repite burlándose.

—Pero sigo pensando que no puedo fiarme de él.

—Haces bien. —Alzo una ceja—. No me mires así. Solo espero que toda esa historia del hermano y la madre sea verdad, porque me parecería muy rastrero usar eso para ligar.

—¿Crees que puede habérselo inventado? ¿Por qué haría algo así?

—Te lo acabo de decir, para acostarse contigo.

—¿Para qué? Ya lo hizo.

—Pero no lo sabe —me recuerda.

—En realidad, se lo he dicho esta mañana —rebato.

Ahora es mi hermano el que parece estar alucinando.

—¿Y?

—Nada, hemos hablado. Ha quedado claro que entre nosotros no habrá nada porque empezó y terminó hace tres años. Es mi paciente y ese es el único vínculo que vamos a tener. Es de agradecer que haya abandonado su actitud de mierda y empiece a tomarse la recuperación en serio.

Calvin asiente y yo me termino el helado. Luego, voy al sofá con mi hermano.

—Entonces…, ¿no te gusta nada?

—Es deportista y está bueno —comento dando a entender que algo sí me gusta, porque no estoy ciega.

—Harp.

—Vale… —arrastro las letras y levanto las manos en señal de rendición—. Empieza a gustarme «en serio» y estoy acojonada por ello. Admito que descubrir lo del hermano me está haciendo caer muy deprisa, demasiado. Creo que ha estado a punto de besarme.

Calvin alza mucho las cejas. Mucho mucho.

—Pero tenía prisa y me he ido —aclaro.

—Y miedo —puntualiza él señalándome.

—Mogollón.

—Porque crees que vas a sufrir —conjetura.

—Estoy segura de ello.

—Nada que merezca la pena llega sin arriesgarse ni luchar.

No sé qué le lleva a soltar esa frase tan filosófica, pero me remueve demasiado. Y tiene razón. Este trabajo no me ha caído del cielo, he trabajado mucho para conseguirlo.

—Matt te matará por lo que acabas de decir. Y papá.

—Si fuera por ellos, estarías en un internado en Europa y lo sabes. Y no te creas que me hace feliz que estés colada por ese tío —aclara—. Si sufres, la ha cagado para siempre.

—Sé defenderme sola.

—Lo sé. Eres una Queen.
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Cuando me despierto por la mañana, bajo a la cocina y me encuentro a Calvin preparándose un café. Al verme, me sirve un tazón de leche con mis cereales y me lo pone enfrente.

—Buenos días. ¿Qué tal has dormido?

—Meee…

Me encojo de hombros y voy a seguir hablando, pero me llega una notificación y, al ver el emisor, no puedo resistirme a ver qué dice.

Niñato consentido:

Tengo una duda con los ejercicios.

Sonrío como una adolescente mensajeándose con su crush.

Yo:

¿No me digas?

Niñato consentido:

Hoy trabajas, ¿no? Es horario laboral.

Yo:

Sí. Pero aún no ha empezado mi jornada.

Niñato consentido:

Lástima.

Niñato consentido:

¿Puedo llamarte?

Yo:

No.

Niñato consentido:

Vale. ¿A qué hora empieza tu jornada?

Yo:

Nos vemos el viernes, Lennox.

Calvin me mira con una ceja levantada y una sonrisa que quisiera borrarle a manotazos.

—Es él —adivina. Lo tiene clarísimo.

Pongo los ojos en blanco.

—Solo quería confirmar cuándo empieza mi jornada para resolver unas dudas con los ejercicios que le mandé.

—¡Ah! Que ahora se llama así —ironiza.

—Le he dicho que nos vemos el viernes.

—Ya.

—Pues sí. Lo veo dos veces por semana.

—¿Y lo recibes con esa sonrisa? —pregunta mientras dibuja un círculo que rodea mi cara.

Pongo los ojos en blanco nuevamente y voy a responder. Sin embargo, el timbre me interrumpe y aprovecho para empezar a comer antes de que los cereales se ablanden y se conviertan en una pasta bastante repulsiva.

No es que disfrute de mucho tiempo de tranquilidad, pues mi hermano Matt entra en la cocina y creo que viene a buscarme.

—Buenos días, Harp.

—Ya termino. Me ducho y nos vamos.

—Tranquila, yo también quería saludar a nuestro hermano.

Calvin le sirve un café mientras Matt se quita el abrigo Chesterfield gris oscuro, el cual sujeta sobre su propio brazo, y se afloja un par de botones de la chaqueta del traje.

—Gracias —dice al recibir la taza—. Por cierto, me comenta Grant que Hale le preguntó por ti ayer. ¿Debería preocuparme?

—No.

—¿Y por qué quería verte?

Me encojo de hombros.

—Ni idea.

—¿Seguro?

Calvin no pude aguantarse más la risa y nuestro hermano mayor desvía sus ojos de mí hacia él. Se tensa enseguida.

—¿Qué sabes?

—¡Eh! —protesto.

—No voy a contarte nada, pero está controlado.

—Júrame que no tengo de qué preocuparme. —Lo señala con el dedo—. De verdad que no me temblará el pulso si tengo que deshacerme de algún jugador.

—No puedes hacer eso por motivos personales —le advierto.

—¿Qué hay entre tú y Hale?

—Nada, puedes quedarte tranquilo. Es un poco insistente, pero puedo quitármelo de encima yo sola, ¿de acuerdo?

Matt me escudriña en busca de algún vestigio de duda, algo que no encuentra.

—Júrame que…

—Sí, Matt, si tengo algún problema lo sabrás.

Sigue sin apartar los ojos de mí, a punto de replicar y seguir enfrascado en esta discusión sin sentido. Hasta que finalmente cede, se toma su café y empieza a hablar de deportes, en general, como siempre hacemos en familia. Como un día cualquiera de nuestra infancia.


19. Otra victoria

Brady

El sonido del puck contra la valla retumba en mi salón como si yo también estuviera allí. Estoy sentado al borde del sofá, con los codos apoyados en las rodillas y la mandíbula apretada.

Ryan está a mi lado, aunque de vez en cuando le echa una mirada a su libro de historia. Se habría ido a su habitación, pero no ha querido dejarme solo viendo el partido.

—Vamos, vamos, vamos… —murmuro mientras el disco cruza la zona neutral.

Leif avanza por la izquierda, potente, sólido, con ese equilibrio que siempre he envidiado. Lo veo inclinar el tronco de la forma exacta que los entrenadores le insisten en practicar. Yo debería estar ahí, dándole una salida de pase.

Mi pierna se mueve de manera involuntaria, siguiendo la presión del patinaje.

Los Penguins llevan todo el partido jugando de forma salvaje. He contado varios golpes que deberían haber sido expulsiones. Pero mis compañeros aguantan como unos campeones.

El puck llega a Duncan. Aguanta. Amaga un pase. Dispara. Pero el portero de Pittsburgh lo detiene con la punta del guante.

—Joder —gruño, dejándome caer contra el respaldo del sofá—. Qué parada de mierda más buena.

La repetición muestra la jugada desde un ángulo perfecto. Siento que me sudan las manos.

—Ha sido alucinante —comenta Ryan.

—Lo ha sido. Menuda potra. El tío aún no sabe cómo lo ha parado —mascullo.

No soporto ver los partidos desde el sofá. Es como ver a tu familia tratando de escapar de un incendio y no poder hacer nada por ayudarles.

El comentarista suelta un «los Phantoms insisten en mantener la posición en el ataque a pesar de la ausencia de Lennox, quien sigue de baja tras el golpe en el partido inaugural» y mi mandíbula se tensa. Odio que me mencionen así, como una nota al pie. Como si fuera un fantasma en mi propio equipo.

El cronómetro avanza. Último minuto del tercer periodo. Ganamos 3-2.

—Vamos, chicos —susurro, como si fueran capaces de oírme—. Asegurad la puta victoria ya.

Los Penguins recuperan el puck y entran en nuestro terreno. Connor retrocede demasiado rápido y casi pierde el marcaje, pero Zee se cruza y golpea el disco contra la pared.

—¡Bien, chaval! —exclamo con un deje de orgullo.

El puck queda muerto unos instantes, encajonado en la esquina. En cuestión de segundos, cuatro jugadores se amontonan allí, chocando cuerpos, presionando con los sticks y empujando contra la valla para hacerse con el control.

Me inclino hacia delante, con el corazón bombeando como si estuviera ahí dentro.

El disco sale disparado. Duncan lo intercepta y lo manda a la otra punta de la pista.

—¡Vamos!

Últimos diez segundos.

Pittsburgh se reorganiza. Intentan una última entrada, desesperada, sin estructura. Sin embargo, Leif mete el stick justo a tiempo. Roba. Asegura.

Su despeje suena como música celestial mientras el cronómetro llega a cero y la bocina final suena.

—¡Sí! —grito eufórico levantándome de un salto—. Vamos, coño. ¡Así se hace!

Me duele el hombro por el movimiento brusco, pero no me importa. Me abrazo con mi hermano y la celebración me sabe a poco. Ojalá pudiera estar ahí con ellos.

La cámara enfoca el banquillo. Tully se abraza al resto de entrenadores y jugadores. El preparador físico choca los cinco con Wesley y mi estómago se encoge cuando veo a Harper. Sujeta su preciado iPad contra su pecho y comenta algo con Grant.

De repente, veo que Connor se acerca a ella y la abraza, levantándola del suelo. Ella parece sorprendida, pero se deja llevar por la alegría de la victoria y acaba sonriendo. En el momento en que él se separa y saluda a Grant de una manera más comedida, me fijo más en ella mientras el cámara decida seguir mostrándomela. La veo algo incómoda por el gesto de Connor, nerviosa, con ganas de salir de ahí. Aunque lo disimula con una sonrisa mientras choca la mano con el resto de los jugadores.

Ojalá pudiera ser yo quien la abrazara tras una victoria.

No, imposible. Eso no va a ocurrir.

—¡Habéis ganado! Alegra esa cara —me pide mi hermano.

—Ellos han ganado, no yo —murmuro.

—También te incluye a ti.

—Yo no he jugado.

Mi hermano me mira con cara de lástima y parece que se rinde.

—Por cierto, ¿qué pasa con Harper? —tantea, a fin de cambiar el rumbo de la conversación. Su mirada apagada da paso a una más divertida.

—¿Qué ocurre con ella?

—Eso espero que me respondas. Porque lo último que sabía era que no la soportabas y ayer le confiaste una parte de ti que nadie sabe.

—No tenía pensado contarle nada aún, pero apareció aquí… y estaba harto de que me juzgara como lo que no soy —replico encogiéndome de hombros.

—¿Y a ti qué más te da si no te gusta? —insiste con una sonrisilla que me pone peor.

—Y no me gusta —me reafirmo.

Ryan se cruza de brazos y su expresión se vuelve más divertida. Se lo está pasando genial con esto.

—No debería. Es complicado y no quiero fastidiarlo todo —aclaro.

—Pero te atrae y parece bastante mutuo.

—Ella jamás querrá nada conmigo.

—¿Y tú con ella?

—No.

Sé que no me ha creído. No obstante, Ryan opta por dejar esta conversación y abandonamos el sofá para ir a la cocina y ponernos con la cena.
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Otra victoria, otra celebración con los chicos. Aunque en esta ocasión es Leif, en calidad de capitán, quien pone la casa. Hay vasos vacíos en cualquier superficie y Water, de Tyla, suena de fondo a un volumen que nos permite hablar. Las cervezas se agotan, las bromas van subiendo de tono y algunos jugadores se despiden. El ambiente se relaja a medida que vamos quedando menos y estamos más agotados.

—¿Y qué sabéis de Harper? ¿Alguno ha averiguado dónde pasó la noche? —pregunta Tyson, uno de los defensas suplentes.

La consulta me golpea el estómago.

—¿No estuvo con el resto del equipo? —inquiero tratando de sonar despreocupado.

—Se separó de nosotros tras bajar del avión y no la volvimos a ver —explica Connor—. Al llegar al hotel, le pregunté a Grant y me confirmó que ni siquiera tenía habitación asignada.

Arrugo el ceño sin darme cuenta.

—Quizá tenga familia allí —comenta Duncan, echándome una mirada de reojo.

—O un novio —responde Zee.

—Harper no tiene novio —respondo a la defensiva, delatándome por completo.

Duncan y Leif me echan una miradita que pasa inadvertida a los demás.

—¿Cómo lo sabes? —me reta Connor.

—Porque en Halloween salió de fiesta y ligó con un tío.

Duncan me observa con el ceño fruncido. Seguramente se preguntará cómo hemos llegado a ese nivel de confianza.

—Vaya, vaya… Sí que dan para mucho esas sesiones de rehabilitación —canturrea Connor.

—En nada la tiene en su cama —comenta Zee, como si estuviera orgulloso por algo.

Duncan empieza a toser. Muy fuerte. Creo que se acaba de atragantar con su propia saliva.

—A ver, a ver. —Leif trata de reconducir la conversación—. Yo creo que Harper tiene familia en Pittsburgh, quizá sus padres, y decidió quedarse ahí.

Por lo que sea, decide ignorar a Zee. Menos mal.

—Eso mismo pienso yo —responde Duncan—. Y, ya que estamos, dudo que sea asunto nuestro que tenga novio o no, ¿verdad?

—Yo tampoco creo que tenga novio —coincide Connor con una expresión que no me mola nada—. ¿Qué clase de tío permitiría que su novia trabajara de fisio en un equipo lleno de tipos como nosotros?

Leif niega con la cabeza y Duncan lo mira estupefacto, pero sin atreverse a responderle nada. Cuando Connor se pone en ese plan, no tiene sentido discutir con él. Y, aun así, lo hago.

—Yo.

—¿Qué?

—Has preguntado qué clase de tío permitiría eso. Yo lo haría. Es un trabajo y creo que la confianza es clave en una pareja.

—Primero deberías tener dicha pareja, ¿no crees, donjuán? —se burla, haciendo que me arrepienta de haberle respondido.

—Solo digo que, de ser esa clase de chicos que se… empareja…, no me importaría.

—Claro, porque te encantaría que se pasara el día tocando a otros. Otros que querrían ligársela —ironiza.

Aprieto la mandíbula y él se ríe.

—Si estuviera conmigo, no tendría necesidad de ir con otros, te lo aseguro.

A él le queda clarísimo que sé de qué está hablando. Esto ya no va de ninguna hipótesis. Esto va de que Harper me mola y trabaja tocando a otros tíos, como Connor, que querrían ligársela. Y que, si estuviera con ella, tendría que lidiar con esos celos. Celos que ya siento.

Se oyen risas desde distintos bandos, pero Duncan y Leif me miran con cierta preocupación en sus rostros. Como si adivinaran que Harper ha dejado de ser esa chica a la que no soporto, pero por la que no estoy seguro de qué siento ni con la que tampoco sé cómo comportarme.

—Tranquilo, fiera, solo estábamos hablando de si nuestra fisio favorita tiene novio o no. No debería afectarte tanto. ¿O es que tienes algo que contarnos?

Resoplo.

—No tienes remedio, Hale. Tu machismo no te deja ver más allá, pero te aseguro que muchos estarían encantados de salir con una tía como ella y su profesión no supondría ningún problema.

—En eso te doy la razón, hermano —coincide Duncan, y agradezco su apoyo—. Hay mujeres que valen demasiado como para ponerse así de trogloditas. ¿Qué más da su trabajo o el número de chicos con los que haya estado? ¿Es que Harper se acuesta con vosotros o qué? No, ¿verdad? Hace su trabajo y encima tiene que aguantar a algunos babosos que no paran de inventarse lesiones para verla.

—¡Yo no me invento nada! —se defiende Connor—. Tengo problemas recurrentes en la muñeca.

—Solo te juegas que te denuncie al club por acoso —señala Leif.

—¿Acoso? ¿Yo? Si está encantada con mis atenciones —masculla.

—Simplemente está siendo profesional, Con. No te sonríe porque le gustes —le recrimino.

—Dices eso porque te jode que yo le guste y tú no.

Niego con la cabeza conteniendo una sonrisa que me delataría más de la cuenta.

—Sí, exacto. Me jode que te haga caso y a mí no —comento encogiéndome de hombros y fingiendo sentirme ofendido.

—Qué cabrón —murmura—. Al final sí que va a caer.

Me tenso al pensar que se vaya de la lengua y saque el tema de la apuesta. Es algo que no quiero que Duncan sepa, pues es como un hermano para mí y lo voy a decepcionar. Y, desde luego, Leif no debería saber nada. Como capitán, no lo aprobaría y temo que hable con Tully, Grant o, peor, aún, con Harper. Si ella se entera, estoy acabado.

Pero Connor me sorprende y no dice nada más al respecto. No obstante, sé que esto me va a explotar en la cara tarde o temprano.


20. Orgullosa y aterrada

Harper

Hoy debería de ser un día como cualquier otro. Me levanto, desayuno, me ducho, vengo al estadio y hago las tareas que tengo anotadas. Pero una de ellas me tiene con la mente en otro lado: la sesión con Brady.

El último día que lo vi, acabé en su casa y descubrí que no es quien creía que era. Es alguien de quien puedo colgarme mucho si no voy con cuidado, y pasar tanto tiempo con él no ayuda en absoluto. Además, me tuve que obligar a irme porque estoy segura de que íbamos a besarnos, lo cual no debería ocurrir jamás de los jamases. No es profesional y no es lo que quiero. Mi objetivo es labrarme una carrera. Enamorarme del deportista lesionado solo puede perjudicarme. Mucho.

Por eso, cuando oigo el ruido de la puerta al abrirse, algunas mariposas empiezan a aletear dentro de mi estómago. Me giro de inmediato, como una adolescente que sabe que su crush acaba de entrar en su campo de visión, y trago saliva porque la imagen de Brady apoyado en la puerta con esa pose tan desenfadada, ese pelo despeinado y esa mirada tan penetrante me está dejando la boca seca.

—Buenos días —dice con una sonrisa tímida y nerviosa que hace unos días hubiera jurado que es artificial y forzada, pues no le pega mucho al ligón de manual que todos pensamos que es.

—Buenos días.

Ninguno de los dos se mueve ni añade nada más. Tan solo nos quedamos mirándonos como la última vez. No debería perturbarme tanto. Desvío la mirada y carraspeo, obligándome a recuperar algo de normalidad. Aunque, con él, nunca ha sido «normal».

—¿Qué tal el hombro?

Él sonríe, supongo que porque le hace gracia que siempre le haga la misma pregunta.

—Bien. Mejor. El dolor está disminuyendo y empiezo a descansar un poco por las noches.

—Esa es una muy buena noticia —comento con una sonrisa. Siempre me alegro de ver progresos.

Brady me devuelve una sonrisa sencilla, bonita y llena de esperanza. Luego, entra y deja sus cosas en el rincón de siempre.

—No te olvides la mochila luego —le advierto con un deje de diversión.

—A lo mejor quiero que vuelvas a mi casa.

Un par de aleteos más.

—Siéntate —le pido con la mano sobre la camilla.

Él esboza una mueca, pero obedece sin rechistar. Ajusto la altura y, al levantar de nuevo la vista, su cara queda a unas pocas pulgadas, por lo que me obligo a retroceder de manera apresurada. Él me estudia, aunque no me permite saber qué piensa.

Procedo a quitar el cabestrillo y él se quita la camiseta sin que tenga que pedírselo. Me pilla observando su cuerpo sin ningún rastro de culpa y me sonrojo cuando nuestras pupilas vuelven a quedarse atrapadas. Su sonrisa macarra me deja claro que disfruta con esto.

Empiezo a revisar la zona, como siempre. La cicatriz tiene muy buen aspecto y el ángulo de movimiento aumenta unos grados más.

—Vamos con el masaje terapéutico, ¿de acuerdo? Esto está avanzando muy bien. Me tienes realmente impresionada, Lennox.

—Impresionada, ¿en qué sentido? —pregunta, burlón.

Sonrío y creo que me sonrojo un poco más.

—En un sentido estrictamente profesional. Te recalqué que era importante que confiaras en mí y pusieras de tu parte.

—Hago los ejercicios todos los días tal y como me dijiste.

—Eso está genial.

Como en cada sesión, mis manos presionan de manera lenta y sostenida siguiendo la dirección de las fibras musculares y fasciales desde el deltoides anterior hasta la inserción del bíceps. Veo cómo Brady se relaja, señal de que confía plenamente en mí. Se me calienta algo en el pecho al percatarme de que este tío que se negó a que lo tratara ahora está tranquilo dejando su carrera en mis manos. Y eso me traslada al otro día, cuando fui a su casa y descubrí a este nuevo Brady. Porque confiaba en mí lo suficiente como para revelarme esa parte de él que nadie sabe.

—¿Qué tal por Pittsburgh? —pregunta de repente.

—Fue un viaje de trabajo. No hice turismo.

—Lo sé. Pero tuviste la noche libre, ¿no?

—¿Quieres saber si ligué? —tanteo.

—No quiero saber eso. Pero si quieres contármelo… —comenta divertido, alzando las cejas varias veces.

—La verdad es que no salí. Tengo un hermano allí y fui a su casa. Comimos helado y estuvimos charlando hasta las tantas como cuando éramos adolescentes.

—¿En serio?

—Sí. Es mi persona favorita del mundo y no puedo verlo tanto como me gustaría.

Brady me observa contento por descubrir un detalle tan íntimo y personal sobre mí.

—Es genial tener a alguien así en tu vida. Aunque no esté tan cerca como uno quisiera. Hoy en día es muy fácil estar conectados con las personas que queremos.

—Sí, lo sé. Soy muy afortunada. En realidad, somos cinco hermanos. Cada uno vive en una ciudad distinta, a excepción del mayor, que vive aquí también. Estamos todos muy unidos y hablamos prácticamente a diario. A veces me parece que demasiado —bromeo, y él se ríe.

—¿Tú creciste en Portland? —quiere saber.

—Sí. Cuando yo nací ya vivíamos aquí.

—¿Te gusta?

Me encojo de hombros.

—Tampoco sé lo que es vivir en otro lado. Pero me gusta la tranquilidad, no me veo residiendo en una gran ciudad como Nueva York o Los Ángeles.

—Me pasa igual.

Nuestras miradas se enganchan unos segundos y mis manos detienen el masaje, quedándose sobre su hombro. Muevo los pulgares, acariciando su piel, hasta que me doy cuenta de que no es esa clase de roces los que debería de estar haciendo. Aunque él no parece incómodo en absoluto, más bien lo contrario.

Carraspeo y aparto la mirada.

—Ahora es mejor que te tumbes. Voy a trabajar la cicatriz y es doloroso.

—Vaya, ha llegado el peor momento de todos. Bueno, el segundo peor —se corrige mientras reajusto la altura de la camilla.

—¿Cuál es el peor? —pregunto curiosa.

—¿De verdad quieres saberlo?

—Sí.

—Cuando me voy.

Alzo las cejas.

—¿Estás tratando de ligar conmigo, Lennox?

—¿Funciona? —contraataca.

—No —miento.

—Tendré que mejorar mi técnica.

Me río. Brady ríe. Me sonrojo y él decide dejar de jugar. Empiezo con el masaje, tratando de ignorar esas mariposas en mi estómago. Por suerte, adoro este trabajo y no me cuesta concentrarme de nuevo.

—Avísame si te duele a un nivel que no puedas tolerar.

Brady asiente y emite una especie de sonido que entiendo como afirmación. Al terminar, deslizo las manos de manera suave y su respiración cambia. Bajo la camilla de nuevo y le pido que vuelva a sentarse mientras voy a por mi iPad.

—Oye, y… a ese hermano tuyo ¿le gusta el hockey?

Me río.

—Él es más de fútbol.

—¿Tus hermanos son todos «más de fútbol»?

—Solo dos. —Vuelvo a acercarme a él con las bandas elásticas—. Voy a revisar cómo haces los ejercicios y así compruebo si es necesaria alguna modificación

Brady asiente y procede a realizar los ejercicios tal cual se los mandé, algo que me deja bastante asombrada.

—No sé por qué dices que tienes dudas, lo haces perfecto. No estás ni forzando.

—Es solo una excusa para escribirte —comenta guiñándome un ojo.

—No tienes remedio.

Se encoje de hombros y Grant entra en la sala para preguntar por el avance. Le explico cómo ha ido la revisión y, entre los dos, terminamos de explicarle las variantes para los ejercicios de los siguientes días.

—Estoy asombrado, Lennox —admite mi jefe—. Me gusta verte tan dispuesto a recuperarte. Sigue así y nos llevarás a los play-off.

—¿Tú crees?

—Estoy bastante convencido de ello.

—¿Y tú? —Ahora se dirige a mí—. ¿Opinas igual?

Grant me mira con ambas cejas levantadas, alucinando por cómo Brady ha cambiado su actitud conmigo.

—Sí. Ya te dije que, si ponías de tu parte, veríamos resultados. De hecho, los veo en cada sesión. Nos obligas a hacer modificaciones en el plan de manera constante. Y no porque no avances, precisamente.

Brady me dedica una sonrisa que me calienta el pecho. Confía en mí. Busca mi opinión y trabaja como le digo que haga para mejorar. Algo que no pensé que ocurriría viendo la rabia que me tenía en las primeras sesiones y lo mal que me habló.

Como fisioterapeuta, me siento orgullosa. Como mujer ante su crush, estoy aterrada.


21. Yo no tenía que caer

Brady

Cuando el Uber me deja frente a la casa de Duncan, lo primero que me llama la atención es la cantidad de coches aparcados en la entrada. Me recrimino no haberle escrito antes de venir mientras me debato entre regresar a casa o llamar al timbre. La idea de volver queda descartada cuando uno de los vehículos llama mi atención. Siento un escalofrío que no tiene ninguna explicación, porque ¿cuántos Audi S5 blancos —como el de Harper— puede haber en una ciudad como Portland?

Llego al porche de la entrada y llamo al timbre. Estoy a punto de darme la vuelta. Hay ruido de voces, música… Quizá ni siquiera me hayan oído. Hasta que la puerta se abre y un Duncan sorprendido me observa con cautela.

—Lo siento, debería de haberte llamado antes de venir. No sabía que tenías visita…

—No, tranquilo. Eres familia. Si no te dije nada fue porque… —Hace una pausa, buscando alguna excusa—. En realidad, no se me pasó por la cabeza porque fue un poco repentino. Holly se dio cuenta de que algunos de nosotros teníamos el día libre y pensamos que podríamos aprovechar para vernos todos. No suele ser fácil con nuestros horarios.

—Ah, tranquilo. No pretendo molestar.

—No molestas, pasa, tómate algo.

—No, de verdad…

Noto miradas curiosas. No reconozco a nadie, pero es evidente que ellos a mí, sí.

—Ey, lo digo en serio. Has venido hasta aquí y no quiero que sea en balde. Tómate algo y luego vuelve a casa. No creo que a ellos les moleste.

Voy a protestar nuevamente. De hecho, estoy dando media vuelta cuando unas voces y risas femeninas me detienen. Me giro hacia las escaleras y mis ojos chocan directos con los de Harper, quien está bajando junto a otra chica.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntamos los dos a la vez.

La que supongo que es su amiga emite una risita y desaparece de mi vista.

—Pasé a ver a Duncan. Suelo venir bastante por aquí —explico.

Harper asiente, bastante convencida. Para ella tiene lógica, pues somos compañeros de equipo y es bastante probable que seamos amigos.

La observo, esperando una respuesta que no llega, por lo que miro a Duncan con la esperanza de que él sí me explique qué demonios está haciendo nuestra fisioterapeuta en su casa.

—Quizá haya llegado el momento de contárselo —murmura mirándola a ella.

Esta traga saliva y él se aparta, dándonos una intimidad que me ahoga.

—¿Recuerdas la noche en que nos conocimos? —pregunta.

—Sí…

No entiendo qué tiene que ver esto ahora.

—Estábamos en East Harbor. Duncan y Holly son de allí. Mi abuela también lo era y tanto mis hermanos como yo pasábamos los veranos en ese pueblo. Solíamos coincidir en el área deportiva, jugando algún partido. Ellos adoraban practicar cualquier deporte, mis hermanos también, y yo siempre estaba ahí.

Abro los ojos. ¿Cómo puedo ser tan idiota? Sabía perfectamente cuál era el pueblo donde nos conocimos y el de mis amigos. Pero no fui capaz de relacionarlos.

—Los conozco desde que éramos niños. Allí todos se conocen, aunque seamos los nietos que solo van en verano. Cuando Duncan se fue, ya no tuvimos más relación porque yo no tenía el contacto de nadie, simplemente llegábamos y aparecíamos donde estaban los demás. No se necesitaba móvil. Holly empezó a cambiar y… digamos que, hasta hace unos años, gracias a Jay y Charlotte, he vuelto a formar parte de su grupo. Charlotte es la chica con la que bajaba las escaleras y Jay es su marido —aclara.

Miro a Duncan, a Holly, a la gente que parece no perdernos de vista.

—Entonces…, ¿por qué Duncan parecía no reconocerte?

—Porque yo se lo pedí.

—¿Por qué?

Traga saliva y se humedece los labios. Odio que haga eso, me empieza a poner mucho. Juguetea con los dedos y le cuesta mantenerme la mirada. Pero no pienso irme de aquí sin una respuesta.

—No quería que nadie dudara de mis méritos. No quería que nadie pensara que estaba en el equipo por algún trato de favor o, peor, porque me acostara con alguien. Holly es mi amiga.

Mierda.

Mierda, mierda.

«¿A quién te has tirado para que te dieran este caso?».

Yo mismo la cuestioné.

Ese recuerdo me da náuseas. Fui un imbécil.

—Harper… —pronuncio con voz ronca y busco su mano con la mía, aunque ella me lo impide y pone un poco más de distancia entre nosotros.

—No es un reproche, Lennox. Ahora mismo estoy descubriendo a un Brady que me gusta mucho. —Elevo los párpados y esbozo una sonrisa macarra—. Mierda, no quería decir eso.

—Te gusto, ¿eh? —la pincho.

—No. Me refería a que estoy viendo a ese Brady que tanto te has esforzado en mostrarme y he de admitir que, profesionalmente hablando —especifica haciendo un gesto con el dedo que me hace sonreír—, me cae mucho mejor que el otro.

Sonrío con todos los dientes. Sé que trata de disfrazarlo, pero ese rubor la ha delatado. Le gusto.

—Fui un gilipollas. Podría excusarme en que estaba de mal humor por la lesión y el dolor, pero la verdad es que no hay excusa. Así que espero que puedas perdonarme algún día.

—No pasa nada, no te lo tuve en cuenta porque precisamente sé lo jodidas que son las lesiones. Os convertís en monstruos.

—Aun así…

—Está todo bien, no te preocupes. Pero, igual que tú lo dijiste, otros podrían pensarlo. He trabajado muy duro para estar ahí y si fuera un tío nadie dudaría de mis capacidades. Sin embargo, soy chica, y entonces parece evidente que soy la enchufada de turno o que me he tirado a alguien.

—No todos piensan así.

—Lo sé. Afortunadamente.

Nos miramos unos segundos y me aterra dejar de hacerlo. Tiene unos ojos preciosos que, en esta ocasión, ha decidido resaltar con algo de maquillaje bastante sutil y que, claramente, no necesita.

—¿Puedo confiar en ti? —me pregunta.

—¿Eh?

—Que si vas a mantenerme el secreto —suplica.

Joder, haría cualquier cosa que me pidiera ahora mismo. Estoy hipnotizado.

—Por supuesto.

—Gracias.

—Ahora tú sabes un secreto mío y yo uno tuyo —comento jocoso.

Harper se ríe.

—¿Vas a quedarte? —pregunta, recuperando la seriedad.

No me queda claro por su expresión si quiere que me quede o me vaya, aunque, dado nuestro historial, si tuviera que apostar algo sería a que está deseando que me largue de una vez. No obstante, me surge la necesidad de alargar esta conversación. Con ella.

—¿Quieres que me quede? —pregunto sacando mi voz más seductora.

Se encoge de hombros y mira alrededor de manera nerviosa. Todos están charlando por grupitos, pero no dejan de echarnos miraditas. ¿Les habrá hablado de mí?

—Supongo que, como no puedes conducir, habrás venido en taxi o en Uber…, de modo que sería una faena que tuvieras que volver a tu casa nada más llegar. Creo que a nadie le importará si te quedas por aquí un rato.

—¿A ti te importará? —apremio recortando un poco de distancia.

—Como te he dicho antes, este nuevo Brady es más fácil de tolerar.

Sonrío. Me encanta que le dé tantas vueltas para no admitir que le gusta mi presencia.

—Tranquila, no voy a molestarte. Soy bastante consciente de que no aguantas que te escriba fuera de tu horario laboral.

—Espero que no tengas ninguna duda sobre los ejercicios —apunta entre seria y bromista.

—¿Quieres que las tenga?

—Claro que no. Me gusta pensar que me explico bien —suelta como una diva.

Me río.

—Lo haces genial. Pero quizá es que cuando me los explicas estoy pendiente de otras cosas.

—¿Qué… otras cosas? —balbucea.

Ahora sí, me inclino hacia ella y dejo mis labios tan cerca del lóbulo de su oreja que casi lo rozan. Siento cómo Harper se estremece, aunque no hace nada por apartarse.

—Cuando estoy contigo, a tan poca distancia, y con tus manos sobre mi piel, lo único en lo que puedo pensar es en lo mucho que me gustaría dejarme llevar.

Me aparto para ver su reacción. Está roja como un tomate, con las pupilas ligeramente dilatadas y un leve temblor en los labios. Esquiva mi mirada y sé que la he dejado tan descolocada que no puede ni responder. Por lo que decido buscar a Duncan, quien me interroga con la mirada. Pero no pienso hablarle de nada de lo que acaba de ocurrir porque ni yo mismo lo entiendo.

Es una locura. No tenía que gustarme tanto estar con ella. No tenía que desear verla, escribirle o bromear de cualquier cosa. No tenía que ponerme celoso. No tenía que necesitar saber más sobre su vida. No tenía que pensar en lo mucho que me gustaría dejarme llevar.

He cruzado un límite y ahora estoy empezando a pensar que esto se me está yendo de las manos. Yo no tenía que sentir nada por ella. Solo seducirla y hacer que cayera.

Pero no contaba con que yo también pudiera caer, incluso más que ella.


22. Ya no lo odiamos

Harper

El sonido de la puerta al cerrarse no es fuerte, tan solo el clic seco de la cerradura. La música sigue sonando, pero las conversaciones se han apagado. Mi mirada se queda fija unos segundos de más en la dirección por donde Brady acaba de salir. Todavía sigo medio aturdida por lo que me ha dicho hace unos minutos. Todavía siento las mariposas y el pulso acelerado de mi corazón.

Me doy la vuelta y me encuentro con que todos los ojos están puestos sobre mí. Trago saliva y trato de disimular mientras emprendo mi marcha hacia el sofá. Charlotte es la primera en sentarse a mi lado. Jay lo hace después en el lado opuesto y los demás se acomodan alrededor.

—¿Y bien? —pregunta Holly, con una medio sonrisa, sentada sobre el regazo de Duncan.

—¿Qué es eso que te ha dicho que te ha dejado tan ida todo este rato? —inquiere Charlotte con una sonrisilla.

Niego con la cabeza.

—Nos lo acabarás contando tarde o temprano —comenta Beth—. Dilo ahora y así terminamos con esto.

—Le he contado por qué os conozco —empiezo a decir señalando a los dueños de la casa—. Le he explicado que no quería que nadie dudara de mis capacidades, algo que él mismo hizo, por cierto.

—¿Qué te dijo? —quiere saber Duncan, serio, paternal.

—Eso ahora no importa. Entiendo que estaba cabreado con el mundo tras la lesión y lo pagó conmigo.

—Uy, pues si lo defiende es que está hasta las trancas, porque cuando no lo soportaba no le hubiera importado compartir ese detalle con nosotros —deja caer Jay.

Me giro hacia él y lo asesino con la mirada.

—¿Qué estás haciendo?

—Decir la verdad. —Pongo los ojos en blanco—. Vamos, Harp, admite que Lennox te mola.

—Vale, me gusta. —Suspiro hondo y hago un gesto de rendición con los brazos—. ¿Y qué? No va a pasar nada.

—Así empiezan muchas novelas románticas —apunta Beth, la autora de la historia de Holly y la de Charlotte. Ambas, grandes éxitos en ventas. La segunda asiente, dándole la razón.

—Pero esto no es una novela romántica —rebato.

Se ríen. Capullos.

—A ver, ¿qué ha pasado para que haya dejado de ser un niñato consentido al que no soportas? —tantea Madison.

—No puedo contarlo porque sería traicionar su confianza. —Me fijo en cómo se miran Holly y Duncan. ¿Ellos lo saben?—. Pero digamos que he descubierto que no es así de idiota.

—Vaya, qué interesante —canturrea Beth, emocionada.

Pongo los ojos en blanco.

—¿Qué clase de interrogatorio es este? —mascullo.

—Solo nos preocupamos por ti y queremos saber si debemos seguir odiando a Lennox o no. —Esa es Madison.

—Pues no. Ya no lo odiamos —admito.

Se produce un silencio, supongo que me están dejando asimilar esto.

—Me ha estado escribiendo. Siempre asegura que tiene dudas con los ejercicios. Se ha convertido en alguna especie de broma entre nosotros. Él me pregunta y yo le digo que no estoy en mi jornada laboral. —Sonrío al recordar algunas de nuestras conversaciones—. El otro día me confesó que era una excusa para hablarme y hoy… —suspiro largo y profundo mientras jugueteo con mis dedos— me ha dicho que cuando está conmigo, a tan poca distancia, y con mis manos sobre su piel, lo único en lo que puede pensar es en lo mucho que le gustaría dejarse llevar.

—¡Hostia puta! —blasfema Holly.

—Me encanta este chico para ti, Harp —afirma Charlotte entrelazando su brazo con el mío.

—No te creo. —Jay—. ¿Seguimos hablando de Brady Lennox?

—Muero de amor. —Beth.

Pongo los ojos en blanco otra vez.

—No os embaléis, no habrá nada entre nosotros —les advierto con el dedo índice señalándolos a todos ellos.

—Chicos, se abren las apuestas —interviene Jay, ganándose un codazo en las costillas—. Auch. Cincuenta a que están juntos para Navidad.

—¡Jay! —lo regaño, pero ni caso me hace.

—¿Navidad? Yo digo que Acción de Gracias. —Esa es Holly—. Ambos vienen a la comida que vamos a preparar en East Harbor —añade con un guiño.

—¿En serio? —cuestiono—. ¿No pensabais decirme nada?

—No —confirma Duncan—. En realidad, no teníamos nada claro cómo gestionar eso, porque como el hecho de que nos conozcamos es un secreto… Pero ahora ya lo sabe.

No respondo. Mis dedos siguen jugueteando y a todo el mundo le queda claro que estoy muerta de nervios por ir a esa comida. Y verlo a él. En un entorno relajado. Fuera de la sala de fisioterapia.

—Si dices que es otro Brady distinto al que creías, que te gusta, que estás hecha un flan por sus palabras y que te mueres de ganas de volverlo a ver… —enumera Charlotte—, ¿por qué dices que no habrá nada entre vosotros? Él parece bastante interesado en ti.

—Soy su fisioterapeuta, no puedo tener una relación con él. No me he sacrificado durante tantos años para ahora arrojarlo por la borda y quedar relegada a «la novia de Lennox». A que la gente crea cosas que no son, especule, mienta… Por no hablar de cómo es la vida de un deportista, se pasan mucho tiempo fuera. No quiero eso.

—Yo tampoco lo quería —confiesa Holly—. He estado ahí, te entiendo. Pero, si quieres a alguien, siempre encuentras la manera de hacerlo funcionar. Brady es un buen chico, no va a permitir que la gente dude de tu valía ni que hablen mierda de ti. Y, si sabes lo que creo que sabes de él, deberías tenerlo claro.

Duncan la abraza por detrás y muero un poco de envidia al verlos. Sé que hay relaciones que funcionan, pero no sé si yo estoy hecha para esto.

Sí, soy consciente de que ha protegido a su hermano de la prensa. Eso solo puede significar que tiene cierta clase de poder sobre ella. Pero es a costa de mostrar una imagen que resulta incompatible con la de un chico enamorado. No quiero estar en el foco por salir con alguien así. Este encaprichamiento debe terminar ya, antes de que se convierta en algo demasiado serio y no sepa cómo salir indemne.


23. ¿Es solo una apuesta?

Brady

Odio estar lesionado. Llevo una hora recostado en el sofá y viendo imágenes de partidos viejos sin volumen. Ryan hace rato que subió a su habitación y así, solo, es cuando regresan todas mis pesadillas. Sweater Weather, de The Neighbourhood, suena por el altavoz del salón a un volumen que no acalla mis pensamientos.

Desde la lesión, las noches son eternas. El cuerpo está cansado, pero no la mente. Antes, cuando no podía dormir, solía pensar en jugadas, en los próximos partidos, en nuestros rivales, en cómo podía mejorar mi juego. Ahora pienso en todo lo que me estoy perdiendo.

Y en ella.

Aprieto la mandíbula y me obligo a seguir mirando la pantalla. El programa muestra un gol que he visualizado decenas de veces. Uno que lleva mi nombre y que fue clave el año pasado. Durante la temporada anterior, todas las apuestas apuntaban hacia mí. En este, por el contrario, es como si ya no importara. Solo mencionan hazañas pasadas, como si nunca fuera a volver. De vez en cuando, alguien se pregunta cómo va mi recuperación y si voy a regresar al hielo. Pero la gran mayoría asumen que este es mi fin.

No pienso darles el gusto.

Apoyo la cabeza en el respaldo y cierro los ojos un segundo. Solo uno. Pero es suficiente para que Harper haga su aparición. No la veo en rehabilitación. No está la camilla, ni su iPad, ni esa manera suya de mirarme como si solo fuera un cuerpo roto al que evaluar.

La veo en su faceta más personal, relajándose con unos amigos. O, incluso, inspeccionando cada rincón de mi casa como si estuviera realmente impresionada de descubrir ese pequeño mundo que trato de ocultar. La veo tan cerca de mí que estoy a punto de besarla.

Harper ha pasado de ser alguien en quien no confiaba a colarse en mis pensamientos sin permiso con más frecuencia de la que yo quisiera.

Me froto la cara con ambas manos.

—Deja de pensar —me digo a mí mismo, aunque no parece funcionar.

El móvil emite un pequeño pitido y lo atrapo con la mano izquierda. Me sudan las manos al entrar en el grupo de los solteros del equipo y ver el último mensaje.

Connor:

Lennox, ¿cómo va la cosa con Harper?

Bloqueo la pantalla sin responder. Antes, habría contestado con alguna fanfarronada. Pero ahora solo siento una presión rara en el pecho, como si alguien me estuviera empujando desde dentro.

No debería ser así. Es solo una apuesta. Una que, a todas luces, voy a ganar.

O eso me digo.

Me levanto del sofá y voy hacia la cocina. Abro la puerta de la nevera, sin hambre, y la vuelvo a cerrar. No me quito de la cabeza la imagen de Harper justo en medio del salón, observándome. Siendo ella, no mi fisioterapeuta. No la Reina de Hielo. Sino una chica impresionable, que siente, que se emociona.

Recuerdo el día en que tuve la poca vergüenza de preguntarle con quién se había acostado. La calma con la que actuó. Ese desprecio silencioso con el que decidió torturarme. Profesional, como siempre. Todo lo contrario a mí.

—Joder —murmuro.

Regreso al salón y recupero el móvil. Abro el chat de nuevo y tecleo con decisión. Borro. Vuelvo a escribir.

Yo:

No os impacientéis. Las mejores cosas se hacen esperar.

La respuesta no tarda en llegar.

Connor:

Estás perdiendo facultades.

Yo:

No me interesa forzar la máquina.

Connor:

¿Desde cuándo eres tan cuidadoso?

No, no estoy siendo cuidadoso. Estoy acojonado.

Tengo miedo de que esto deje de ser un juego, una simple apuesta que ganar y quedar de puta madre ante mis amigos.

Tengo miedo de que esto se me vaya de las manos y explote en cualquier momento como una bomba que pita, pero sin un marcador de cuenta atrás.

Tengo miedo de ver la decepción en los ojos de la gente que me ha dado la oportunidad de ser yo.

Tengo miedo…, joder, tengo miedo de caer con ella. Porque si caigo, me importará. Si caigo, no habrá manera posible de ganar, pero tampoco manera decente de perder. Si caigo, arrastro a Ryan. Si caigo, nos vamos a romper los dos.

Debería parar. Debería dejar este estúpido juego, hablar con Connor y decirle que me echo atrás, que no está bien jugar así con ella. Pero me tiembla la mano al intentar coger el móvil. Si hago eso, significa que he perdido. Si él gana, no tendrá incentivo para jugar como estaba haciendo. Volveremos a perder. No nos clasificaremos para los play-off.

Si voy a perder, que sea cuando esté recuperado.

El timbre suena, deteniendo mis pensamientos. Miro el reloj, es tarde. ¿Quién será a estas horas?

Cuando abro la puerta, me encuentro a Duncan. Manos en los bolsillos, semblante despreocupado.

—¿Puedo entrar?

—Claro, estás en tu casa. ¿Holly te ha echado por roncar? —bromeo. Necesito recurrir al humor.

Duncan no se ríe.

—¿Qué pasa con Harper? —pregunta cuando llega al salón.

Ahí está.

—No sé de qué me hablas —miento, pero disimulo fatal.

—¿A qué estás jugando con ella?

—A nada, lo juro.

—Entonces, ¿te gusta?

—No sé cómo responder a esto.

—Pues quizá deberías averiguarlo antes de decirle que lo único en lo que piensas es en lo mucho que desearías dejarte llevar —me reprocha, y con razón.

Me dejo caer sobre el sofá.

—No sé qué me pasa con Harper. Al principio me indignaba ser tan indiferente para ella, que no se sintiera nada impresionada al trabajar con estrellas como nosotros. A mí ninguna chica me ha mirado como lo hace ella. Pero ahora…

Duncan se sienta en el sillón de al lado y me mira como hace una persona que tiene demasiada información en su poder, aunque no va a revelarte ni una pequeña fracción.

—Ahora, ¿qué?

—Me contó que ya nos conocíamos de antes.

—Ah, ¿sí?

—Seguro que lo sabías.

Se encoge de hombros.

—¿Algo más que yo deba saber?

—Esa información no es mía.

Chasqueo la lengua y echo la cabeza hacia atrás.

—El día que vino aquí, algo cambió. Estuve a punto de besarla.

—¿Cómo? —pregunta echándose hacia delante.

—Me descolocó que viniera a traerme una mochila que me había dejado en la sala. Me pareció tan… ¿tierno?

—¿Tierno? —cuestiona mi amigo.

—Joder, era la Reina de Hielo, y se había tomado la molestia de buscar mi dirección en el sistema para traerme la mochila porque en unas horas se iba a Pittsburgh y quizá tenía algo importante guardado ahí…

—¿Reina de Hielo? Seguro que le encanta ese mote —ironiza.

—Se lo ganó a pulso. No mostraba ninguna emoción.

Niega con una sonrisa.

—¿Y entonces la dejaste pasar, le presentaste a Ryan, le contaste que eres su tutor…?

—Exacto.

—Algo que no sabe casi nadie del equipo lo compartiste con la Reina de Hielo, a quien no soportabas.

—¿Eso es cachondeo?

Se ríe.

—Podrías haberle dado las gracias y «fin».

—Me molestaba que me viera como el típico deportista ligón.

La sonrisa que esboza me pone de los nervios.

—¿Por qué?

—No soportaba que ella me juzgara de esa manera. —Duncan alza las cejas, instándome a seguir hablando—. Mira, no tengo todas las respuestas que buscas.

Mi amigo me observa unos segundos y niega con una sonrisa, justo antes de levantarse.

—Estoy seguro de que tienes más de las que crees —comenta finalmente—. Solo espero que te aclares antes de ir en serio con ella. Y que no le hagas daño, porque en su entorno hay gente que sí puede acabar con tu carrera. Avisado estás.

Duncan camina hacia la puerta como si no acabara de soltar una bomba como esa.

—¿Quién es Harper? ¿Qué entorno es ese? ¿La mafia?

—No puedo decirte nada, tendrá que hacerlo ella cuando confíe en ti. Pero para que te quedes tranquilo, cuando digo que pueden «acabar con tu carrera», no me refiero a un daño físico, como podría ser una lesión. —Termina de llegar a la puerta—. Nos vemos, Lennox.

Lo veo caminar hasta el coche. Entra, lo arranca, se encienden las luces y se va.

Y yo me quedo ahí, en el portal, incapaz de entrar y dándole vueltas a todas esas pinceladas que Harper me ha ido dando sobre su familia. Pero no se me ocurre nada.

¿Quién eres, Harper?

Y lo más importante: ¿qué me pasa contigo?


24. Sensación de mierda, asco y náuseas

Harper

El día empieza antes de que el estadio despierte del todo. Llego cuando aún no están encendidas todas las luces y el eco de mis pasos resuena por todo el pasillo. Entro en el vestuario del staff y dejo las cosas en mi taquilla. Me hago una coleta rápida con una goma que encuentro en mi neceser y me cuelgo la acreditación en el gancho de la camiseta.

Lista.

Ingreso en el área médica y busco mi iPad para revisar la programación del día. Hoy no me toca sesión con Brady.

No debería importarme. No deberían de temblarme las piernas de pensar en la próxima vez que nos veamos tras coincidir en la casa de Duncan. No debería ponerme nerviosa como una colegiala ante la idea de verlo a solas después de lo que me dijo.

Pero, por suerte, no tengo que enfrentarme a él todavía.

Entro en la sala de material para revisar el stock. Contabilizo las unidades, actualizo el inventario y hago un nuevo pedido al proveedor. Esta es, sin lugar a duda, la tarea más fastidiosa de mi trabajo. Pero alguien tiene que hacerla.

Entro en el gimnasio y coloco bien las mancuernas en su lugar. El orden me da paz y los muchachos son brutos y poco cuidadosos. Mientras tanto, en la pista ya se oye movimiento. Los primeros jugadores llegan al hielo, listos para empezar el calentamiento. Otros, sin embargo, están aquí y me piden ayuda con algunos ejercicios de movilidad. Nada grave, solo la típica sobrecarga. Corrijo posturas y les indico el peso adecuado. Uno quiere forzarse más de la cuenta y lo detengo.

—No —digo con firmeza—. Si quieres presumir, hazlo en las redes sociales, nunca aquí. Aquí nos cuidamos para rendir mejor, ¿de acuerdo?

Se ríe y obedece sin cuestionarme. Agradezco ese pequeño gesto, señal de confianza ciega en mí. Me estoy ganando a estos chicos, algo que pensé imposible al inicio de la pretemporada. No puedo sentirme más plena ahora mismo, pues adoro este trabajo. Ojalá algún día pueda ejercer un puesto como el de Grant, pero dudo que algún gran equipo me confíe ese cargo siendo mujer. Mi padre se ha hartado de repetírmelo.

Cuando termino con ellos, voy al banquillo, donde ya me esperan mi jefe y Wesley. Me paso el entrenamiento tomando notas individuales de cada jugador: cargas excesivas, gestos repetitivos, choques reiterados… Todo eso son futuros problemas. Mi compañero me observa de manera arrogante. Como si fuera idiota por anotar todo esto. No lo soporto. Le jode que me dieran el caso de Lennox y me odia desde entonces.

Cuando el entrenamiento finaliza, vamos los tres a una de las salas de reuniones. Hoy hay poco movimiento porque los chicos viajan. Yo me quedo aquí esta vez porque me han puesto sesión con Brady para mañana. Así que hoy termino pronto y mañana solo vengo para verlo a él. Tengo un trabajo de puta madre, ¿habéis visto? Lo malo es que los horarios dependen del calendario de partidos, así que los días libres varían cada semana. Pero estoy acostumbrada a eso, en casa siempre fue así.

De camino, nos cruzamos a Matt, que se detiene a saludarme tras comprobar que no había nadie más. Por el rabillo del ojo diviso la mueca de Wesley y me siento tentada de hacerle una peineta, pero me contengo, abrazo a mi hermano y me despido de él. Cuando entro, ellos ya están sentados y Cara de Pedo resopla con bastante hastío.

—¿Por fin ya vamos a empezar? —pregunta sin ningún ápice de vergüenza, ganándose una mirada de advertencia por parte de Grant.

—Acabáis de sentaros —murmuro.

Lo veo poner los ojos en blanco.

—Bien, vamos a repasar los casos activos —empieza a decir mi jefe, dando por zanjado el temita.

Vemos uno por uno todos los jugadores. Primero los que están de baja, luego los que tienen algún tipo de problema que no es causa de baja, pero que hay que vigilar. Y, finalmente, hacemos un repaso sobre los jugadores que podrían tener algún tipo de lesión en un futuro próximo si no intervenimos. Aquí es cuando saco mis notas y hago un discurso que impresiona a Grant.

—Te voy a pedir una cosa, ya que no viajas. —¡Anda, mira! Ya no voy a salir tan pronto como pensé—. Haz un informe detallado y mándaselo a los entrenadores y al preparador físico, con copia a mí, por favor.

—Por supuesto. Enseguida me pondré con ello.

—Gracias. En Ottawa le echaré un vistazo y reorganizaré los turnos de esta semana…

—Respecto a eso, Grant —interviene Wesley echándome una mirada que me pone en alerta—, quería aclarar algunas irregularidades que he visto.

—¿Tienes algún problema con la carga de trabajo que te asigno? Si crees que es mucho, Harper podría ayudarte con algunos jugadores.

—No —niega con una sonrisilla nerviosa—, no me refiero a eso, sino más bien a lo contrario.

Grant alza una ceja.

—Explícate mejor.

—He notado que Connor está ocupando un tiempo de terapia algo exagerado, teniendo en cuenta que no se encuentra de baja.

—Está todo registrado —apunto—. Tiene una molestia recurrente en la muñeca que requiere revisión, pero no le impide jugar.

—Así es, estoy al tanto —afirma Grant.

—Pero ya es casualidad que haya empeorado desde que lo ve Harper.

—¿Qué estás queriendo decir con eso? —lo encaro. A la mierda las formas.

—Que quizá estáis usando esas sesiones para veros… a solas, ya me entiendes.

—Más te vale que tengas pruebas de ello —lo reprende nuestro jefe—. No voy a permitir que hagas una acusación de ese calibre a una compañera tan válida basándote en simples sospechas sin fundamento.

—No, no las tengo —se lamenta falsamente—. Pero no me preocupo porque estas cosas, al final, se saben.

—¡Basta! —A Grant no le hace falta levantar la voz para hacer callar a nadie—. No vamos a seguir hablando de ello. Todas las sesiones están justificadas y supervisadas por mí. Por otro lado, si Harper decide mantener una relación con alguien de aquí o de fuera no es algo que a nadie deba de importarle.

Wesley aprieta la mandíbula, pero deja de insistir. Estoy convencida de que pensó que Grant se pondría de su lado o que, al menos, sembraría la semilla de la duda. No puedo estar más agradecida a mi jefe por cómo me ha defendido, aunque sé que esto no va a quedar así. Wesley se ha sentido humillado y eso no es algo que vaya a perdonar.

Mi jefe decide dar la reunión por finalizada, pues ya hemos tratado todos los temas que teníamos pendientes y el ambiente está demasiado tenso para que podamos trabajar bien.

Mi compañero sale claramente molesto y corre hacia el vestuario. Menos mal que no lo voy a ver en unos días.

—Buen trabajo, Harper —me felicita Grant, colocando su mano en mi hombro—. No permitas que alguien como él te desestabilice. No tienes que demostrar nada a nadie. Yo seleccioné tu perfil, no estás aquí por nada que no sean tus propios méritos. Y gracias a Dios que aceptaste.

—Muchas gracias por la confianza, Grant. Tenía miedo de que fueras a creerle —admito en un suspiro.

—Lo que he dicho es cierto. No obstante, si pasara algo con algún jugador, preferiría que me lo contaras. No me gustaría que tuvieras problemas por ello.

—No te preocupes. No hay nada.

—Vas a estar con nosotros unos años. Tiempo suficiente para que ocurra.

Me detengo. Él se gira hacia mí y me guiña un ojo.

—Vamos, tienes un informe que preparar.

Tardo en reaccionar, pero, finalmente, asiento y continúo mi camino hacia la sala C3. Enciendo el ordenador y empiezo a poner en orden todas las ideas que he ido anotando.

Estoy tan concentrada que no me entero de que alguien entra hasta que se encuentra a pocos pasos de mí. Me levanto de un sobresalto al ver de quién se trata.

—Sabes que lo de Hale es solo ruido —confiesa Wesley apoyado en la camilla, con los brazos cruzados.

—¿A qué te refieres? —balbuceo.

—A que sé perfectamente que no tienes nada con él.

—No tengo nada con nadie.

Sonríe como un villano a punto de confesarle algo a la princesa.

—A mí no me engañas. Te dieron el caso de Lennox por algo, por alguna clase de favor que le hiciste, ¿verdad? Él mismo pidió que tú te encargaras de su rehabilitación —elucubra.

—No puedes estar más equivocado —bramo.

—¿No fuiste a su casa hace algunos días?

Mis cejas se alzan tanto que rozan el techo y desearía poder disimular mi cara de sorpresa, pero me resulta imposible.

—¿Perdón?

—No voy a revelarte mis fuentes, pero sé que fuiste allí. El día antes de Pittsburgh.

Respiro varias veces para intentar calmarme.

—Primero —enumero, señalando el pulgar de la mano izquierda con el índice de la derecha—: sí, fui. Porque se había dejado la mochila en la sala y fui a llevársela. —Esboza una sonrisa divertida, como si creyera que me estoy inventando una excusa malísima. Suspiro y señalo otro dedo antes de continuar—. Segundo: no tengo que dar explicaciones de nada de lo que haga fuera del estadio, y menos a ti. Y, mira, aun así, te las estoy dando. Y tercero —termino, señalando otro dedo más—: no hay manera legal de descubrir que estuve allí, así que vas a quedar aún peor si te atreves a calumniarme. ¿Qué hiciste, seguirme? ¿Qué clase de perturbado eres?

—No te molestes en hacerte la ofendida —espeta, acercándose más a mí. Tanto que me obliga a dar varios pasos hacia atrás hasta acorralarme contra la pared—. Sé perfectamente que entraste en el club para cazar a alguno de los jugadores. Te habrás camelado a todo el mundo, pero a mí no me engañas.

—Estoy aquí porque me lo he currado desde hace años.

—Mentira. ¿Qué coño va a hacer una chica joven y guapa como tú en un lugar colmado de hombres famosos y millonarios, si no es buscar la manera de meterse en la cama de alguno de ellos? —pregunta, tan cerca de mi cara que me repugna.

Su mano se desliza por mi cintura mientras su nariz se pasea por mi cuello, aspirando mi aroma como si disfrutara de él.

Intento moverme hacia el lado contrario, pero su otra mano me lo impide. Empiezo a asustarme, pues ahora mismo no queda nadie por aquí. De hecho, ni él debería seguir en el estadio. Mi respiración se acelera, mi cuerpo se tensa.

De repente, se aparta y me observa desde cierta distancia, con una sonrisa perturbadora.

—Tranquila. No estoy interesado en uno de tus favores. Al menos, no de momento —añade con un guiño mientras se marcha de la sala.

Cuando la puerta se cierra, corro a poner el pestillo y me derrumbo en el suelo con el corazón a punto de salírseme del pecho. No sé cuánto tiempo me quedo en esa posición, tratando de recuperar el pulso y la respiración. Debería seguir con el informe, pero soy incapaz de pensar en algo que no sea en esta sensación de mierda que me invade, este asco y estas náuseas que no me abandonan al pensar una y otra vez en lo que acaba de ocurrir. No paro de buscar algo que debería haber hecho distinto, quizá no haberle respondido, ignorar sus comentarios hirientes…

—¿Harper?


25. Quien juega con fuego…

Brady

No debería estar aquí.

No tengo sesión con Harper. No hay entrenamiento que ver porque ya se ha terminado. Mis colegas no se encuentran aquí porque ya estarán en el aeropuerto a punto de subir al avión para dirigirse a Ottawa.

No hay realmente ningún motivo para estar aquí. Salvo que…

Desde que me he tomado la recuperación más en serio, la sesión semanal con Olivia se me queda corta. Así que le pedí una extra y me citó para hoy porque era la primera cita disponible que tenía en su agenda.

Pero he llegado pronto y decido pasar a saludar a Harper.

Se me ponen los pelos de punta al ser consciente de lo vacío que está el estadio tras atravesar la zona administrativa. Ahí, los teléfonos no paran de sonar y los empleados no paran de teclear. En cambio, el área médica está prácticamente a oscuras, pues las luces son automáticas y no hay ajetreo.

Faltan quince minutos para mi cita con Olivia, de modo que voy directo a la sala C3. Golpeo la puerta, nervioso, aunque preparado para ser rechazado como cuando le escribo algún mensaje fuera de su horario laboral. Sonrío al recordarlo.

No responde. Intento abrir, pero está cerrada. Quizá esté en su casa.

—¿Harper? —pregunto a la desesperada.

—¿Brady?

Su voz no suena como debería de sonar. Está apagada, ahogada, sin fuerza.

Abre la puerta. Me tenso al instante. Tiene los ojos llorosos y rojos y no para de temblar. Entro y cierro, pero no me atrevo a abrazarla. No sé si debería. No somos ni amigos.

—¿Te has encontrado con alguien ahí fuera? —balbucea.

—No.

—¿Seguro?

La observo unos segundos y echo un vistazo rápido a la sala. Nada me llama la atención.

—¿Qué ha ocurrido?

—Nada.

—¿Estás llorando porque no ha ocurrido nada? —cuestiono.

—No es nada que te importe —rebate, cruzándose de brazos como si estuviera protegiéndose de algo o de alguien.

—¿De qué tienes miedo? —insisto.

—Brady… —suplica, moviéndose hacia donde está su ordenador—. ¿Se puede saber qué haces aquí? No te veo hasta mañana.

—Le pedí una cita extra a Olivia —aclaro—. No me cambies de tema.

Harper me ignora y se sienta en la silla, dispuesta a seguir trabajando.

—Tengo que terminar un informe que Grant me ha pedido y que espera leer en Ottawa.

Intenta fingir que todo está bien, pero le sigue temblando hasta el pelo y habla de manera atropellada. No quiere convencerme, quiere que lo deje estar.

—¿Quién ha sido?

Deja de teclear por un segundo, pero mantiene la vista fija en la pantalla. Me agacho para quedar a su altura.

—Harper…

Duda, pero acaba mirándome.

—No puedo hablarte de ello.

Su respuesta me deja sin aliento porque confirma que acaba de ocurrirle algo suficientemente grave como para dejarla en este estado. Pero que, sea lo que sea, no confía en mí para contármelo. Y no me extraña.

—¿Por qué no? Quizá pueda ayudarte…

—No puedes —me corta—. Especialmente tú deberías mantenerte al margen.

—¿Por qué? —Arrugo el ceño—. No lo entiendo.

Harper niega con la cabeza.

—Vete, por favor.

Me mantiene la mirada, retándome, suplicándome que haga caso de una maldita vez, y me duele. Joder, ojalá pudiera protegerla de lo que sea que esté ocurriendo.

—¡Ah! Estás aquí —interrumpe Olivia mientras entra en la sala. Me levanto de golpe, pero creo que esta chica es demasiado lista y está haciendo cábalas, erróneas seguramente—. ¿Ocurre algo? —añade al ver el gesto de Harper.

—No, tranquila. Lennox ha llegado pronto y ha aprovechado para preguntarme unas dudas sobre unos ejercicios que le mandé, ¿verdad?

Olivia me mira ahora bastante incrédula. No se ha tragado una sola palabra.

—Exacto. Pero ya me ha quedado claro.

—Perfecto, pues, ¿nos vamos? —me pide la psicóloga.

Asiento, echo un último vistazo a Harper —quien está pendiente de algo en su pantalla— y echo a caminar hacia la puerta.

Salgo y espero a Olivia frente a su despacho, pues parece que se ha quedado igual de preocupada que yo y debe de haberle preguntado a Harper si se encontraba bien.

Cuando la primera llega hasta a mí, abre la puerta y me pide que pase. Me siento en el sofá, como es habitual, mientras ella prepara dos vasos de agua y se sienta frente a mí con el cuaderno de mi caso.

—Antes de empezar, ¿tu interés en esta sesión tiene algo que ver con ella?

—No. —Chasqueo la lengua—. Quizá un poco.

Olivia asiente.

—¿Qué ha ocurrido antes?

—¿No te lo ha contado?

—No.

—Pues nos vamos a quedar sin saberlo —comento echándome hacia atrás.

Olivia me observa como hace siempre, evaluando cada gesto, cada respuesta, buscando la información que me resisto a darle antes de formular la siguiente pregunta.

—¿Quieres hablarme de ella? —tantea. La muy cabrona ha dado en el clavo—. La última vez que la mencionaste en esta consulta no la soportabas. ¿Ha cambiado algo?

«Ha cambiado todo».

—Quizá fui un pelín injusto con ella —admito.

—¿Por qué?

—Me negué a darle una oportunidad. Si está aquí, con el proceso de selección tan estricto que hay, será por algo.

—Entonces, digamos que ahora confías en ella como fisioterapeuta.

—Al cien por cien.

Olivia abre mucho los ojos. Luego anota algo en el cuaderno.

—Me gusta que pienses así. Harper es una gran profesional. ¿Cómo son las sesiones? ¿Habláis de algo?

Sonrío.

—A veces, sí. —Trago saliva—. Aunque quizá no es muy profesional.

—Hablar de temas personales no falta a la profesionalidad. Es una forma de matar el tiempo cuando ya hay cierta confianza. Me consta que con Grant también habláis de cualquier cosa.

—Pero Grant es un hombre mayor, no una chica joven y guapa —rebato.

—¿Eso hace que la conversación sea distinta? —indaga.

—Admito que he intentado ligar con ella, aunque sin éxito. Es dura de pelar.

—Eso son palabras mayores.

—Ya.

—¿Te gusta?

Abro la boca para hablar, si bien no salen las palabras.

—Te recuerdo que todo lo que digas aquí es confidencial.

—Es que no sé qué tiene que ver esto con mi recuperación. Se supone que no estás para tratar problemas personales, ¿no?

—Brady —me llama inclinándose hacia mí—, estoy aquí para cualquier cosa que pueda afectar a vuestro rendimiento, vuestro trabajo en equipo o recuperación. Las cosas de fuera del estadio también pesan, nos dan insomnio, ansiedad, depresión…, eso afecta a vuestro trabajo, en general. ¿Entiendes?

Asiento.

—Le ha ocurrido algo, antes, pero no sé el qué, ni con quién. Me ha preguntado si me había cruzado con alguien y estaba asustada. Yo iba a su sala a bromear sobre las dudas con los ejercicios, a ponerla de los nervios y a tratar de robarle alguna sonrisa. Pero me he roto por dentro al verla de la manera en que me la he encontrado, Olivia. Le he preguntado, insistido, pero no ha querido contarme nada porque dice que sería peor.

Me froto la cara con ambas manos.

—No entiendo qué me pasa con ella. No sé por qué me importa tanto. No sé en qué momento esto dejó de ser solo un juego de seducción, algo divertido, algo que podía abandonar si me hartaba. Siento que he cruzado un límite.

Olivia me mira con cierta preocupación, pero acaba sonriendo de manera casi imperceptible.

—Bueno, Brady, quien juega con fuego se acaba quemando.


26. No me llames «monada»

Harper

Llevo tres noches durmiendo fatal. Me cuesta horrores conciliar el sueño y, cuando lo logro, me despierto acalorada tras alguna pesadilla. Olivia es la única que ha logrado sacarme algo de información y no ha parado de insistir en que hable con mi hermano. Pero yo no quiero involucrarlo, no aún. Wesley solo busca que me descuide y él tenga alguna prueba con la que acusarme para luego chantajearme. Eso no va a ocurrir porque nunca pasará nada con Brady ni con ningún otro jugador.

No tenía pensado hablar con ella, porque está dentro y temía que hiciera algo que acabara perjudicándome. Pero ha insistido tanto y yo necesitaba tanto contárselo a alguien que opté por explicarle lo ocurrido.

Arrastro los pies hasta la pista de hielo y me siento al lado de Grant. Al final logré terminar el informe y mi jefe me felicitó por lo brillante que era. Pero me dolió cada minuto que permanecí en el estadio, así como tener que ir al día siguiente para la sesión con Brady.

Me volví a poner mi disfraz de indiferencia e ignoré cada comentario o pregunta que él hacía que no tuviera que ver con su lesión. Aun así, al salir insistió en que podía confiar en él. Me ha escrito todos y cada uno de los días, recordándome que está ahí si quiero contárselo. Sin embargo, yo no respondo, simplemente leo para comprobar que no sea algo relacionado con su recuperación y borro. No quiero que queden pruebas.

El aire huele a frío y al metal de los patines. El sonido de golpes con el stick y del hielo cortándose con las cuchillas que se deslizan a alta velocidad llenan el estadio. Es algo que siempre me ha reconfortado. Quizá porque de niña pasé muchas horas viendo a mi padre entrenar, o a Matt.

Recuerdo cuando les pedí que me enseñaran a patinar porque quería ser jugadora de hockey como ellos. Los dos se burlaron de mí. Me miraron con esa condescendencia tan masculina y me recomendaron que buscara otra cosa a la que dedicarme, que el deporte no era para chicas. Subí llorando a mi habitación y mi madre me explicó que lo que ellos hacían era tan solo su manera arcaica y sexista de protegerme. Ella me animó a que aprendiera a patinar, igual que sabía correr, saltar y nadar. Que aprendiera todo lo que quisiera, que solo el tiempo diría qué querría realmente. Luego les echó la bronca por machistas.

Al final, cambié de opinión muchísimas veces. Durante diez años quise ser, no necesariamente en este orden: jugadora de hockey, jugadora de softball, entrenadora de fútbol, piloto, atleta profesional, jefa de una multinacional, entrenadora de mascotas, médico, bailarina, cantante, informática, dependienta en una tienda de cosméticos, pastelera, presentadora de informativos, guionista de series exitosas, librera y bióloga marina, hasta que finalmente me decanté por la fisioterapia deportiva.

Y menos mal, porque me encanta.

Con el iPad en la mano, sigo los movimientos de los jugadores. Se aprecian algunas pequeñísimas mejoras desde el lunes, gracias a que los entrenadores y el preparador físico han estado trabajando en lo que les pedí. Sonrío al ser consciente de que me estoy ganando un lugar aquí, que mis compañeros confían en mí y que mis propuestas llevan a unos resultados positivos.

Wesley se sienta a mi lado. No excesivamente cerca, pero sí lo suficiente para tensarme.

—¿Luego vas a ver a Lennox?

—Sí. Tenemos sesión otra vez. Dos por semana —respondo sin mirarlo a la cara, con mis ojos fijos en los jugadores.

—No te pongas nerviosa, Harper. Te delatas tú sola —susurra inclinándose hacia mí.

—Déjame en paz —murmuro—. Solo estoy haciendo mi trabajo. Si te molesta que sea mejor que tú, no es mi problema.

Wesley se carcajea y todos se giran hacia él de manera momentánea.

—Definitivamente te has equivocado de trabajo. Lo tuyo es la comedia, monada.

—No me llames «monada» —gruño entre dientes, esta vez enfrentándolo con la mirada.

—¿Por qué? Es lo que piensan todos, por eso estás aquí.

Respiro hondo. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Sigo cabreada. Me levanto y salgo hacia el túnel de vestuario. Camino y camino hasta que entro en la sala C3 y me refugio en ella.

Un rato después, Brady asoma la cabeza por detrás de la puerta con cautela.

—¿Puedo pasar? Tenemos sesión.

Miro el reloj y arrugo el ceño.

—Falta media hora.

Brady entra igualmente y cierra a su espalda.

—¿Me vas a decir qué ocurre con Wesley? Es él, ¿verdad?

«¿Cómo lo sabe?».

—No deberías estar aquí —comento con un ligero temblor en las manos.

—He venido a ver el entrenamiento y he advertido cómo te hablaba.

—Es mi compañero de equipo. Hablamos con frecuencia —sintetizo.

—No me ha parecido una conversación agradable —cuestiona.

—No siempre estamos de acuerdo.

—Harper…

—No puedes estar aquí. Lo digo en serio. ¿Tú sabes lo que pensará la gente? —lo encaro.

—Eres mi fisioterapeuta —comenta despreocupado.

—No lo soy veinticuatro horas al día. No puedes venir aquí fuera de las sesiones programadas ni tampoco mandarme mensajes —le reprocho, al borde del llanto.

Devuelvo la vista al ordenador, decidida a ignorarlo, pero solo sirve para que él se acerque hasta mí.

—No sé qué problema tienes con él, pero, si me lo cuentas, quizá pueda ayudarte.

—No puedes —zanjo.

—¿Por qué no confías en mí? —me suplica con desesperación.

Ahora sí me giro hacia él y su mirada es demasiado intensa y anhelante para lo que es nuestra relación. Me levanto y alzo la cabeza para enfrentarlo, aunque hay una diferencia de altura importante.

—Es que no quiero que hagas nada. Tú eres la última persona que buscaría para arreglar esto. Porque, si te enfrentas a él, no es tu futuro el que está en juego, es el mío, ¿entiendes? —Hago una pausa con la intención de que asimile lo que le estoy diciendo—. Y ahora vete y vuelve a la hora que tienes programada, por favor.

—Harper…

—No. —Lo detengo alzando el brazo para poner un mínimo de distancia—. Si quieres ayudarme, si quieres que siga siendo tu fisioterapeuta, necesito que hagas lo que te acabo de pedir.

Brady me mira sin entender lo que le estoy solicitando, pero finalmente asiente y desaparece por la puerta.

Me recompongo y vuelvo a sentarme. Mejor me centro en actualizar unos datos sobre las rutinas de ejercicios de algunos jugadores y me olvido de lo que me hace sentir uno solo de ellos con su cercanía, su voz, su preocupación.

Pero la paz no dura mucho, pues me llega un mensaje al chat interno del trabajo:

WesleyH: Acabo de ver salir a Lennox de tu consulta y su sesión no empieza hasta dentro de un rato.

HarperQ: Solo ha venido a preguntarme una cosa.

WesleyH: ¿Por qué será que no te creo?

HarperQ: Lo que creas es irrelevante, solo importa la verdad. Y la verdad es que deberías estar trabajando.

WesleyH: Pronto cometerás un descuido y todo el mundo te verá como realmente eres.

HarperQ: Me encantaría seguir debatiendo teorías conspiranoicas contigo, pero tengo que actualizar unos ejercicios.

WesleyH: Tranquila, continuamos en otro momento. Voy a seguir trabajando, que algunos tenemos mucho lío.

«Gilipollas».

Respiro: uno, dos, tres, cuatro, cinco. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Imposible calmarme, mejor me pongo música. Be Alright, de Dean Lewis, empieza a sonar y me alivia de manera inmediata. No me doy cuenta de cuándo empiezo a teclear, ni mucho menos de cuándo la puerta vuelve abrirse.

—Disculpa, Harper. Ahora sí tenemos sesión.


27. ¿Qué ibas a hacer?

Brady

Hace casi una semana que no veo a Harper. Casi una semana desde la última sesión en la que la Reina de Hielo fue estrictamente profesional. Una semana en la que no le he vuelto a escribir para no perturbarla, aunque me quemaran los dedos por hacerlo y me quedara mirando su conversación durante más minutos de los que debe considerarse saludable.

Pero hoy, por fin, vuelvo a tener sesión con ella, un día antes de Acción de Gracias. No sé si asistirá a la comida que Duncan y Holly preparan mañana en East Harbor con familia y amigos, a la que Ryan y yo estamos invitados, pero espero que sí. Tengo ganas de verla en un ambiente relajado, lejos del lugar de trabajo y de Wesley.

Llego al estadio pronto, como las últimas veces, aunque sé que Harper no me permitirá entrar hasta que sea la hora. Intento hacer tiempo en la cafetería, no obstante, Grant se cruza conmigo y me pide que lo acompañe.

—¿Qué tal sigue el hombro?

—Mucho mejor. Al final fue un acierto ponerme con Harper, es la mejor.

Grant sonríe y me da un par de palmadas en el hombro bueno.

—Esa chica tiene un gran futuro por delante. Posee un talento natural. Se adelanta a las lesiones tan solo observando vuestros movimientos mientras entrenáis. Eso nos permite modificar ejercicios, corregir posturas y recurrir a la terapia necesaria para evitar que los músculos se sobrecarguen.

El hombre habla con total admiración, una que empiezo a sentir yo también. Me parece increíble que haya pasado de no confiar nada en ella a poner mi carrera en sus manos sin un ápice de duda.

—Ni se te ocurra jugar con ella —me advierte de repente, y me hago consciente de que he dejado de escuchar durante unos segundos.

—¿Eh? No, yo no… —empiezo a negar de mil maneras.

—Sabe más el diablo por viejo que por diablo. No lo olvides, Lennox.

—No hay nada. Lo juro.

Grant niega con una sonrisilla que me hace reír internamente. ¿Es tan obvio que me gusta?

Al entrar en el área médica, unas voces nos alertan, haciendo que detengamos nuestros pasos.

—Sabes perfectamente cómo funciona esto, monada. —La voz de Wesley nos llega amplificada por el eco de este espacio y buscamos rápidamente el origen—. Ya debes de estar acostumbrada. ¿Cuántos favores has tenido que hacer para llegar hasta aquí?

—Ya te he dicho que ninguno —gruñe Harper. Me tenso de manera automática.

—Nadie va a creerte cuando esto salga a la luz, así que más vale que esa boquita trabaje bien…

No pienso, solo corro hasta la sala C3 y empujo la puerta tan fuerte que golpea la pared. Wesley se mueve rápido, pero me ha dado tiempo de verlo manosear y acorralar a Harper contra la pared.

«Puto pervertido».

Grant venía detrás de mí y ha visto exactamente lo mismo que yo. O eso espero, porque necesitaremos testigos objetivos.

Me arden las manos por molerlo a golpes, sin embargo, Harper está tan paralizada que voy a por ella y la alejo de ese monstruo tirando suavemente de sus brazos hacia el otro lado de la habitación. Tras esto, se da la vuelta, me mira con los ojos llorosos y se abraza a mí. Solo entonces me permito apretarla contra mi cuerpo, contra mi pecho, contra mi estómago, con tal de contener los espasmos de su llanto.

—¿Qué demonios ibas a hacer, Wesley? —lo encara Grant, casi tan lleno de rabia como yo.

—Nada. Solo estábamos discutiendo los términos de nuestro acuerdo —responde el hijo de puta mirándola de una manera que me produce asco hasta a mí.

—¿Qué acuerdo es ese? —quiere saber Grant.

—Deja de protegerla, sé que te hizo un par de favores para que le dieras el puesto.

Alzo las cejas y desvío la mirada hacia el jefe de Harper, quien parece demasiado tranquilo para lo que este tío está insinuando.

—Te acabas de meter en un buen lío, Wesley. No puedes hacer esa clase de acusaciones, se llama difamar y es un delito.

—Por favor, mírala —nos señala—. ¡Está con él! Ha entrado en el equipo para ser la zorrita de algún jugador y ninguna zorra tiene un currículum brillante.

—¡Cuidado con lo que dices, chaval! —lo increpo.

—A nadie le importa la vida privada ni de nuestros jugadores ni del staff —explica Grant con mucha más diplomacia que yo—. En cambio, tenemos tolerancia cero con el acoso y la violencia. Y tú acabas de traspasar ese límite con dos compañeros de trabajo. Será mejor que me acompañes a la salida.

—No estás hablando en serio…

—Entréganos la llave de tu taquilla y mandaremos tus cosas a casa. No vamos a demorar más esto.

—Grant, escúchame…, ella es…

—Te recomiendo que te calles —lo interrumpe—. Vamos, no lo pongas más difícil.

—No pienso irme a ningún lado.

Grant niega con la mirada y luego dirige la vista hacia nosotros.

—Harper, ¿puedes ir con Olivia y llamar a seguridad? ¿Te ves con fuerzas?

Ella se revuelve entre mis brazos y se deshace de ellos para largarse sin mirar atrás.

—No creo que haga falta llegar tan lejos. ¿Me vas a echar como si fuera un fanático que se ha colado en el estadio?

—Te voy a echar porque has cometido una falta muy grave que no va a quedar impune.

—¿Y ella no? —cuestiona, lleno de ira. Empieza a estar completamente fuera de sí.

—Basta, Wes, ni siquiera estamos juntos —comento con hastío—. Admite que te has equivocado con Harper y ten la decencia de salir de aquí sin montar dramas.

—Ya tiene que ser buena en la cama —masculla.

—Vamos… —lo apremia Grant, y Wesley se pone en marcha por fin.

—Esto no va a quedar así, pienso demandaros a todos —nos amenaza oponiendo un poco de resistencia a su salida.

—Hazlo, estás en tu derecho. Así como Harper también puede denunciarte a ti.

Gruñe, pero logramos salir del área médica y al poco vemos a varios agentes de seguridad para ayudarnos. Ahora se resiste más que antes y hay muchos gritos que alertan a la gente de Administración, aunque, al fin, logramos que salga del estadio.

—¿Crees que podemos estar tranquilos? —pregunto a Grant mientras vemos cómo arranca el coche y se va.

—No. Pensé que lo conocía bien, está claro que me equivoqué con él. Harper debe denunciarlo a la policía, porque aquí dentro podemos protegerla, pero fuera, no.

Mis manos forman dos puños y aprieto la mandíbula como si fuera a romperme las muelas.

—Tú tenías sesión hoy con Harper, ¿verdad?

Lo miro y me destenso enseguida.

—Sí. Pero entiendo que no esté en condiciones.

—No te vas a librar de esto, es importante. —Chasqueo la lengua—. Déjame arreglar el asunto y luego te veo. Espérame ahí, ahora vendré —pide con el agobio de alguien que sabe que se le viene tremendo marrón encima.

Decido hacerle caso para no añadirle más molestias y camino a paso ligero hasta las butacas que hay frente a las consultas. Aunque mis ojos se dirigen a la de Olivia, donde sé que se encuentra Harper, y hago el mayor esfuerzo de contención para no ir con ella porque realmente no somos nada y ahora está fuera de peligro.


28. Nos vemos mañana

Harper

Todavía no he recuperado mi pulso habitual cuando oigo cómo se llevan a Wesley afuera. Olivia ha cerrado con llave, pero aun así me aterra que pueda intentar entrar, algo que finalmente no hace.

—¿Lo sabe tu hermano? —pregunta aquella que ya puedo considerar amiga.

—No, pero lo sabrá. —Me dejo caer sobre el sofá—. Se pondrá en «modo hermano mayor».

—Es una suerte tener una familia tan grande, unida y dispuesta a pelear por defenderos de los demás.

—Lo sé —admito.

—¿Y Brady? —tantea.

Me estremezco.

—¿Qué pasa con él?

—Dímelo tú —canturrea con una media sonrisa.

Suspiro y suelto tal cantidad de aire que hasta me sale una pedorreta.

—Estoy harta de contenerme. No creo que pueda aguantar mucho más, no después de esto.

—Pues no lo hagas.

—Ojalá fuera tan fácil.

—Quizá lo es. Te gusta, le gustas, hacéis buenísima pareja juntos…

—Es mi paciente.

Olivia pone los ojos en blanco.

—Puedes ponerte todas las excusas del mundo, pero la realidad es que acabaréis siendo la pareja de moda. ¿La pequeña de los Queen con Brady Lennox?

—Shhhhh…, calla.

—Sois pura realeza deportiva. La prensa os adorará.

Resoplo.

—Olivia…

—Vale, ya paro.

Suspiro. Jugueteo con los dedos sintiéndome demasiado analizada por esos ojos tan escrutadores.

—Si me estuviera equivocando, me lo dirías, ¿verdad? —balbuceo.

—Sí. Pero no es el caso. Mira, desde la lesión, hemos hablado mucho y eso me ha permitido conocerlo más. Creo que es un buen chico, solo necesita a una persona que lo quiera por ser él mismo en vez de la estrella del equipo y que esté dispuesta a incluir a su hermano en su vida.

—¿Sabes lo del hermano? —pregunto, incrédula.

—Sé lo mismo que tú —comenta guiñándome un ojo.

Creo que me sonrojo y me pongo aún más nerviosa. Ahora que no está la amenaza de Wesley me va a costar mucho fingir que no me gusta y las mariposas de mi estómago se alteran ante la idea de volver a verlo en cualquier momento.




Un golpe en la puerta me sobresalta, pero Grant me llama y Olivia va a abrir.

—Ya está fuera, tranquila. ¿Puedes acompañarme un momento?

—Claro.

Me levanto y salgo de la consulta de Olivia. Al fondo, diviso a Brady, quien me mira lleno de ternura y desasosiego. Ojalá pudiera acompañarme, me he sentido tan reconfortada y protegida mientras su cuerpo me rodeaba…

Grant me guía hasta una de las salas de reuniones y, nada más entrar, unos brazos muy familiares me rodean y me aprietan tan fuerte que casi no puedo respirar.

—¿Estás bien? Los demás me van a matar si te ha llegado a hacer algo.

La voz de Matt rezuma culpabilidad por todos lados. Se siente responsable, tanto por su posición en el equipo como por ser el hermano mayor.

—Estoy bien. Solo me ha amenazado y dudo que fuera capaz de llegar a tanto.

—¿Es la primera vez que ocurre? —quiere saber.

Sus labios forman una fina línea y su mandíbula está tensa, aunque trate de disimularlo.

Desvío la mirada hacia el lado. Grant observa nuestra conversación y también algunas personas más que identifico de Recursos Humanos.

—Harp… —insiste.

—No. Hubo una vez más hace una semana. Fue cuando empezó, y luego ha habido comentarios durante casi todos los días.

—¡¿Y no se te ha ocurrido decirme nada?! —espeta—. Lo siento —se lamenta al ver que su grito me ha asustado, y vuelve a abrazarme—. Lo siento, no pretendía…

—Lo sé.

—Disculpa, Harper —interviene una mujer que está aquí para tomar notas de lo ocurrido y saber cómo proceder—. Entendemos que todo esto es bastante doloroso, pero debemos conocer los datos de lo ocurrido para justificar el despido de Wesley Holloway. Y no solo eso, también estamos para apoyarte en cualquier denuncia personal que quieras interponer contra él, algo que siempre vamos a recomendar.

—No creo que sea necesario llegar tan lejos —balbuceo.

—No conocemos sus verdaderas intenciones y fuera del estadio no podemos hacer nada —plantea.

Asiento y mi hermano me guía hasta un sofá para que me ponga cómoda. Tras unos segundos de silencio, decido contarles lo ocurrido desde hace una semana, aunque también hago hincapié en que nunca le he caído bien y siempre sentí que me tenía alguna clase de envidia por algo. De hecho, tanto mi hermano como Grant corroboran que, el día que me asignaron a mí como la encargada de la recuperación de Brady, se lo tomó bastante mal.

Al terminar, la misma mujer me hace alguna pregunta incómoda, pero no tengo problema en responder, pues no considero que haya hecho nada malo.

—Vale, creo que tenemos información suficiente. Está claro que el despido de Wesley es justificado y, tratándose de un caso de acoso y amenazas a otro empleado, fue correcta la manera de proceder. No es la forma habitual, pero no podemos permitir poner en riesgo a otra persona por seguir los protocolos. Está claro que esta es una situación muy excepcional.

—Además —interviene Grant—, creo que es oportuno añadir que Wesley ha cometido algunas faltas leves que no eran motivo de despido en sí mismas, pero, visto ahora en perspectiva, queda claro que estaba más centrado en verte fallar a ti —me señala con el dedo— que en hacer bien su trabajo. Creo que no ha podido soportar que seas mejor que él.

—No lo soy —protesto.

Grant se ríe.

—No diré que Wesley sea mediocre porque para trabajar aquí hay unos requisitos, pero sí creo que durante los últimos años ha bajado bastante su nivel.

—Si te tenía envidia, por algo sería —añade mi hermano, a mi lado.

—Estoy de acuerdo —coincide la mujer que ha llevado casi toda la entrevista.

Veo que Grant mira el reloj con cierto nerviosismo y caigo en la cuenta de que Brady tenía sesión hace ya más de una hora.

—¿Crees que Lennox seguirá esperando? —le pregunto a mi jefe.

—Yo me encargaré hoy de él, ¿de acuerdo? Vete a casa, descansa y pon esa denuncia, hazme caso. Yo me ocupo de los chicos.

—Pero es mucho trabajo.

—Dejaré lo menos urgente para después de estos días libres. Entonces tendré a la mejor ayudante disponible —afirma, guiñándome un ojo—. Disculpadme —llama la atención de los demás presentes—, pero tengo que abandonaros. Estamos en contacto para el nuevo proceso de selección —comenta dirigiéndose a los de Recursos Humanos.

Grant se despide de todos y sale escopetado, supongo que hacia el área médica, donde Brady debe seguir esperando a ser atendido. De manera inmediata, uno de los hombres que están aquí se presenta como director del área legal y me ofrece una tarjeta.

—Voy a poner a uno de nuestros abogados a trabajar en tu caso, aunque puede que tengamos que colaborar con alguien más especializado. Te llamaremos en unos días, pero, si necesitas comunicarme algo, hazlo. Si se pusiera en contacto contigo de cualquier manera, llámame. Si ves que te sigue a algún lugar, avísame.

—Y a la policía —añade mi hermano—. Y a mí, por favor.

Estrecho la mano de Matt y respiro aliviada de tener tanto apoyo en este momento.

—Ir a la policía es lo ideal —me recomienda el director de Legal—. Si puedes ir al salir de aquí, mejor. Si lo haces, llámame. Pero entendemos que no tengas ganas de hacer esto ahora.

—Muchas gracias.

—No tienes por qué darlas. Y no pienses que hago esto porque seas la hermana de nuestro general manager ni porque me paguen por ello. Me avergüenza que haya hombres así y haré todo lo que esté en mi mano a fin de que pague por lo que se ha atrevido a hacer. Sus complejos de inferioridad debería tratarlos en la consulta de un psicólogo.

Me hace gracia la última frase y me atrevo a sonreír un poco.

—Bueno, aclarado todo, solo quería aprovechar para decirte que no hay ninguna norma en nuestro reglamento que hable sobre las relaciones entre miembros del equipo o del staff.

—¡Oh! No, no, de verdad que nunca ha habido nada —respondo de manera acelerada con un movimiento exagerado de ambos brazos.

—Mi hermana ya ha dejado claro que el contacto que mantiene con los jugadores es estrictamente profesional y que todo está registrado —gruñe Matt—. Incluso esa excursión a la casa de Lennox.

La mujer de Recursos Humanos se ríe y no sé qué cara poner.

—Vamos, Matthew, respira. Harper ha vivido rodeada de deportistas, no está aquí para cazar marido.

—¡Gracias! —La señalo.

—Harp.

—Matt. ¿Crees que este es el momento de tener esta conversación?

—No, lo siento. No quería. Perdóname, joder.

—No pasa nada. Solo entiende que hay decisiones que no te corresponden. Sinceramente, creo que nunca he tenido novio en serio porque ¿qué clase de chico va a atreverse a salir con la pequeña de los Queen? ¿Quién crees que va a atreverse a entrar en casa y encontrarse con cinco Queens que lo mirarán como si fueran a darle una paliza?

—No queremos que sufras y salir con idiotas suele convertirse en tragedia. —Resoplo—. Pero… creo que hablo por todos los Queens al afirmar que ningún novio tuyo va a padecer ningún tipo de violencia por nuestra parte.

—No, claro, lo intimidaréis tanto con la mirada que saldrá corriendo —explico con cierto sarcasmo en la voz.

—Harper, estás hablando como si ya hubiera alguien a quien tengamos que intimidar.

—No te preocupes por ello.

—Bueno, creo que nosotros hace un buen rato que sobramos, ¿no? —bromea la mujer de Recursos Humanos, poniéndose de pie. El resto la imita y se despide de nosotros, recordándome que los avise de cualquier cosa.

—¿Te llevo a casa? —ofrece mi hermano.

—No, tengo que irme en mi coche, que luego voy a East Harbor. Pero, si quieres, puedes venir conmigo a poner una denuncia.
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He pasado casi dos horas en la comisaría y menos mal que Matt estaba conmigo. Nadie te advierte de lo demoledor que es este proceso y que contar con alguien que te apoye resulta casi imprescindible.

Mi hermano se ha encargado de contarlo en el chat familiar y este ha estado echando humo todo el rato. Los demás quieren saber qué ha pasado y hacen mil preguntas. Yo no he escrito un solo mensaje porque estoy cansada de hablar de ello y siento que no lo puedo resumir en cuatro frases. Así que he enviado un audio para decirles que, cuando me sintiera mejor, se lo explicaría a todos y lo han comprendido.

Ahora estoy terminando la maleta que llevaré a East Harbor. Solo voy a pasar una noche, sin embargo, he metido mudas para varias semanas debido a lo alterada que me siento. Ojalá pudiera quedarme allí más tiempo, pero por la tarde tengo que regresar para celebrar la noche de Acción de Gracias en casa de mi madre.

Salgo de casa, arranco el coche y me dirijo hacia el norte. Pongo el GPS, algo innecesario, pero el trayecto es tan largo que me interesa que me avise de los atascos. No obstante, antes de salir de Portland tomo un desvío.

Conduzco varios minutos y aparco en el jardín de su casa. Camino con paso decidido hasta la puerta y llamo al timbre con dedos temblorosos. Brady abre la puerta y me observa sorprendido, aunque no le doy tiempo de que pregunte qué hago aquí, porque me pongo de puntillas y le doy un beso veloz en los labios.

—Hasta mañana.

Lo he dejado tan en shock que no puede reaccionar y aprovecho para regresar corriendo al coche.

Al arrancar, Brady me alcanza y golpea la ventanilla con los nudillos.

—¿Qué significa esto, Harper?

Me encojo de hombros.

—No tengo ni idea.

—Espera, espera. No sé nada de ti después de lo ocurrido con Wesley, ¿y ahora me besas? ¿Quieres volverme loco?

—Nos vemos mañana. En la comida de Duncan y Holly. ¡Adiós!

Agito mi mano frente a su cara de pasmado y pongo la marcha atrás para salir de su terreno y entrar de nuevo en la calle.

No sé qué acabo de hacer.

No sé qué va a significar esto.

Pero me ha gustado. Mucho.


29. ¿Qué acaba de pasar?

Brady

¿Conocéis esa sensación de ir como una moto porque has tomado más cafés de los que deberías y no puedes ni cerrar los ojos? Pues así estoy yo desde ayer.

Todo esto empezó como una locura, una apuesta, un juego del que me avergüenzo por completo. Pero lo que sentí ayer al oír la manera en que Wesley la amenazaba y la miraba… no tiene nada que ver con querer que ella caiga y llevarme la pasta. El dinero nunca me ha importado. Me sobra. Pero ahora quiero, deseo, que ella pueda verme a mí, no al jugador estrella. Que me dé una oportunidad, que crea en mí. Que hagamos planes juntos.

Y luego se presenta en mi casa, me besa y se larga. ¿Alguien aquí puede explicarme qué significa?

Pues eso. Que no he pegado ojo.

Mi hermano se descojonó de mí cuando le conté lo del beso. Según él, si me encuentro tan histérico es porque estoy hasta las trancas y me importa demasiado.

«No me digas».

El cartel que indica que acabamos de llegar a East Harbor nos da la bienvenida a este lugar tan especial para mis amigos. Solo estuve aquí una vez y ya me gustó en ese momento. Tiene un montón de rutas alucinantes para hacer deporte al aire libre. ¿Quién me iba a decir que, tres años después, iba a estar tan loco por la chica que conocí aquella noche de fiesta?

Tras unos minutos, el conductor que contraté para este día aparca en la dirección que le indica el GPS. Es una casa bonita y arreglada, con el césped verde y unos árboles en el jardín delantero. Ryan y yo salimos del coche, me despido del hombre que nos ha traído y vamos hacia la entrada.

Cuando estoy llegando, la puerta se abre y sale Duncan a recibirme con unos golpes suaves en la espalda.

—¡Bienvenidos! —saluda a mi hermano también—. ¿Se os ha hecho muy largo?

—Para nada.

—Pasad, que hace frío fuera.

La casa es grande y acogedora, con una planta baja muy abierta. Las paredes están llenas de fotos de ellos y de paisajes. La decoración navideña ya está en todas partes y me llega la esencia de vainilla y caramelo procedente de alguna vela aromática.

—Ella es Ava, mi madre; él es Joe, el padre de Holly; y aquella que baja las escaleras es mi hermana Gina —nos explica—. Ellos son Brady y su hermano Ryan.

Los saludo y les digo que tienen una casa preciosa, a lo que Ava responde, agradecida, que casi todo es idea de Duncan, que fue el que la reformó.

—Cuando mi padre murió, hace tres años, quisimos deshacernos de los malos recuerdos, así que la reformamos del todo —me explica mi compañero—. Luego Joe se mudó aquí y llevan desde entonces discutiendo qué hacer con la casa de al lado.

—La de al lado es donde vivía Holly —conjeturo.

—Así es.

—Entonces es verdad que erais vecinos —canturreo.

—Eran mucho más que eso —comenta su hermana.

—Ya te digo. —Ese es el padre de Holly.

Nos reímos y me fijo en que mi hermano no deja de mirar a Gina, así que, cuando esta desaparece de nuestra vista, me agacho un poco y, con una sonrisa, murmuro:

—Así que Gina…

—No es lo mismo —masculla—. Solo es alguien de mi edad.

—Ya…

El timbre suena y nos presentan a una parejita como Madison, la loca de los perros, y Caleb, el veterinario. En realidad, los conocí el día que aparecí en la casa de Duncan y Holly sin avisar. Me los presentaron a todos ellos de manera un poco apresurada, pero estuve poco tiempo y no hablé con ninguno.

—Supongo que estabais destinados a estar juntos —comento divertido.

Ella se abraza un poco más a su novio y me hace sentir cierta envidia.

Después baja Holly, que estaba terminando de arreglarse, y saluda a todo el mundo para luego ir a la cocina y debatir con Ava lo que le queda al pavo. Duncan la acompaña y lo veo desenvolverse sin ninguna dificultad, sin que nadie le diga lo que tiene que hacer. Casi al contrario, parece ser él quien dirige al resto como un maestro de orquestra.

Mientras tanto, los demás hablamos en el salón. Mi hermano ha desaparecido con Gina para jugar a algún videojuego y yo me relajo con esta gente que no me trata de ningún modo especial. Se nota que ya están acostumbrados a tener un jugador de hockey en la familia. Me gusta eso, me siento como si estuviera en mi propia casa.

Vuelve a sonar el timbre y, al igual que la vez anterior, siento una especie de temblor en la pierna. Pero desaparece cuando entra otra pareja por la puerta.

—Ellos son Beth y Jake —me informa Holly—. Él es compañero mío, periodista deportivo, quizá hayáis coincidido en algún momento.

—Es posible —comento, pero estoy seguro de que lo he visto en las ruedas de prensa.

—Vaya, entonces tú eres… ¿Brady Lennox? —pregunta ella con una emoción especial en su mirada.

—Cuidado con ella, si le cuentas mucho de tu vida, quizá escriba un libro con un protagonista clavado a ti —me advierte el periodista.

—¡Eh! —protesta ella—. Solo si acaba con Harper.

Me río.

—Pues ese libro sí que me gustaría leerlo —declaro, guiñándole un ojo.

—¿Algo que contarnos? —quiere saber Holly, con esa misma mirada de ilusión que la mujer del periodista.

«Ayer me besó. Y luego me dijo “hasta mañana”, y se largó».

—No.

—¿Seguro? Yo diría que ayer se estaba hablando de cierto beso en el chat —canturrea la misma, haciendo que todos se rían, incluso Duncan.

Vaya, así que se lo contó a sus amigos.

—Por cierto, ¿sabéis algo de ella? —trato de averiguar.

—Tranquilo, ayer llegó al pueblo. Vendrá en cualquier momento, pero trae a Jay y Charlotte y esos dos últimamente van tarde a todos lados —aclara Holly.

—Pero es normal, C está embarazada. Entre hacer pis cada cinco minutos y malestares varios… No está teniendo un buen embarazo —añade la escritora girándose hacia mí—. El mío no fue bueno, pero ella lo está pasando peor.

—¿Tenéis un hijo? —pregunto.

—Sí. Pero se ha quedado en Portland con los padres de Jake. Solo hemos venido a comer y es un viaje muy largo para un peque de dos años. Luego iremos a cenar con ellos. ¿Quieres ver una foto?

—Me encantaría.

Beth saca el móvil del bolsillo y empieza a enseñarme una cantidad abismal de fotos. Jake le pide de manera constante que me deje en paz, pero me encanta sentirme así de incluido y que me traten como a una persona normal. Y el niño es una monada.

—Entonces, ¿Harper no os contó nada de lo que ocurrió ayer con Wesley? —insisto de nuevo, cuando Duncan regresa a mi lado.

—¿Cómo sabes tú eso? —inquiere este.

—Porque quienes lo descubrimos fuimos Grant y yo.

—¡Hostia! —exclama Holly—. Harper nos mencionó algo… un poco por encima. Tuvo que ser muy desagradable.

—Nauseabundo —admito.

—Entonces…, ¿tú la salvaste? —pregunta Beth.

—Yo no hice nada.

—Ahora me cuadra más lo del beso… —murmura Holly.

—Repito que no hice nada. Solo entramos ahí y él se detuvo. Fue Grant quien lo echó.

—Te acabas de cargar una escena preciosa. En mi libro no será como lo cuentas, ya te lo digo —me advierte Beth, anotando algo en el móvil.

¿En serio va a escribir una historia sobre nosotros?

Suena el timbre y vuelvo a alterarme. Duncan me da un apretón en el hombro bueno y me guiña un ojo.

—Compórtate, ¿vale?

—¿A qué te refieres?

—¡Ya estamos aquí! —exclama Harper entrando en la casa, y creo que mi corazón se salta un latido. Está impresionante.

La observo saludar a todo el mundo con familiaridad y casi ni me entero cuando la pareja que iba con ella se planta frente a mí.

—Tú debes de ser Brady —adivina la chica—. Yo soy Charlotte y él es Jay, el hermano de aquella de allá —explica señalando a Beth.

Percibo que Harper es consciente de que estoy aquí al oír mi nombre. La sigo de reojo y puedo notar que se pone nerviosa. Estoy convencido de que va a ignorarme hasta que no le quede más remedio.

—Encantado —saludo estrechando la mano de ambos con una sonrisa—. Y enhorabuena. Me han comentado que estás embarazada.

—Gracias. Sí, es horrible. Admiro a la madre de Harper por su valentía trayendo tantos niños al mundo. Yo creo que me voy a plantar aquí.

—Pues más vale que hagas algo para evitar sorpresas —le sugiere Beth—. Porque, si no, ya sabes lo que ocurre.

Harper pasa por delante de mí para saludar a la de los perros y al veterinario y, cuando termina y se gira frente a mí, tengo la sensación de que va a huir.

—¿No hay saludo para mí? —pregunto tratando de disimular la desesperación.

—¿Qué tal tu hombro?

—«¿Qué tal tu hombro?» —repito con retintín.

Ella suspira y deja escapar un montón de aire. Finalmente, se acerca para darme un beso en la mejilla, como a los demás, pero reacciono y giro la cara para que sus labios caigan sobre los míos. Harper se sorprende, pero no se aparta. Por ello aprovecho para enmarcar su rostro con mis manos y alargar el beso.

—Ohhhh.

—¡Olé!

—Déjala respirar, muchacho.

—Acción de Gracias. Chicos, soltad la pasta, ¡he ganado!

Harper se aparta y se gira bastante molesta hacia Holly.

—Ni de coña. Vuestra mierda de apuesta especificaba que estuviéramos juntos. Nunca hablasteis de un solo beso.

«¿Apuesta?».

—Dos —corrijo.

Harper chasquea la lengua.

—Dos —rectifica.

—Pero uno lo diste tú y en este no te has apartado —insiste nuestra amiga—. ¿Qué decís, vale o no? —pregunta a los demás.

—No —responden al unísono. Harper sonríe satisfecha.

—¡Venga ya! Jamás lo admitirá.

—Porque no ocurrirá —zanja Harper, y siento una inesperada desilusión.

Holly esboza una mueca, acompañada de un gesto con las manos, dando a entender que no se lo cree.

—¿Habéis apostado algo? —indago con la diversión asomándose en mis labios.

—La fecha en la que acabaréis juntos —explica Holly.

—Me gusta que tengáis tan claro que eso vaya a ocurrir —dejo caer dirigiéndole una sonrisa a Harper, quien empieza a ponerse nerviosa.

—¿Podemos hablar de otra cosa? —pregunta la chica que me vuelve loco, en un intento de desviar la atención de nosotros—. ¿Qué le queda al pavo?

Harper echa a andar hacia la cocina y los demás se ríen. Yo dibujo una sonrisa mientras no dejo de mirarla. Duncan se acerca a mí, sigiloso como un ninja, y llama mi atención poniendo su brazo sobre mi hombro bueno.

—Tranquilo, está coladita por ti. Pero es orgullosa y se ha sentido un poco acorralada.

Asiento mientras me atraviesa un cosquilleo al verla hablar con tanta tranquilidad con su gente, sintiéndose cómoda, en su zona de confort.

—Ojalá tengas razón —reconozco.

Duncan se ríe y se va en busca de Holly. Se ponen demasiado melosos y me obligo a apartar la mirada para darles cierta intimidad. Vuelvo a buscar a Harper y la pillo observándome. Dibujo una sonrisa macarra y me acerco a ella.

—¿Qué acaba de pasar? —pregunto.

—¿A qué te refieres? —balbucea a la vez que sus manos juguetean con un trapo de cocina.

—A ti, a mí, a nuestros labios, a cierta apuesta de tus amigos…

Harper se encoge de hombros y alza la cabeza con altivez.

—Eres tú quien me ha besado a traición.

—Tú hiciste lo mismo ayer —apunto.

La veo despojarse de ese orgullo tras el cual se había guarecido y suelta el trapo sobre la encimera. Sus labios se entreabren y tengo que controlarme para no atacarlos de nuevo y dejar que hable.

—Fue un impulso. Estaba saliendo de Portland, pero sentía que me faltaba despedirme. Luego me puse nerviosa y actué un poco como una loca. Lo siento.

—No te disculpes. —Harper entorna los ojos—. Me gustó que lo hicieras. Creo que es bastante obvio que me atraes y que desearía romper este muro que nos separa.

La chica que tengo frente a mí dedica un segundo a observar a los demás, quienes parecen distraídos con conversaciones ajenas a nosotros. Yo he aprovechado para acercarme un poco más a ella y mi mano se ha lanzado a por su cintura. Siento que se estremece y dirige su vista de nuevo hacia mí.

En el momento en que va a hablar, un pitido en su móvil nos interrumpe y sale corriendo al patio trasero. Suspiro, dejando salir dos toneladas de aire mientras la sigo con la mirada, desesperado porque haya decidido romper este momento en el que iba a responder algo que quizá cambie nuestra relación.

Cuando logro serenarme y me doy la vuelta para regresar con los demás, me encuentro con la mirada divertida e interrogante de Ryan y un mensaje en mi móvil:

Harper:

Yo también deseo romper ese muro.


30. Acción de Gracias

Harper

«Estamos todos libres. ¿Videollamada?» es el mensaje que me ha librado de darle una respuesta a Brady. Sabía lo que quería decirle, iba a hacerlo. De hecho, voy a hacerlo.

Me siento en una de las mecedoras del porche sintiendo el viento helado sobre la piel de cara y manos. Me cubro con una de las mantas que encuentro en una cesta a mi lado. Seguro que Ava y Joe se sientan a ver las estrellas y lo tienen dispuesto para aguantar el frío invierno de Maine.

Me uno a la llamada con mis hermanos y, para no variar, soy la última.

—¡Por fin! —exclama Dean—. Pensábamos que nos ibas a dar plantón.

—Imposible —alego—. ¿Cómo estáis?

Las respuestas se pisan unas a otras y no logro enterarme. Sonrío. Esto es como siempre. Aprovecho que están distraídos poniéndose al día para abrir otra conversación en segundo plano y escribir la respuesta que no le di a Brady:

Harper:

Yo también deseo romper ese muro.

—¿Te aburrimos, Harper? —pregunta Matt.

—No. ¿Por qué lo dices?

—Porque parece que estás en otra cosa, quizá escribiendo a alguien.

—No es nada importante, pero quería responder antes de que se me olvidara —zanjo. O eso creo, porque me miran como si fuera obvio que les estoy mintiendo.

—¿Cal? —pregunta Ethan.

—¿Sí?

—Si hubiera algo de lo que debiéramos preocuparnos nos lo dirías, ¿verdad?

Pongo los ojos en blanco.

—Harper es mayor, dejad de tratarla como si fuera una niña.

—¡Gracias! —exclamo señalando la pantalla con la mano abierta.

Los demás gruñen y Calvin niega con la cabeza.

Oigo la puerta abrirse y desvío la vista hacia mi derecha. Duncan sale por la puerta y sostiene mi abrigo.

—¿Tienes frío? —pregunta.

Asiento y dejo el móvil sobre mi regazo para ponerme la prenda y cerrarla hasta arriba.

—¿Quién es ese? —interrogan varios a la vez.

—¿Son tus hermanos? —quiere saber mi amigo.

—Chicos, antes de que os vaya a dar un infarto, ¿recordáis que Holly y Duncan me invitaron a comer hoy en East Harbor? —pregunto recuperando el dispositivo.

—¡Hola! —El anfitrión se inclina para aparecer en la pantalla y saludar a mis hermanos—. Hace años que no os veía.

—¡Coño! ¡Harris! —exclama Dean—. Yo creo que no coincidimos desde antes de que te marcharas a Inglaterra de nuevo.

—¡Enhorabuena! Te casas, ¿no? —Ese es Calvin.

—Sí. El próximo verano.

—Seguro que Joe está encantado —afirma Matt.

Me río.

—No creo que Joe se conforme con eso —susurro como si solo fueran a oírme mis hermanos—. Ahora querrá nietos.

Duncan me da un golpe en el brazo con el codo y el resto de Queens estalla en carcajadas.

—Harper, Harper, no me hagas hablar… —canturrea—. Chicos, un placer. Vuelvo dentro antes de que quemen el pavo. —Se despide sacudiendo la mano frente a la pantalla y se yergue para regresar a la cocina haciendo caso omiso a mis hermanos, quienes le piden que hable.

—Harper, habla —me pide Matt.

—Déjame en paz.

—Chicos —interviene Ethan—. Mirad qué radiante está. Ayer no podía ni contarnos lo ocurrido. Está con alguien.

Cuatro pares de ojos fijan su vista en la pantalla sin parpadear. Parecen clones.

—Harp… —insiste Matt.

—¿Qué os pasa? —exploto—. Ayer tuve que repetir la misma historia varias veces y estaba agotada. Por eso no me vi con fuerzas de explicaros nada. Pero esta mañana me he levantado de otro humor, dispuesta a machacar a ese idiota que cree que puede hundirme, y por eso os he contado todo lo que pasó. ¿Podéis dejar de ser tan simples y pensar que la felicidad de una chica solo puede deberse a que está con alguien?

—Qué bien habla la niña. Me siento muy orgulloso —declara Dean.

Todos le dan la razón, aunque Calvin parece estar escribiendo a alguien y no tardo en descubrir que yo soy la destinataria de ese mensaje.

Calvin:

Con ellos has logrado salirte por la tangente con un discurso brillante. Pero a mí no me engañas y espero que luego me cuentes qué ha ocurrido con ya sabes quién.

—Bueno, chicos, a lo importante —interviene Matt—: Dean, Calvin, ¿listos para convertiros en rivales?

—No —responde el más pequeño entre risas—. Es raro de cojones.

—Tranquilo, hermanito. No voy a golpearte, pero sí te voy a dar una paliza en el marcador —bromea Dean.

—Eso ya lo veremos —fanfarronea Calvin.

—Uhhhh… —canturrea Ethan.

Dean juega con los Connecticut Royals y Calvin con los Pittsburgh Ironhawks. Y ambos equipos se enfrentan esta noche en uno de los partidos de fútbol más vistos de la temporada, el del día de Acción de Gracias a las 8:20 p. m. Además, este tiene una expectación superior a lo habitual, pues todo el mundo está deseando ver el enfrentamiento entre los hermanos Queen.

Ambos llevan unos años dedicándose al fútbol, pero no se habían enfrentado aún porque están en divisiones diferentes. Los Royals están en la AFC East y los Ironhawks, en la AFC North. No hace falta entrar en detalles técnicos, pero, este año, la liga, su funcionamiento y el azar han hecho que coincidan dos Queens en el campo. El momento que los aficionados a este deporte llevan tiempo esperando.

—No está de más recordar lo que papá siempre nos ha dicho —menciona Matt.

—«No hace falta ensuciar el juego para demostrar quiénes sois. Nunca busquéis destacar haciendo pequeños a los demás. Entrenad duro para ser los mejores y siempre seréis recordados» —parafrasea Dean—. Tranquilos, sabemos lo que tenemos que hacer.

—Sí —coincide Calvin.

—Estamos con vosotros. Con los dos —asevera Ethan—. Pensad que da igual el marcador de hoy, ambos habréis ganado.

—Eso es lo que hemos acordado decir cuando nos pregunten —confirma el pequeño.

—Os queremos, chicos —digo.

—Harp, todos sabemos a quién animas hoy —comenta Dean, entre risas.

—Sí, nunca has sido muy imparcial —concuerda Ethan.

—Me alegraré gane quien gane —aseguro.

—Ya. —Dean chasquea la lengua—. Tranquila, no me voy a enfadar por eso… porque vamos a ganar —termina con un guiño.

—La hostia va a ser monumental —bromea Calvin.

—Que gane el mejor —rebate Dean—. Chicos, os tengo que dejar. Mañana hablamos.

—Yo también tengo que colgar —concuerda el pequeño.

—Yo debería entrar, creo que el pavo ya está y empiezo a congelarme aquí fuera —expreso.

—Venga, a ti te vemos más tarde —dice Matt—. Mucha suerte a los dos.

Nos despedimos todos y espero unos segundos antes de regresar. Dentro, las risas siguen. El sonido de voces, platos, música… Acción de Gracias en estado puro. Solo al colgar soy consciente de que voy a verlo tras nuestra conversación interrumpida y me muerdo el labio tratando de mantener a raya esos nervios que me están haciendo temblar.

El murmullo se detiene cuando abro la puerta y, en el momento en que localizo la única silla vacía, entiendo a qué se debe este silencio repentino. Varias cabezas se giran hacia mí y trece pares de ojos me miran con diferentes niveles de emoción y diversión. Joe y Ava presiden la mesa en un extremo, así como Duncan y Holly lo hacen en el otro. De este lado, con el cuerpo totalmente girado para observar mi reacción, se encuentran Gina, Madison, Caleb, Beth y Jake. Frente a mí, Jay, Charlote, mi silla, Brady y Ryan.

[image: Imagen de una mesa con la disposición de los personajes.]

No me atrevo a preguntar si se han sentado así por casualidad, pero en cuanto me acerco un poco distingo unos pequeños cartelitos con el nombre. No me hace falta mirar a Holly para imaginarme su sonrisa, pues me queda más que claro que ella ha sido la autora de esta distribución.

—Bueno, ahora que estamos todos, me gustaría decir unas palabras —anuncia Duncan poniéndose de pie, y yo termino de sentarme—. Quería daros las gracias por venir hasta aquí. Sé que algunos venís de Portland solamente para unas horas y es un viaje largo. Me siento realmente satisfecho por el esfuerzo que habéis hecho para lograr que podamos estar todos juntos durante unas horas. Harper y yo tenemos trabajo mañana, así que también vamos a salir disparados de aquí al acabar —especifica señalándome, y hace una pausa—. Todos los que estáis sois las personas más importantes para nosotros, aquellos que podemos considerar familia. Ya sea que os conozcamos desde siempre o hayáis llegado a nuestra vida de manera reciente, siempre vais a ser bien recibidos en nuestra casa.

Nos emocionamos un poco por sus palabras, pues todos sentimos lo mismo. Recientemente, la vida me ha vuelto a reunir con Duncan y Holly y se han convertido en parte de mi familia también.

—Cuando llegué a este pueblo, no imaginé que la vecina pesada que me seguía a todas partes iba a significar tanto para mí y no puedo esperar a que se convierta en mi esposa. Te quiero, Holly —añade desviando la vista hacia ella, quien lo mira con los ojos brillantes por la emoción.

Mi amiga se levanta y lo besa sin sentirse nada cohibida por los que estamos aquí, observando una de las muestras de amor más bonitas que he presenciado en toda mi vida.

—Yo también te quiero, Harris.

Él finge que está molesto por haberlo llamado por su apellido, pero no engaña a nadie.

—Yo también quería daros las gracias a todos por venir —continúa Holly—. Es muy importante para nosotros. Hace unos años, en Acción de Gracias estábamos solo mi padre y yo, comiendo las sobras del restaurante. Nunca me quejé porque tampoco podía ser de otra manera. No teníamos más familia. Más tarde, llegó al pueblo un chico pelirrojo que se ganó el corazón de mi padre y se convirtió en una especie de hermano para mí. Como él tampoco tenía familia, se unió a nuestras comidas en días señalados como estos. Jay —lo busca con la mirada—, no sabes lo duro que se me hace no verte todos los días y comentar lo pesados que son algunos clientes.

Mi antiguo compañero de piso se levanta para darle un fuerte abrazo. Yo empiezo a sentir una ligera humedad en mis ojos, pues la carga emocional está subiendo y me encuentro demasiado sensible ahora mismo.

—Por eso, tener una mesa tan grande, con tanta gente, me emociona. Muchas gracias, de verdad —termina mi amiga, aún abrazada a su antiguo compañero de trabajo.

—Yo voy a aprovechar el momento para agradecerle a Dios que me haya puesto a tanta gente buena en mi vida —anuncia Jay volviendo a su sitio—. Fue muy duro que mis padres me echaran de casa —siento cómo la mandíbula de Brady se tensa, pues él y Ryan conocen esa sensación de abandono—, pero conduje hasta aquí, conocí a Joe, me dio trabajo y ya no me imagino viviendo en otro lugar. Porque aquí conocí a Charlotte y aquí vamos a criar a nuestros hijos, tal y como ella quería —añade con un guiño.

Jay se sienta y Charlotte lo besa.

—Bueno, lo de hijos, así, en plural, está por ver, ¿eh? —comenta ella, y todos nos reímos.

—Hijos, dijiste «hijos», en plural —le recuerda mi amigo.

—Ya veremos.

—Yo también querría daros las gracias a todos por incluirme en vuestro grupo —declara Beth—. Jay y yo venimos de una familia muy tóxica y supongo que debería haber sabido, en el momento en que lo echaron a él, que yo correría la misma suerte. A mí no me echaron de casa, porque ya me había ido yo, pero me echaron de sus vidas por haberme desviado del camino. De modo que formar parte de un grupo tan grande de personas al que poder llamar «familia» es algo que pensé que iba a perder si dejaba de hablarme con mis padres.

—Bueno, ya que todos estáis hablando sobre la familia…

Las palabras de Brady me hacen dar un pequeño salto en la silla. Se pone en pie y percibo esa actitud de héroe solitario que parece mostrar de vez en cuando.

—Ryan y yo llevamos años celebrando solos Navidad, Acción de Gracias y cualquier otra fecha familiar. Holly, no sabes cómo te entiendo, porque antes de esto también éramos él y yo, pues nuestra madre solía estar trabajando. —Su mandíbula se tensa de la misma manera que cuando me contó su historia, como si odiara mencionarla—. También comprendo a la perfección esa sensación de abandono —añade señalando a Jay—. Cuando Duncan me invitó a compartir este día con ellos, casi lloro de la emoción. Me costó mucho entender por qué lo hizo, pues yo llevaba años pensando que no merecía amor, amigos o familia. Pensé que lo hizo por pena. —Duncan niega con la cabeza, completamente serio—. Lo sé, tío, ahora lo sé. La familia no tiene nada que ver con la genética, es un concepto que va más allá. Porque tú también te has convertido en un hermano para mí.

—¿Estás bien? —susurra Charlotte a mi lado.

Me giro hacia ella y estrecho su mano por encima de su muslo.

—Creo que se me ha metido algo en el ojo.

Ella asiente con una ligera sonrisa. No ha colado, pero no añade nada más.

Observo como Brady y Duncan se abrazan y se dan varias palmadas en la espalda. Holly también se emociona. Y Beth. Y hasta Gina. Esa niña que parece tener una respuesta afilada para todo también tiene su corazoncito.

—Bueno, si nadie más tiene nada que añadir —interviene Ava, visiblemente emocionada por los discursos—, quería daros las gracias a todos por venir. Nos encanta tener gente en casa. De modo que podéis empezar a serviros la comida. Si está rica, he cocinado yo. Si no os gusta, ha sido Duncan.

—¡Mamá! —protesta el aludido, provocando las risas de los presentes.

Brady acorta la distancia conmigo al sentarse de nuevo y sus muslos rozan los míos. Me recorre un escalofrío y me giro hacia él. Sus ojos ya me esperaban y su boca dibuja una sonrisa que encandilaría a cualquiera.

—¿Todo bien con tus hermanos? —pregunta.

Alzo las cejas.

—¿Cómo sabes que estaba hablando con ellos?

—Porque quise salir a asegurarme de que todo estuviera bien, pero Duncan me frenó y me dijo que era mejor no intervenir en ese momento si no quería someterte a un interrogatorio por parte de tus hermanos. Al final, me diste lástima.

Me río.

—Casi lo machacan a él. Suerte que lo conocen.

—Eso me ha contado.

Empiezo a servirme un poco de puré de boniato. No obstante, siento su mirada en todo momento.

—¿Algún día vas a presentármelos? —tantea.

Vuelvo a girarme y sus ojos me analizan como si fueran capaces de acceder a mis pensamientos. Trago saliva.

—Algún día.

—Me van a odiar, ¿verdad?

Me río mientras empieza a servirse un poco de verduras y patatas asadas.

—No lo sabes tú bien.

—Ya me odian —elucubra.

—Un poco. Pero es porque no te conocen.

—Entonces, supongo que me tocará demostrarles que puedo hacer muy feliz a su hermana —replica con un guiño seductor.

Me sonrojo.

—¿Crees que puedes hacerlo? —pregunto distraídamente, sirviéndome un poco de ese pavo relleno que tiene una pintaza increíble.

—No solo lo creo. Voy a hacerlo —asegura poniendo su mano sobre mi muslo y llevándolo un poco más arriba de lo que podría considerarse adecuado. Siento un hormigueo en toda la zona y algún aleteo en mi tripa.

Miro alrededor y los demás están entretenidos sirviéndose comida. Nadie parece reparar en nosotros y se cruzan varias conversaciones. Regresan las risas, las anécdotas y todo lo que convierte esta reunión en un evento familiar. Uno en el que no hay humillaciones, gritos ni desprecios. Una comida como las que siempre viví con mi familia y que en cierto modo hace que se me parta el alma al darme cuenta de que no todo el mundo tuvo mi suerte.


31. ¿Intentas seducirme?

Brady

Puedo afirmar que este ha sido el mejor día de Acción de Gracias de toda mi vida, y seguro que el de Ryan también. Por primera vez sentimos que formamos parte de una familia y de un grupo de gente que se cuida y se protege.

He disfrutado de conocer más a fondo a estas personas, de descubrir sus vidas —algunas tan parecidas a las nuestras—, de sentirme libre para mostrarme tal y como soy, de no ser juzgado. He reído tanto que me ha llegado a doler la mandíbula y la comida estaba deliciosa. Me ha encantado conocer al padre de Holly, quien se ha convertido de manera automática en mi referente; ojalá sea como él dentro de unos años. Me encantaría poder vivir en un lugar así cuando me retire y tener algún negocio en el que pasarme las horas charlando con la gente del pueblo.

Miro a Harper, que está riéndose por algo que le cuenta Jay. No me extraña, el chico es muy gracioso, aunque las anécdotas de Caleb en la clínica no se quedan atrás. No obstante, las mejores son las de la infancia de Holly y Duncan.

—Bueno, gente, he disfrutado muchísimo de vuestra compañía. Pero tengo que marcharme ya. Me gustaría estar en casa para cuando llegue mi padre —anuncia Harper, poniéndose en pie—. La comida estaba deliciosa, ¿puedo venir más veces a comer? —bromea.

—Todas las que quieras —asevera Ava.

—Ya sabes que el Joe’s abre todos los días. Mejor dicho, casi todos —expresa Joe.

—Bueno, la comida del Joe’s es la culpable de que engordara todos los veranos, a pesar de correr varias millas cada mañana con mis hermanos —comenta Harper, y sonrío al plasmar la escena en mi mente.

—Pues imagínate comerla todos los días del año —interviene Holly.

—Al final tendré que ir un día a probarla —expongo.

—Estás invitado —comenta Joe—. Ven cuando quieras.

—Gracias.

Joe hace un gesto para restarle importancia y Harper empieza a despedirse de todos, dejándome a mí para el final, tras comentarle algo a Ryan que le hace poner los ojos en blanco y sonreír a la vez.

—Te acompaño fuera —digo, y ella asiente.

Le ayudo a ponerse la chaqueta mientras sujeto su bolso y la guío hasta la calle con una mano bajo su espalda.

—Bonito coche —comento al llegar a su Audi. Ella entrecierra los ojos y estudia mi expresión en busca de segundas intenciones—. Deja de mirarme así. No hay nada oculto en mis palabras —explico con una sonrisa bastante amplia que le deja claro que ha sido un comentario totalmente inocente.

—Es un regalo de mi padre por graduarme con honores —aclara—. De lo contrario no podría pagarlo.

—¿Es caro? —pregunto con curiosidad.

—Sabes que sí.

—No, no lo sé. No soy experto en coches de lujo, conduzco un Ford Bronco.

Ella alza las cejas, sorprendida aún al descubrir que no soy esa clase de deportista cliché que colecciona coches de seis cifras.

—Bueno, pues… —carraspea—. Preferiría conducir un coche que yo misma pudiera pagar, pero…

—Pensé que el sueldo de una fisioterapeuta deportiva sería bastante alto.

Ella niega sonriente.

—Quizá cuando deje de ser residente.

—Seguro que todos los equipos se pelearán por ti —afirmo totalmente convencido.

—Ojalá tengas razón.

—¿Después de conseguir que Brady Lennox regrese al hielo? Nena, te aseguro que todos querrán tenerte en su equipo.

Logro que Harper se ría, aunque me lleve un manotazo en el brazo. Atrapo sus manos y las llevo a mi espalda, para luego poner las mías en su cintura y eliminar esta horrorosa distancia que se interponía entre los dos.

—¿Qué vas a hacer esta noche? —pregunto.

—Cenar con mi familia y ver el partido de fútbol.

—Queen versus Queen… —murmuro—. No soy el mayor fan de ese deporte, pero he de reconocer que hasta yo lo voy a ver.

—Hay mucha expectación —responde escueta.

—¿Por qué crees que los hijos de Gregory Queen no se han dedicado al hockey?

Se encoge de hombros un tanto sobreactuada.

—¿Rebeldía?

—Puede ser —convengo—. ¿Sabes? Gregory Queen es mi ídolo, por él me dedico al hockey.

Harper agranda los ojos y me mira con curiosidad absoluta.

—¿En serio?

—Sí. Sueño con conocerlo.

—Sabes que representa a deportistas de alto nivel, ¿verdad?

—Sí, pero no acepta más clientes por ahora.

La observo tragar saliva y estoy convencido de que me oculta algo que ni de coña va a revelarme ahora mismo. Por lo que desvía su mirada a la calle y sigue con la vista a un coche que acaba de pasar.

—Estoy convencida de que un día llegarás a conocerlo.

—¿Tú crees?

—Según tengo entendido, va a muchísimos eventos.

—Sí. —Chasqueo la lengua—. Pero suelen ser en Nueva York. —Vuelve a encogerse de hombros—. ¿Podré escribirte si tengo alguna duda con los ejercicios?

Se ríe, esta vez más relajada.

—Sí, puedes.

Sonrío y termino de acercarme a ella hasta que nuestros labios chocan y mi lengua busca la suya. Harper pasa los brazos tras mi cuello para acercarme más hacia ella haciéndome sentir en el mismo paraíso. No nos atrevemos a separarnos, pero emite una especie de jadeo que tiene un impacto directo en mi entrepierna, lo cual me obliga a apartarme de manera inmediata.

—A menos que decidas quedarte un poco más en East Harbor, será mejor que te marches ya a casa.

Harper dibuja una sonrisa bastante retorcida que no augura nada bueno.

—Ya sabes que soy especialista en poner remedio a ese tipo de problemillas.

—Joder, ¡no! —exclamo acordándome del dolor que me provocó con un par de palabras hace apenas un mes.

Ella se da por satisfecha y abre el coche para subirse al asiento del conductor.

—¿Nos vemos mañana? —tanteo—. Podemos cenar juntos…

—Hay partido, me toca trabajar. Y tú deberías ir a animar a tus compañeros.

Ladeo la cabeza.

—El sábado, pues. En mi casa. Se me da bien cocinar.

—Deportista, guapo, responsable, cocinillas… —murmura—. ¿Intentas seducirme?

Entra en el coche y cierra la puerta.

—Eso creo que ya lo he hecho.

Baja la ventanilla.

—¿Tú crees, Lennox? —pregunta haciéndose la dura—. A ver si el que va a caer rendido a mis pies vas a ser tú —sentencia antes de subir la ventanilla de nuevo y poner el motor en marcha.

Arranca ante mi atenta mirada y en pocos segundos el coche desaparece de mi vista.

Sí, yo también he caído rendido a sus encantos.


32. No eres una más

Harper

Entro en casa con una sonrisa perenne que no trato de controlar, aunque no puedo dar ni tres pasos, pues mi madre me atrapa y me lleva a rastras hasta el cuarto de la colada en completo silencio.

—Cuéntamelo todo —pide tras cerrar la puerta y poner en marcha la secadora.

—No te sigo.

—Brady Lennox y tú. Abrazados.

Alzo las cejas.

—¿Cómo lo sabes? —La señalo.

—Crecí en ese pueblo. Os han visto.

—Jo-der con la velocidad de los cotilleos de East Harbor—mascullo.

—¿Es verdad? —insiste.

—¿Qué hacemos aquí? ¿Por qué has puesto la secadora sin ropa?

—¿Prefieres que te interrogue delante de tu padre y tus hermanos?

Pongo los ojos en blanco y me apoyo de espaldas a la pared.

—Supongo que no.

—¿Entonces?

—Es verdad, pero no hay nada. Aún —añado al verla poner esa cara de «no nací ayer» que adquieren todas las madres al parir a su primer retoño.

Mi madre relaja su postura y dibuja una sonrisa.

—¡Qué alegría me das, cariño!

—Mamá…

—No hagas caso a tus hermanos, seguro que es muy buen chico. De lo contrario no te habrías fijado en él.

—Para el carro, no es que vaya a casarme con él ni nada.

—Yo sabía que lo de compartir tanto tiempo juntos iba a servir de algo.

—¿Podemos zanjar esto y salir? Ya me has interrogado y, créeme, no hay mucho más que contar.

Mi progenitora se acerca, coloca las manos a ambos lados de mi cara y me obliga a agacharme para darme dos millones de besos en una mejilla.

—Ay, mamá, para…

Logro apartarme y, lejos de molestarse conmigo, sonríe divertida. Pongo los ojos en blanco nuevamente y abro la puerta para salir al salón.

—¡Ya he llegado! —anuncio.
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Acción de Gracias en casa de los Queen siempre ha sido un momento de reunión y conexión. Cuando éramos pequeños, solíamos desayunar chocolate caliente con nubes y galletas. Después, íbamos a patinar a la pista de hielo. Comíamos macarrones con queso y por la tarde, mientras mi madre y mi abuela terminaban de preparar la cena, mis hermanos, mi padre y yo sacábamos los juegos de mesa. Papá pasaba mucho tiempo fuera debido a los partidos y su vida de estrella del hockey, así que ese día era doblemente especial. Incluso tras el divorcio mis progenitores acordaron que ese día apartarían sus diferencias y lo pasaríamos juntos.

Y así sigue siendo, aunque ya no estemos todos. Hemos pasado la tarde construyendo con los Legos de mi sobrino mayor, que ha tenido toda la atención del mundo, mientras los más pequeños dormían o disfrutaban de las canciones de mi madre. La cena se ha llenado de anécdotas de nuestra infancia, esas que más nos avergüenzan, y de muchas risas. Me ha gustado ver a mis padres juntos. Ahora se llevan bien y eso hace que compartir estos momentos en familia vuelva a parecerse a lo que siempre fue. Aunque sé que lo suyo acabó hace muchos años.

Son casi las ocho y vamos tomando asiento en el sofá. El hijo de Ethan ya está dormido, el pequeño de Matt está en proceso de caer rendido y el mayor se ubica al lado de su padre. Me acomodo en la butaca donde tantos años leía mientras los demás miraban partidos repetidos.

El programa acaba de empezar y los locutores están haciendo un resumen de varios datos y estadísticas de ambos equipos, para luego pasar a hablar de los jugadores titulares. Se nota que de lo que quieren hablar es de mis hermanos, porque a los demás los han mencionado como si fueran secundarios.

—Hace semanas que se agotaron las entradas para este partido y no me extraña, ¿quién no quiere ver enfrentados a los hermanos Queen? —dice Tony Brown, uno de los comentaristas habituales.

—Así es. Estamos ante uno de los partidos más esperados de la temporada —responde Jacob Moore, un jugador retirado ganador de una Super Bowl.

—Va a ser épico, seguro. —Hace una pausa para mirar a cámara—. Hemos querido hablar con ellos, pero solo hemos obtenido unas respuestas bastante escuetas y correctas. Hace un tiempo nos pusimos en contacto con su padre, Gregory Queen, para invitarlo a comentar este partido con nosotros, pero alegó que el día de Acción de Gracias es sagrado y lo pasaba en familia.

Me giro hacia mi padre con la mandíbula desencajada.

—Pero, ¡papá! —exclamo señalando la pantalla—. Tenías que haber ido.

—Es Acción de Gracias, Peach.

Su mirada me asegura que ni siquiera se lo planteó; que, si lo hubieran invitado cualquier otro día, habría ido encantado, pero el día de hoy no trabaja.

—Sin embargo, hemos podido hablar con él hace unas horas y le hemos preguntado sobre el partido —continúan diciendo en la tele.

—Greg, ¿cómo van esos nervios? ¿Listo para ver enfrentarse a tus hijos? —pregunta el mismo hombre, en un vídeo de peor calidad, pues se trata de una videollamada grabada.

—Ja, ja, ja, estoy bien. Por ahora. —El entrevistador se ríe—. Siempre les he inculcado que la deportividad es primordial, que tienen que ganar siendo buenos, no haciendo pequeños a los demás.

—Una gran lección, sin duda.

—En cuanto dos de mis hijos se mostraron interesados en el mismo deporte, supe que este momento podría llegar. Así que he tenido años para prepararme a mí y a ellos.

—¿Te gustaría que hubieran elegido el hockey?

—No. El hockey me gustaba a mí. Yo los animé a que persiguieran sus sueños. Pero el deporte siempre ha formado parte de nuestra vida, así que no me extraña que todos ellos estén trabajando, de una manera u otra, en este maravilloso mundo.

—¿Todos?

—Todos.

—¿Tu hija también?

—Sí, y estoy convencido de que llegará lejos en su carrera.

Me emociono tanto que dejo de escuchar. Me giro de nuevo hacia mi padre y estiro la mano para unirla con la suya. Me guiña un ojo mientras todos asienten como si estuvieran de acuerdo con él.

—Te quiero, Peach. Sé que no te lo digo mucho, pero estoy muy orgulloso de ti. No quiero que pienses que no lo estoy solo porque no seas deportista. Siento haberte chafado algunos sueños cuando eras una niña. Seguramente habrías llegado lejos en cualquier deporte también.

Me levanto para abrazarlo y se me salen un par de lágrimas.

—Yo también te quiero, papá.

De repente, siento un calor que me rodea y me doy cuenta de que mis hermanos también nos están abrazando. Es un momento muy Queen. Y me encanta.

Cuando vuelvo a sentarme en mi butaca, ya no está el vídeo de mi padre y los comentaristas vuelven a hablar sobre el partido. Aunque me cuesta mucho prestar atención. Ponen imágenes de varias declaraciones, incluidas las de mis hermanos, donde, tal y como han dicho, su respuesta es que, sea cual sea el resultado, ambos habrán ganado. De vez en cuando, muestran el calentamiento de los jugadores y el ambiente del estadio. Miro el reloj cada dos minutos y medio, pues la previa se está volviendo muy pesada y necesito que empiece el partido.

Como si alguien allí arriba estuviera oyendo mis plegarias, vuelven a mostrar el estadio y veo cómo salen los jugadores al terreno de juego.

—Vamos, que esto empieza —mascullo, enderezándome.

Pero enseguida advierto que tengo una notificación en el móvil.

Niñato consentido:

¿Estás viendo el partido?

Yo:

Sí. Llevamos media hora enganchados.

Niñato consentido:

Nosotros también.

Niñato consentido:

Soy todavía más fan de Gregory Queen por priorizar a su familia.

El corazón me late con fuerza. Sigo emocionada.

—Harp, atenta —me recrimina Matt.

—Lo estoy viendo.

Mi hermano mayor gruñe, pero devuelve la vista a la pantalla y me deja en paz.

Escribiendo:

A mí también me ha gustado eso. Seguro que es un padre genial.

Me muerdo el labio. Debería limitarme a responder lo básico. Borro.

Yo:

A mí también me ha gustado eso.

Niñato consentido:

Solo me arrepiento de no haber podido estar en Acción de Gracias con mi hermano mientras estaba en la universidad. Era eso o Navidad. No me alcanzaba el dinero para ir a casa dos veces seguidas.

Niñato consentido:

Me rompe saber que estaba solo.

Yo:

Piensa que ahora estás dándole algo mejor que compañía durante un día. Le estás ofreciendo una vida normal. Una vida en la que no tiene que cuidarse a sí mismo, cocinar, limpiar… Solo estudiar y portarse bien.

Niñato consentido:

Lo sé.

Yo:

¿Cómo está? ¿Lo ha pasado bien en East Harbor?

Me deja en visto durante unos segundos y aprovecho para ver el partido. Creo que me he perdido alguna jugada.

—¿Qué ha pasado? —pregunto hacia nadie en particular.

Varias caras se giran al instante.

—¿Con quién demonios hablas?

—Matt, déjala. Te dije que está con alguien —alega Ethan.

Pongo los ojos en blanco.

—¿Estás saliendo con alguien? —pregunta mi padre—. ¿Vosotros sabéis quién es? —Se dirige ahora a mis hermanos, pero ellos se encogen de hombros.

—¿Tía Harp tiene novio?

—¿Sabe que eres una Queen? —quiere saber Peyton, la mujer de Ethan.

—Por supuesto que no.

Me tapo la boca al darme cuenta de que lo acabo de decir en voz alta. Pero ya es tarde.

—O sea, que sí hay alguien —confirma Ethan.

—Traidora —farfullo.

Me recoloco en la butaca, dispuesta a ignorar tanto a mi familia como las notificaciones del móvil.

—¿Quién es?

—¿Por qué no lo has traído a cenar?

—Queremos conocerlo.

—A lo mejor solo es una relación casual.

—¿Qué es una relación casual? —inquiere mi sobrino.

—¡Basta! —exploto—. Nos estamos conociendo. Y ahora, dejad el asunto.

Volviendo la vista a la pantalla, veo a Calvin correr mientras esquiva a varios contrincantes.

—¡Vamos, vamos! —mascullo levantándome.

Cambia de trayectoria y deja al rival confundido mientras acelera para pasar el balón al centro. Está jugando distinto a como suele hacerlo normalmente para que ni Dean pueda prever sus intenciones. Cuando vuelve a hacerse con la posesión del balón, rompe el primer placaje con el hombro y gira sobre sí mismo para evitar el segundo.

Aplaudo emocionada.

Sigue corriendo. Treinta yardas. Veinte.

—Pero ¿qué hace? —pregunta Ethan desesperado.

Calvin está deshaciéndose de todos los rivales con una inteligencia brillante y nos regala un juego precioso a los espectadores. Parece tener ojos hasta en la nuca, porque se adelanta a todos sus movimientos para evitar que lo tiren al suelo.

Cuando cruza la zona de anotación, no lo celebra de forma exagerada. Simplemente, deja caer el balón al suelo y señala a sus compañeros. Ha sido una jugada espectacular.

Vuelvo a aplaudir dando saltitos de manera eufórica. Creo que no hace falta disimular aquí, todos saben que voy con el equipo de Calvin.

Las cámaras enfocan a Dean, quien aprieta los labios conteniendo ese orgullo de hermano mayor porque ha anotado seis puntos jugando bien y de manera inteligente, y esa jugada seguramente será recordada durante años y años.

Me relajo y vuelvo a sentarme. Aprovecho que todos están centrados en el partido de nuevo para revisar los últimos mensajes.

Niñato consentido:

Le ha encantado. Aunque, entre tú y yo, creo que le gusta Gina.

Niñato consentido:

Gracias.

Niñato consentido:

Por preocuparte por él también. Me he fijado en cómo estabas pendiente de Ryan en la comida.

Niñato consentido:

Significa mucho.

Yo:

¿Cómo no voy a hacerlo? Es tu hermano.

Yo:

Casi un hijo.

Niñato consentido:

Lo sé. Por eso siempre me ha costado tener una relación. No muchas entenderían que Ryan es importante para mí y es mi responsabilidad.

Niñato consentido:

Tú eres distinta. Por eso me gustas de una manera especial. No eres una más.

Las mariposas empiezan a aletear más fuerte y me muerdo el labio para contener una sonrisa que llamaría demasiado la atención a mi familia. Creo que debería dejar de tener su número guardado como «niñato consentido». De modo que voy a la agenda y lo modifico.

Yo:

¿Lo dices en serio?

Brady:

Totalmente. Estás logrando que crea en el amor.

Yo:

No puedes decirme estas cosas por mensaje.

Brady:

¿Por qué?

Yo:

Porque no puedo besarte.

Brady:

¿Dónde estás? Voy a verte.

Yo:

¡No!

Brady:

Vale. Mañana pienso dejarte sin aliento.

Yo:

¿Vas a ir a ver el partido?

Yo:

No se te ocurra hacer ninguna tontería.

Brady:

¿Tontería? ¿Cómo qué?

Yo:

No quiero que nadie sepa lo nuestro.

Brady:

«Lo nuestro». Me gusta cómo suena…

—¡Toma! —grita Ethan.

Levanto la vista del móvil y veo que Matt me está observando con el ceño fruncido. Mi padre mira a la pantalla sonriente y mi madre ha venido a ver qué ocurría.

—El equipo de Dean acaba de adelantarse en el marcador —explica Ethan a mamá.

—¿Qué? —pregunto.

—Parece que no estabas muy atenta —evidencia mi padre conteniendo una sonrisa.

Mi madre me dirige una mirada divertida que, por suerte, nadie más ve.

—Ya está. —Me levanto y dejo el móvil sobre la mesa del comedor—. No voy a mirarlo más.

Todos siguen el aparato con la mirada y se abalanzan hacia él. Me preocuparía, pero me he adelantado a ellos y lo he apagado antes de hacer semejante temeridad.

—¡Está apagado! —protesta Ethan.

—¿Pensabais que os iba a dejar cotillear? —pregunto con una amplia sonrisa de satisfacción y los brazos cruzados.

—¿Lo conocemos? —inquiere Matt.

—¿Podéis dejarme en paz?

—No lo está negando —suelta Ethan dándole un codazo a Matt—. Es deportista.

—Uy, este partido si está interesante —canturrea Abby, la mujer de mi hermano mayor.

Rebufo.

—Solo espero que sepas lo que haces.

Las palabras de Matt se hacen acopio de todo el espacio del salón. Envueltas en esa voz grave, seria y casi autoritaria, nos dejan a todos en silencio. No tiene motivos para sospechar de Brady, pero creo que le aterra que así sea porque tiene una imagen de él que no se corresponde con la realidad y teme que la princesita de la casa acabe sufriendo.

De modo que asiento de manera lenta, pero firme. Dejándole claro que soy mayor y puedo tomar mis propias decisiones.

—Peach, lo que tu hermano quiere decir —interviene mi padre— es que sabemos que eres libre de salir con quien quieras. Que, a veces, las personas no son como parecen, o sale mal… Pero estaremos aquí para ti si eso ocurriera. —Se aclara la garganta—. Y, por cierto, creo que todos conocemos suficientes casos de deportistas que no son el clásico ligón del que queréis proteger a vuestra hermana.

—No. Lo que Matt está diciendo es que ni se me ocurra salir con uno de sus jugadores —señalo seria, firme, molesta.

—Eso no es cierto —rebate.

—Quieres saber si es uno de ellos y no sabes cómo averiguarlo.

—A mí me da igual con quién salgas, pero parece que no eres consciente de qué clase de tipos son.

—¿Lo sabes tú? —lo encaro—. No pasas tiempo con ellos, no hablas con ellos más que para firmar los contratos. No tienes ni idea de nada de sus vidas. Sí, hay algunos que son un poco flipados, pero no me interesan. Deja de sobreprotegerme, sé cuidarme sola.

—No pretendo hacer tal cosa —replica, ahora más calmado—. Lo siento.

—Tranquilo, sé que eres el mayor y siempre te has preocupado por todos. Sé que quieres evitarnos sufrir, pero de los errores también se aprende.

—Y más que de los aciertos —recalca mi padre.

—Lo sé. Tendría que empezar a confiar más en tu criterio. Sea quien sea el afortunado, está claro que algo bueno habrás visto. Y yo prometo que haré lo posible por verlo también cuando me lo presentes —asegura llevándose una mano al corazón.

—¿Alguien lo ha grabado? —pregunto a los demás—. Necesitaré que le recordéis esas palabras dentro de unos años cuando me atreva a traerlo.

—¿Años? —cuestiona Ethan.

—Meses —concedo.

Matt y mi padre asienten, Ethan y mi madre sonríen, y mis cuñadas se miran entre ellas.

—Pues yo tengo un buen presentimiento —canturrea mi madre, y la asesino con la mirada.

—¿Cuál? —pregunta mi padre con curiosidad.

Mi progenitora se encoge de hombros, aunque su sonrisa la delata.

—Es pronto para decirlo, pero creo que estamos cerca de tener a todos los niños casados y formando su propia familia.

Pongo los ojos en blanco y mis hermanos resoplan.

—Mamá, eso suena tan a los años cincuenta… —rezongo.

—Sí, cariño, eres muy feliz soltera, tienes muchos amigos, una gran familia y tu trabajo te absorbe. No pretendo decir que no vayas a estar completa hasta que te cases. Pero… la vida siempre será un poquito mejor si tienes a alguien para compartirla.

Debería recurrir a la Harper orgullosa para que soltara alguna respuesta sarcástica, pero, por alguna razón, sonrío.

Y no sé por qué lo hago.


33. Ojalá salieras con mi hija

Brady

Los asientos del Cavendish Arena designados a jugadores, familiares y directivos son más cómodos y se encuentran en un lugar privilegiado. Llego pronto. Muy pronto. Los aficionados empiezan a entrar y cuando me reconocen quieren acercarse a mí. La seguridad de la zona no lo permite, pero, entonces, me levanto y voy hasta ellos. Al final, solo quieren una foto o que les firme la camiseta.

«¿Cómo va ese hombro? Volverás a jugar, ¿verdad?», me preguntan varios.

Yo siempre respondo lo mismo: «El equipo médico y yo estamos haciendo todo lo posible». Y pienso en Harper todas las veces.

Cuando los jugadores salen al hielo para calentar, el estadio rompe en aplausos y aprovecho para regresar a mi sitio. No obstante, hay alguien a mi lado que antes no estaba. Alguien que me cuesta creer que esté aquí.

Me siento y trago saliva varias veces antes de atreverme a hablar.

—Disculpe. —El hombre se gira hacia mí con una sonrisa. Ahora lo tengo más claro que nunca—. ¿Usted es Gregory Queen?

—Vaya, Lennox, tutéame, somos casi compañeros —comenta con un guiño mientras me estrecha la mano—. Jugué muchos años aquí, ¿sabes?

—Me consta. Lo sé todo de usted —el hombre me reprende por no tutearlo—, de ti. Si juego al hockey es por ti.

—Espero que no les vayas diciendo eso a todos —bromea.

Mi ídolo se muestra cercano, pero me da la impresión de que hay algo que lo frena.

—No, por favor, no. Quizá hay algunos deportistas a los que sigo de cerca, pero ninguno me inspiró tanto cuando era pequeño. Alguien tan humilde, que ganaba sin humillar, que hablaba tan bien…

—Gracias. Siempre he intentado ser un buen referente para mis hijos.

—Creo que lo has logrado —aseguro, y él asiente—. Vi el partido de ayer. Me gustó mucho que priorizaras pasar el tiempo en familia en Acción de Gracias.

—Mis hijos son lo más importante para mí. Quizá haya pasado demasiado tiempo fuera de casa, pero, cuando estaba, «estaba». Tenían toda mi atención, los llevaba al cine, les ayudaba con los deberes, poníamos patas arriba la cocina intentando hacer pan casero… —Una sonrisa se dibuja en su rostro al recordar alguna anécdota—. Y ahora cada uno tiene su vida, vivimos lejos los unos de los otros… Por eso es tan importante mantener algunas fechas en las que podamos vernos todos.

Asiento yo también. Cada cosa que dice hace que lo admire aún más.

—Pienso igual. Yo sufro cada vez que estoy fuera y dejo a mi hermano solo —confieso, sintiendo que suelto un peso demasiado grande al hablar de esto en voz alta con alguien prácticamente desconocido. No me pregunto por qué confío en él, pero lo hago.

—¿Tienes un hermano? —indaga con curiosidad.

—Tiene quince años y está a mi cargo. —Sus ojos se agrandan. Está sorprendido, pero no cuestiona nada—. Nuestra madre… No está disponible —sintetizo—. En realidad, siempre me he encargado de él y de mí mismo porque ella trabajaba muchas horas. Por suerte, ahora gano lo suficiente para que él no tenga la vida que tuve yo.

—Vaya, eso sí que me sorprende. ¿Por qué nadie sabe nada de eso?

—Porque quiero que él pueda tener una vida normal. Ya sabes cómo es la prensa… —simplifico—. Lo que la gente piense de mí… —Me encojo de hombros con los ojos fijos en la pista—. Él es mi prioridad.

La mirada que me dedica me da a entender que sabe de lo que hablo y que me respeta por ello.

—Ojalá salieras con mi hija —suelta de repente.

Mis cejas se elevan al máximo por lo inesperado de su comentario. Que el ídolo de mi infancia, mi referente, la persona por la que estoy hoy aquí, piense que soy válido para su hija, la cual seguramente estará sobreprotegida para que no acabe con tipos como yo, me llena de una calidez que pocas veces he sentido. Este hombre que se tragó la historia del soltero ligón sin responsabilidades ha decidido escuchar con el corazón cuando le he contado la verdad. Me ha creído. Lo he convencido tanto que he pasado de ser el chico que ningún padre querría para su hija a ser una buena opción.

Este hombre es lo más.

—Yo… me siento halagado. La verdad es que nunca pensé que un padre me diría algo así —admito con una sonrisa—. Nadie me ve como un buen partido…

—Porque no dejas que nadie te conozca —rebate Greg.

—Puede ser… Pero, aunque tener a Gregory Queen de suegro sería un sueño que nunca me planteé, quiero dejar claro que he empezado a salir con alguien y estoy muy ilusionado.

—Desde luego que nunca me imaginé que hubiera alguna chica en el mundo que lograra que Brady Lennox se enamorara.

Se me dibuja una sonrisa de bobalicón porque tiene razón, Harper ha logrado algo que yo tampoco pensé que iba a ocurrir.

Los chicos terminan el calentamiento y regresan al vestuario para recibir las últimas instrucciones de Tully. El estadio está prácticamente lleno y algo me golpea en el pecho al ser tan consciente de que voy a tardar en volver a jugar. Por más que la recuperación vaya bien, por más que lo esté dando todo. Yo vivo para estar en el hielo, no aquí.

—¿Sabes…? —Greg llama mi atención de nuevo enseñándome una pequeña tarjeta—. Si en algún momento te planteas cambiar de representante, estaría encantado de llevar tu carrera.

«¿Qué?».

Abro los ojos como platos y tardo algunos segundos en reaccionar y sostener con mis manos ese trozo de cartulina.

—Pensé que no aceptabas más clientes —balbuceo.

Greg cabecea y se echa hacia atrás.

—Digamos que no quiero representar a cierta clase de jugadores. Suelen dar muchos problemas y no encajan con mis valores. Lo siento por haberte juzgado mal.

Me quedo observando la tarjeta que acaba de entregarme con sus datos, incapaz de creer aún que esto esté ocurriendo.

—Gracias. En honor a la verdad, no he puesto muy fácil lo de que la gente crea que soy buena persona.

Hace un gesto con la mano para restarle importancia.

—Deberías plantearte cambiar de estrategia. Llevo a muchos padres de familia y logramos mantener la privacidad de sus vidas sin recurrir a montar un circo mediático para desviar la atención. Piénsatelo y llámame.

—Claro, lo haré.

Greg asiente y me da una palmada en el hombro —el bueno, por suerte— mientras yo me quedo dando vueltas a toda la conversación que he mantenido con él. Me parece surrealista. Hace dos días seguía soñando con conocerlo. Y hoy lo he conocido, le he hablado de mí y quiere representarme. Siento el mismo burbujeo que un niño abriendo los regalos el día de Navidad.

De repente, detecto movimiento en el banquillo y descubro a Harper hablando con Grant. Creo que no voy a ser capaz de prestar atención al partido.

—¡Hombre, Lennox! Por fin apareces —masculla Matthew Queen, sentándose al lado de su padre, quien lo saluda con un abrazo.

—No es fácil ver los partidos desde aquí —confieso, y creo que siente lástima por mí durante un segundo.

—Lo sé. Nadie te prepara para ver jugar a tus compañeros. Pero para ellos es importante que estés. No te pierdas más partidos, ¿de acuerdo? Por fin están jugando bien.

Asiento, pero Matthew ya no me mira. Su mirada está fija en su móvil, donde seguramente está revisando correos, artículos o estadísticas. Nunca me lo había planteado, pero quizá para él también sea difícil estar aquí, aunque es su deber.

Por lo que sé, jugaba a hockey en la universidad, hasta que se lesionó y nunca regresó. Siempre creí que habían pasado tantos años que ya lo habría superado, pero quizá me equivoco. Quizá el dolor de no volver a jugar nunca desaparece. Ojalá que esta maldita lesión no sea mi fin.

El partido está reñido, pero logramos vencer. Aunque no he estado demasiado pendiente, pues mis ojos no dejaban de buscar a mi fisioterapeuta favorita.

—Lennox, un placer. —Mi ídolo estrecha mi mano con firmeza y su mirada me da a entender que no será la última vez que nos veamos—. Espero tu llamada.

—Muchas gracias, Greg.

—Nos vemos pronto.

Se despide de mí ante la mirada sorprendida de su hijo, el cual no me pierde de vista al entender que su padre quiere representarme.

—Espero verte el domingo aquí —dice Matthew—. Tu trabajo no consiste solo en salir al hielo. Recuérdalo.

—Aquí estaré —respondo tratando de rebajar su mal humor repentino. Hemos ganado, ¿no debería estar entusiasmado?

Sea como sea, creo que debería hacerle caso y venir más al estadio. Sé que esto también es mi trabajo y ya es hora de que afronte la rabia y la frustración de no poder jugar sin que parezca que no quiero saber nada del equipo. La prensa empieza a soltar mierda sobre las razones de no venir a apoyar a mis compañeros. Y eso me jode, porque estoy a muerte con ellos.

Cuando regreso la vista al banquillo, la mirada de Harper me analiza de una manera que no logro descifrar. He sido totalmente discreto, ¿no?


La prensa dice…

Retransmisión en directo del partido

Narrador principal:

«El partido está a punto de empezar, pero fijaos en esta imagen: Brady Leenox ha vuelto al Cavendish Arena».

Analista:

«Dato importante. No lo habíamos visto por aquí desde su lesión y eso es buena señal».

Narrador principal:

«Yo también lo creo. Espero que sea porque se va recuperando. Todos tenemos ganas de verlo jugar de nuevo».

Analista:

«Por el tiempo que lleva de baja, es posible que empiece a ir al gimnasio en breve. Quizá él también está viendo resultados».

Narrador principal:

«Vaya, Lennox está volviendo a su asiento y mirad a quién tiene a su lado: Greg Queen».

Analista:

«Sí. Los medios suponíamos que Greg estaría aquí, pues vino a Portland a pasar Acción de Gracias con la familia y era más que probable que se quedara unos días para ver el partido de los Phantoms. Lo hace siempre que puede».

Narrador principal:

«¿De qué crees que están hablando?».

Analista:

«Ni idea, pero es una imagen para inmortalizar: la estrella presente y la pasada de este equipo juntos».

Periódicos deportivos

«Lennox presencia el partido desde la tribuna vip junto a Greg Queen».

«Primera aparición pública del jugador desde su lesión, en una visita que no pasó desapercibida para la afición».

«La imagen que nadie vio venir: Lennox en el Cavendish con Queen».

«Su presencia en el Cavendish Arena durante el partido refuerza el mensaje de compromiso con el equipo. Se había especulado mucho sobre los motivos que lo llevaron a desaparecer, pero ayer confirmó que se debía a “dificultades en la recuperación”».

«Fuentes del club insisten en que la recuperación sigue los plazos previstos».

«El delantero continúa con su proceso de rehabilitación y siguió el encuentro desde la tribuna vip, donde coincidió con Greg Queen».

«El delantero mantiene un perfil bajo durante su recuperación, pero su presencia ayer en el estadio envía un mensaje claro de implicación y muchos lo ven como un regreso progresivo a la actividad pública».

«Matthew Queen agradece el esfuerzo de su mejor jugador: “Es importante para los chicos ver a Lennox en la grada”».

«Pasado y presente de los Portland Phantoms se dieron la mano ayer durante el partido».


34. Es una cita

Harper

Llevo más de una hora probándome prendas como si fuera una adolescente a punto de tener una cita con su crush. Nada me parece adecuado; o demasiado sencillo, o demasiado provocador. Porque esto no es una cita, ¿verdad? Brady me ha invitado a cenar a su casa, pero vive con su hermano. Ryan estará allí, así que no es una cita. Es una cena, algo familiar.

Me muerdo el labio y me decanto por este vestido granate de manga larga, por la rodilla y con escote en forma de pico.

Salgo de casa y entro en el coche sintiendo que me recorre un escalofrío al pensar en lo que puede ocurrir al terminar la cena, pero la voz de Luke Combs, en Fast Car, logra serenarme.

No obstante, cuando llego, mis piernas se convierten en gelatina.

Recorro los escasos pasos hasta la puerta y esta se abre antes de que me dé tiempo a llamar al timbre. Lo miro de arriba abajo y trago saliva. Vaqueros oscuros y camisa blanca impecable, remangada lo suficiente para mostrar los antebrazos y la tinta que los cubre de manera parcial. El pelo arreglado, aunque sin parecerlo. No está vestido para una cena casual en su casa. Está vestido para una cita.

Yo sigo paralizada en la entrada, pero él toma la iniciativa, tira suavemente de mi mano para hacerme entrar y cierra la puerta a mi espalda. Tras ello, ubica sus manos ligeramente temblorosas en mi cintura, me atrae más hacia él y sus labios toman los míos como si fuera una promesa de futuro.

Mis manos abandonan la rigidez y suben hasta su nuca en un claro mensaje de que no deje de besarme. La mente no para de bombardearme con recuerdos de hace tres años y se me contrae el vientre por la anticipación de lo que puede llegar a ocurrir esta noche tras la cena.

Porque esto es una cita y debería empezar a hacerme a la idea.

Al separarnos para buscar algo de aire, me observa evaluando mi reacción y parece relajarse al comprobar que no voy a salir huyendo.

—Hola —murmura con ese tono ronco y seductor que manda a tomar viento cualquier resto de barrera que quedara entre nosotros.

—Hola —respondo con la voz entrecortada.

Brady Lennox se convierte en un gentleman. Me retira el abrigo y el bolso para colgarlos en el perchero de la entrada y me dirige al salón sosteniendo una de mis manos de manera suave y elegante.

Al acceder al comedor, me percato de que la mesa está preparada para dos comensales. No hay velas ni flores, pero sí una botella de vino abierta en el centro. Agrando los ojos al ser consciente de que nunca existió la idea de cena familiar que tenía en mente.

—¿Y Ryan? —pregunto.

Brady muestra una sonrisa ladeada, divertida, macarra. Sexy.

—Ryan ha dicho, y cito textualmente: «Ni loco pienso salir de mi habitación».

Parpadeo.

—¿En serio?

—Dice que no está dispuesto a hacer de sujetavelas en nuestra primera cita. Me ha ayudado con la cena y con la mesa, luego se ha llevado algo arriba y creo que no lo veré hasta que vuelvas a salir por la puerta. Espero que mañana —añade con toda la intención de ponerme nerviosa.

Mi estómago da una voltereta.

—¿No quieres ver a tu hermano hasta mañana? —pregunto, intentando destensar este momento.

—No quiero que tú te vayas hasta mañana —confirma. Sus ojos se oscurecen y necesito encontrar algo que nos saque de aquí o no vamos a probar ni el vino.

Desengancho nuestras miradas para ojear la cocina. Me llega olor a comida y detecto luz en el horno.

—Huele bien, ¿qué es?

—Solomillo Wellington.

Elevo las cejas, volviendo la vista hacia el hombre que se ha propuesto seducirme a lo grande.

—¿Has preparado solomillo Wellington? ¿Sabes cocinarlo?

Brady se ríe y se mueve hacia el horno, trastea con los botones y abre la puerta.

—Harper, Harper… —canturrea sacando la fuente y colocándola sobre la encimera—. Tienes tanto que descubrir sobre mí aún…

—Espera, que te ayudo —me ofrezco al verlo luchar con un solo brazo para cortarlo.

Él protesta, pero es consciente de sus limitaciones, así que deja que me encargue yo. Brady me acerca unos platos en los que previamente ha servido un poco de boniato asado y unas verduras a la parrilla y yo les añado una ración de solomillo que huele que alimenta. Estoy salivando solo de imaginar lo rico que debe de saber.

Ya en la mesa, dejo que él me llene la copa de vino mientras coloco la servilleta de tela sobre mi regazo, como si estuviéramos en un restaurante fino. Al probar la comida, emito un gemido que hace que Brady sonría con orgullo.

—Joder, está espectacular.

—Esa es la reacción que buscaba —se burla el muy cabrón.

—Deberías plantearte la restauración para cuando te retires —sugiero.

—Ni de broma. Esto lo hago porque me gusta, como afición. No me veo pasando el día en una cocina.

—Qué lástima. Podría comer esto todos los días, está al nivel del Joe’s.

—Puedo cocinarte esto todos los días si quieres —propone.

—Suena tentador —admito.

La conversación fluye con naturalidad, como si fuéramos amigos desde siempre. No hablamos del equipo ni de la rehabilitación. Hablamos de nosotros, de nuestra infancia, de las cosas que nos gustan, de nuestros viajes, de lo que hacemos cuando no tenemos nada que hacer, de la música que forma la banda sonora de nuestra vida… Nos dedicamos a aprender detalles el uno del otro, a conocernos, a entendernos un poco más.

Comemos sin prisa, mirándonos, tomándonos el tiempo de saborear cada bocado o de explicar cada detalle. No soy experta en citas. He tenido algunas, pero nunca como esta. Siempre solía ser todo muy precipitado y muy poco cuidado. Como si fuera un trámite previo al sexo. Supongo que por eso siempre acababan fracasando mis relaciones al poco tiempo. No había interés real por parte de ellos en construir algo.

Con Brady se nota que somos dos personas buscando algo más que un rollo pasajero. Muestra interés en mí y en mi vida, escucha atentamente, responde, participa… Nunca pensé que una cita con él sería así. Me siento fatal por haberlo juzgado de manera tan dura.

—Por cierto…, me da un poco de miedo sacar este tema, pero no quiero que pienses que soy un insensible. ¿Qué pasó al final con Wesley? ¿Lo denunciaste?

Trago saliva. Estaba tan ilusionada con esto que había dejado de pensar en él. No del todo, sigo asustándome cuando estoy sola en la sala de fisioterapia y oigo un ruido fuera, sigo revisando el espejo retrovisor pensando que alguien me sigue, sigo pensando que ocurrirá algo en cualquier momento.

Pero no quiero que el miedo me hunda y me impida hacer cosas. Voy a seguir trabajando como lo he hecho hasta ahora y voy a salir con quien me dé la gana. Pienso demostrarle a ese cerdo que se equivocó al meterse conmigo.

—Sí. Estuve un buen rato con Recursos Humanos y con Legal. Y luego fui a la policía a denunciarlo.

Brady asiente.

—¿Lo han detenido?

—No, no es tan simple. Pero sí tiene una orden de alejamiento y pienso que no es tan idiota como para incumplirla, porque entonces sí que lo arrestarían de manera inmediata. Tiene familia, no creo que quiera perderse la infancia de sus hijos.

—¿Tú cómo estás? —se interesa fijando sus ojos en los míos, analizando hasta lo que callo.

—Sigo asustada —confieso—. No lo he dicho hasta ahora porque no quiero preocupar más a mi familia. Con esa orden, a priori, está todo solucionado. Todos opinan lo mismo que yo.

—¿Pero…?

—Pero el mundo es un lugar lleno de perturbados disfrazados de persona normal. ¿Y si está tan obsesionado conmigo que solo quiere cumplir sus amenazas, aunque luego tenga que pagar con la cárcel?

—Déjame ayudarte —suplica.

—¿Cómo? —pregunto desesperada.

—Podría conseguirte seguridad privada.

—No.

Me niego de manera rotunda.

—Nena…

—No, no lo necesito.

—Escúchame. —Sigo meneando la cabeza, pero su mano aprieta la mía y me detengo—. No todos los escoltas van de traje y pegados a tu culo. A veces se camuflan entre la gente. Solo sería pagar a alguien para que te acompañara en los trayectos, en su propio coche. Podría seguirte mientras vas a comprar, como si fuera otra persona más. Nadie sabría que te está cubriendo las espaldas. Solo tú.

Abro la boca para hablar. O respirar.

—Créeme.

—¿Ryan tiene…? —tanteo.

—Por supuesto.

—¿Y él lo sabe?

—Sí, pero nadie más. —Suspira de manera profunda—. No lo tiene veinticuatro horas, solo cuando es necesario o para las noches que paso fuera. Y, si quieres, tú también podrías tener uno para cuando lo necesites. Piénsatelo, ¿vale?

—No quiero que te gastes ese dinero —balbuceo.

Brady rebufa.

—Harper, ¿en serio te preocupa eso? —gruñe—. ¿Sabes cómo me sentí al darme cuenta de lo que pasaba con Wesley? ¿Acaso crees que dormí como un bebé esa noche? ¿Que no estaba preocupado por ti? ¡Me importas, Harper! Más de lo que llegué a imaginar.

Doy un saltito en el sitio por la impresión que me producen sus palabras y el dolor que imprime en ellas. Mi corazón se acelera y trago saliva para hacer desaparecer este nudo que se me ha creado en la garganta, algo que no logro.

—Llevo una vida sencilla —continúa, ahora más sereno—. Podría vivir en un barrio aún más lujoso, en una casa todavía más grande, pagar a alguien para que cocinara o se encargara de todo. Podría tener un coche más caro o una colección entera de ellos. —Hace una pausa—. Tampoco vivo como si no llegara a final de mes —aclara—. Gano mucho dinero y es para las personas que me importan. Hasta ahora solo era Ryan, pero te has colado en esa lista y no puedo mostrarme indiferente si algo te angustia.

Y yo no puedo mostrarme indiferente a lo que acaba de decirme.

Me levanto para ir hasta él, me siento en su regazo, paso los brazos tras su nuca y lo beso, tratando de demostrarle que yo siento lo mismo. Exactamente lo mismo.

—Precisamente, una de las cosas que dijo Wesley es que lo que buscaba al trabajar en los Phantoms era dar un braguetazo. —Suspiro—. No quiero darle la razón, no quiero ser la mantenida de ninguna estrella del deporte.

—Solo te pido que no hagas más caso a ese hijo de puta —suplica con la voz rota—. Cualquiera que haya trabajado un poco contigo sabe que te mereces ese puesto. Y también que eres jodidamente orgullosa como para ser una mantenida —concluye con una sonrisa.

Escondo la cabeza en su hombro para que no vea cómo sonrío yo también, pero es inútil.

—Mira, no voy a obligarte a aceptar mi dinero. Solo quiero ayudarte para que puedas tener la tranquilidad de que ese cabrón no te hará nada. Sería con tus condiciones. Piénsatelo, ¿de acuerdo?

En realidad, mi padre insistió desde el minuto uno en que lo supo. Ya cuento con un agente que me acompaña a algunos lugares como si fuera alguien normal. Pero no puedo decírselo a Brady sin hablarle de quién es mi padre… y quería ver adónde nos llevaba esta conversación. Ahora que veo que se preocupa de verdad y sufre con este tema porque le importo, logra colarse un poquito más dentro de mi corazón.

Mis labios se abalanzan hacia los suyos y, aunque él pone un poco de resistencia al sentir que estoy desviando la atención para zanjar la conversación, se abandona y su lengua me explora con ganas.

Su mano derecha baja a mi rodilla y se desliza hacia arriba por debajo de la tela del vestido. Jadeo cuando sus dedos llegan a esa zona del muslo donde termina la media y sus dedos entran en contacto directo con mi piel.

—Interesante… —murmura contra mi boca.

Solo suelta mis labios un segundo y vuelve a la carga.

Su mano atrevida sigue un camino cuyo único objetivo es torturarme, pues se acerca peligrosamente a mis bragas, pero luego decide volver atrás.

Gimo al sentir su pulgar sobre el encaje. Brady se separa tan solo una pulgada y estudia mi rostro.

—¿Vamos arriba? —tantea.

«Vamos a donde me digas».

Asiento mordiéndome los labios. Me levanto y él hace lo mismo a la vez que atrapa una de mis manos para dirigirme hacia las escaleras.

Cuando entramos en su habitación, se detiene en el centro y yo aprovecho para inspeccionar la estancia con curiosidad.

—No me la esperaba así.

—¿Por qué? Es un dormitorio. Hay una cama, un armario y un baño.

Me río.

—No es eso. La decoración, los muebles…

—¿Qué tiene?

Niego con la cabeza con una sonrisa.

—Olvídalo.

—Ni de coña. —Sus manos abarcan mis caderas y me pega aún más a él—. Ahora quiero saberlo.

—No tiene importancia.

—¿Esperabas que estuviera desordenado? ¿Que oliera mal?

—Tengo hermanos —aclaro entre risas—. He estado en sus habitaciones y no se parecen en nada a esto.

—¿En sus habitaciones de adolescente?

—En sus habitaciones de soltero —especifico.

Brady me lanza una mirada que pretende hacerme sentir mal, pero acaba riendo y yo también.

—Así que… —sus manos se aferran de manera más posesiva— habías pensado en cómo sería mi habitación.

—Yo no he dicho eso —rebato llena de diversión.

—Harper, Harper… Tú habías venido a una cita.

—No, para nada.

—Te has puesto ese vestido para disimular, pero estoy convencido de que la ropa interior la has escogido para este momento —argumenta, paseando su nariz por mi cuello.

—¿Qué le ocurre al vestido? —Me río.

—Que va a desaparecer en dos segundos —responde con una voz tan ronca y llena de desesperación que me desarma.

Su aliento baña mi piel mientras sus manos desaparecen de mi cuerpo para aferrarse a la tela de la falda y cumplir con su promesa de los dos segundos.


35. Solo Harper, solo Brady

Brady

En cuanto el cuerpo semidesnudo de Harper se muestra frente a mí y vislumbro ese pequeño tatuaje en el costado izquierdo, justo por debajo del sujetador, me llega un pequeño recordatorio de la noche que pasamos juntos.

—«Dream big, work hard» —murmuré acariciando cada palabra—. ¿Tiene algún significado especial o simplemente te gustó la frase?

—En mi caso, significa que no me conforme con poco y que, si deseo algo, debo luchar por conseguirlo. No quiero que la gente piense que alguien me ha regalado nada por ser hija de quien soy.

—¿De quién eres hija? —pregunté.

—De alguien que podría solucionarme la vida, pero no es lo que quiero. Seré la mejor en mi trabajo para que nadie piense jamás que me han puesto a dedo.

—«Dream big, work hard» —murmuro acariciando cada palabra—. Al final lograste el puesto gracias a tu esfuerzo. —Ella no asiente, solo me observa con cierto recelo, como si no fuera capaz de creer que acabo de recordar algo de aquella noche—. No me llegaste a decir de quién eres hija. No insistí porque me interesaba más follar que saber eso. Pero no voy a negar que es algo que me mantiene muy intrigado desde hace unas semanas.

—Mi padre… —empieza a decir, pero parece pensárselo mejor y niega con la cabeza—. Te lo contaré, ¿vale? Pero me gustaría ser solo Harper durante un tiempo.

—Al menos déjame claro que no es un capo de la mafia, militar o el presidente del gobierno.

Harper se ríe.

—No, tranquilo. No es político, militar ni policía, y, desde luego, no forma parte de ninguna mafia. Tu vida no corre ningún peligro.

—Bien. —Dibujo una ligera sonrisa y vuelvo a acariciar su cuerpo con toda la calma que mis ganas de arrancarle el resto de prendas me permite.

Estoy haciendo el mayor esfuerzo de contención de mi vida, pues jamás me he planteado el sexo como una experiencia multisensorial en la que conectar con la otra persona. Era un mero entretenimiento, una manera de satisfacer mis instintos más primarios. Y así era para ellas también. Aunque alguna sí que buscara meterse en mi cama, en mi casa y en mi vida, pero yo nunca les prometí una segunda vez y nunca la hubo.

Hasta ahora.

Sus manos desabrochan los botones de mi camisa con lentitud, como si quisiera exprimir el momento y guardarse todas las sensaciones para ella. En el proceso, sus dedos rozan la piel de mi torso y se me corta la respiración cada vez que lo hace. Esos mismos dedos que hace unas semanas ya me torturaban silenciosamente en cada sesión de rehabilitación.

Dejo que sea ella quien me desvista entre besos y caricias, a su ritmo, contemplando cada pulgada de piel, cada reacción, cada mirada, mientras yo siento que ardo por dentro.

Cuando caemos desnudos sobre mi cama y trato de ponerme encima, ella me lo impide.

—No olvides que sé mejor que nadie qué esfuerzos puedes hacer y cuáles no —me advierte tomando la iniciativa y sentándose a horcajadas sobre mi cuerpo como una jodida diosa.

Harper se mueve con la experiencia de alguien que se ha dado el permiso de buscar lo que le da placer. Está lejos de ser virgen, y eso me gusta porque el sexo suele ser más satisfactorio para ambos. Ubico mis manos en su trasero, echo la cabeza para atrás y dejo que se masturbe con mi rabo a su antojo.

Disfruto con sus jadeos y con la visión de su cuerpo desnudo sobre el mío, pero siento la necesidad de intervenir. De modo que mi mano derecha va en busca de ese pequeño botón y ella facilita la postura para que no tenga que forzar el hombro.

—Es increíble que sepas con antelación qué me va a doler.

—¿Soy buena o no? —pregunta con una sonrisa de satisfacción, a la espera de una respuesta afirmativa.

—La mejor. Quiero que seas mi fisio siempre —declaro llevando mi mano buena hasta su nuca para acercarla a mí y poder besarla de nuevo.

Harper gime en mi boca, pues mi otra mano sigue dándole placer, pero no dejo que se aparte. Estoy demasiado sediento de ella para soltar sus labios.

Cuando el orgasmo la recorre, contiene un gemido y se derrumba sobre mí, con mis dedos aún en su interior. Mi brazo izquierdo la mantiene bien sujeta y sus dientes muerden mi hombro —el bueno— mientras recobra el aliento.

Recupero la otra mano para acariciar su cuerpo y siento que se estremece bajo las yemas de mis dedos. Mi polla sigue dura y reclama atención, pero no podría estar mejor ahora mismo que abrazado a esta chica que se ha propuesto volverme loco por completo.

Cuando Harper empieza a moverse, la acorralo con mis brazos y nos coloco de lado. Mi mano vuelve a tantear su entrada y ella deja caer su cabeza sobre mi pecho.

—Yo también sé qué puedo hacer y qué no, tranquila —le aseguro.

Cuando los jadeos son demasiado seguidos, me aparto de ella el tiempo justo para buscar un preservativo del cajón, abrirlo y enfundármelo.

—¿Lista?

Emite un gemido que entiendo como afirmativo, la coloco como necesito y entro en ella despacio, llenándome de mil sensaciones y olvidándome por completo de que soy la estrella del equipo, del dinero que tengo y hasta de mi pasado. Ahora mismo, yo también soy solo Brady, un chico que empieza a sentir cómo su corazón se agranda cuando la chica que le gusta está cerca, y cómo se encoge cuando la nota lejos.

Mis manos se aferran a sus caderas y hago que nos movamos en una cadencia lenta y algo torpe. Desde aquí disfruto de verla rendirse al placer, agarrando con fuerza las sábanas, recolocándose el pelo, jadeando y gimiendo. Es un espectáculo que solo me hace querer más y más, por lo que hago un esfuerzo por intensificar el ritmo.

Gruño. Estoy cerca, y ella también.

Harper se muerde el labio inferior para contener otro gemido y, solo cuando la veo desmadejada sobre el colchón, doy un par de embestidas más y me corro yo también.




[image: ]

Me cuesta horrores abrir los párpados tras una noche larga de besos, mimos y sexo suficiente para saciarnos durante meses. Semanas. Días. Horas. ¿A quién quiero engañar? Harper ha secuestrado mi autocontrol y solo deseo hundirme en su interior una y otra vez.

Ese pensamiento despierta mi polla de nuevo y tanteo el colchón buscando ese cuerpo que ya nunca más voy a olvidar, pero solo encuentro sábanas frías. Ahora sí, abro los ojos. La habitación está en penumbra. No obstante, entra la suficiente luz para corroborar que estoy solo y que sus cosas han desaparecido.

Me levanto como un resorte mientras compruebo la hora en el reloj. Las ocho y media de un domingo. Es demasiado pronto para lo tarde que nos dormimos. Me pongo un pantalón deportivo a toda prisa y una camiseta ancha con todo el cuidado de no hacerme daño en el hombro. Salgo disparado y, cuando bajo las escaleras de dos en dos, advierto el abrigo de Harper aún colgado en el perchero. Vuelvo a llenar mis pulmones de aire al comprobar que todavía sigue en casa. Ya más calmado, entro en el comedor y la descubro haciendo tortitas.

—Pensé que te habrías ido sin despedirte.

Harper da un pequeño saltito por la sorpresa y se gira con una sonrisa enorme.

—Quería dejarte descansar.

—Puedes quedarte, no pienses que esto nuestro se acaba aquí. Me gustaría pensar que eres mi novia y no un simple rollo.

Harper se ríe.

—Brady Lennox, ¿te estás enamorando? —bromea. No sabe lo cerca que está de la respuesta.

—Quizá.

Lo digo serio, convencido, y acompaño mis palabras de una suave caricia en su espalda. Sus ojos me miran con intensidad durante unos segundos antes de volver a la sartén.

—Tengo que trabajar, hoy hay partido. Y tú —me apunta con la espátula— tienes sesión conmigo dentro de unas horas.

Me río.

—Va a ser muy interesante esa sesión —murmuro pasándole un brazo por la espalda y anclando mi mano a su cintura.

—Escúchame bien, casanova. —Me señala nuevamente—. Dentro del Cavendish Arena, tú y yo solo somos jugador y fisioterapeuta, ¿entendido?

—¿Por qué tanta insistencia en mantenerlo en secreto? —pregunto, burlón—. ¿Tu padre es el dueño de los Phantoms o algo así?

Percibo cómo le tiembla el labio, aunque es tan sutil que puedo habérmelo imaginado.

—No. Simplemente no creo que sea prudente hacerlo público tan pronto. Con lo de Wesley, con tu lesión… No quiero que la gente especule y tire por tierra todo mi esfuerzo.

—Está bien. Aunque algún día la prensa lo sabrá.

—Pero, cuanto más tarde en descubrirlo, mejor. No es buena idea empezar una relación con la prensa encima todo el día. No suele acabar bien.

Harper me observa un par de segundos antes de seguir con las tortitas, mientras yo me quedo dándole vueltas a lo que acaba de decir. Parece hablar desde la experiencia, como si conociera la fama desde dentro, de alguna manera. Pero no es famosa, solamente es una fisioterapeuta en un equipo deportivo de la NHL.

Sin embargo…

Su padre le regaló un coche valorado en unos setenta mil dólares. —Sí, lo busqué tras nuestra conversación—. Su padre podría enchufarla en algún puesto. Su familia es alguien con suficiente poder para acabar con mi carrera. Su padre no es militar, ni policía, ni político.

¿Y si…?

¿Y si su padre es famoso?

Harper solía decir que tenía experiencia con lesiones y daba a entender que era algo que veía en casa.

¿Y si su padre ha sido deportista? Un deportista famoso…

Joder, tiene todo el sentido del mundo.

No quiere que la gente crea que ese puesto lo ha obtenido porque su padre se lo haya conseguido. Ha luchado por ser la mejor y no puede permitirse un solo fallo.

—Lo entiendo, no te preocupes.

Ella me devuelve la mirada y me agradece en silencio que la respete. Aunque mi mente no esté dispuesta a zanjar el tema y buscará cualquier pista hasta encontrar la verdad.

—Conocí a mi ídolo —expongo mientras voy a preparar los cafés—. Greg estuvo en el partido contra los Flyers.

—Os vi —tercia sin levantar la vista de lo que está haciendo—. ¿Qué tal?

—Me dio su tarjeta y me pidió que lo llamara si quería cambiar de agente.

Ahora sí logro captar su atención.

—¿Eso hizo?

—Sí, yo tampoco me lo puedo creer —confirmo, henchido de felicidad—. Por lo visto, no me rechazó porque tuviera demasiados clientes, sino porque creía que era uno de esos jugadores problemáticos.

—¿Y ya no cree eso? —pregunta mientras apaga la vitro y lleva el plato de tortitas a la barra—. ¿Tienes sirope?

—En ese armario de ahí. —Se lo señalo—. Estuvimos hablando sobre la familia y acabé contándole lo de Ryan.

—Vaya…

—También me dijo que le gustaría que saliera con su hija…

—¡¿Cómo?!

—Tranquila, le informé de que ya estaba con alguien —aclaro al ver lo roja que se están volviendo sus mejillas—. No te pongas celosa, no te voy a dejar por alguien que no he visto en mi vida solo por pertenecer a su familia.

Logro disipar su enfado y sonrío porque me hace gracia haber provocado esa reacción. Eso es porque le importa perderme, ¿no?

—Además, ya lo he conocido y puede que en un futuro trabaje con él. Eso es más de lo que soñé.

—¿Vas a volver al estadio para ver los partidos? —pregunta cambiando de tema.

—Sí. —Chasqueo la lengua—. Matthew me dio un toque y creo que tiene razón.

—Creo que a los chicos les gusta verte ahí —conviene—. Bueno, no lo creo, lo sé. Algunos lo comentaron. Les gustó que fueras.

Terminamos de disponer el desayuno sobre la barra, acerco los dos cafés y nos sentamos en los taburetes. Harper se lleva su café a la boca y disfruto al ver la sonrisa que esboza.

—Caramel latte… Te has acordado.

—Por supuesto.

Desayunamos entre sonrisas mientras seguimos poniéndonos al día de nuestras vidas y alucino con lo fácil que se hace todo con ella. Insiste en fregar los platos antes de irse, pero se lo impido.

—Si quieres, deja los trastos en el lavavajillas. Pero no te invité para que vinieras a limpiar.

Ella asiente y hace lo que le sugiero.

—Supongo que te debo una cena.

—Has hecho tortitas.

—Brady…

—Harper, me gusta cocinar y me gustas tú. Así que me gusta cocinar para ti —aclaro con un guiño.

Ella viene hasta mí, me rodea con sus brazos y se alza de puntillas para besarme. Cuando rompe el momento con ese «me tengo que ir ya o llegaré tarde», me desinflo, aun siendo consciente de que voy a verla en unas horas. Me he vuelto adicto a ella.

—El miércoles vamos a decorar la casa para Navidad. ¿Quieres venir a ayudarnos? —propongo de manera improvisada.

—Tenemos partido fuera, llegaré tarde.

—Mierda, es verdad —mascullo—. Solemos hacerlo el día 1, pero quizá pueda hablar con Ryan por si le va bien que esperemos un día.

—En ese caso, me encantaría.

—¿Es una cita?

Harper se ríe y va hasta la entrada para ponerse el abrigo y descolgar el bolso del perchero.

—Nos vemos luego, Lennox.


Diciembre


36. Pilladísmo

Harper

Hace apenas una semana que me atreví a dar este paso con Brady y asusta lo cómoda que me siento en esta relación. Encajamos de un modo tan perfecto que da vértigo. Podemos pasarnos horas hablando de cualquier cosa, aunque he de admitir que hablar, hablar, lo que se dice hablar… no lo hacemos tanto, pues solemos usar la lengua para otras cosas.

Desde nuestra primera cita, he venido todos los días que mi trabajo me ha permitido. Vengo directa al salir del estadio, me tomo un café y conversamos un poco, luego ayudo a Ryan con sus trabajos de ciencias a cambio de que él me enseñe a ganarle a Brady al Tekken. A veces vemos un partido los tres, o algún programa de preguntas en el que competimos entre nosotros para ver quién responde más. Me estoy volviendo adicta a estas tardes de risas. Me siento como en mi propia casa cuando aún estaban mis hermanos.

Durante la cena charlamos un poco de todo, aunque Ryan suele ser quien habla más. Nos explica lo que ha aprendido, cómo ha sido su día, y nosotros aprovechamos para relacionarlo con alguna anécdota o aprendizaje sobre nosotros mismos. Todo fluye como si lleváramos años juntos. Nunca esperé congeniar así con Brady. Ni con nadie.

Ahora estamos colocando los adornos de Navidad. Ryan ha pasado la última hora con la decoración exterior a la vez que yo me peleaba por mantener el árbol en pie. Brady ha puesto en marcha una playlist de villancicos pop para amenizar nuestra tarea mientras él se dedica a preparar la cena.

—A ver, enciende las luces para comprobar que la guirnalda esté bien colocada —le digo a Ryan, y este hace lo que le pido.

El árbol se ilumina y hasta Brady viene a echar un vistazo.

—Me parece que ha quedado perfecto —comenta él—. ¿Dónde has estado toda nuestra vida?

Ryan se descojona.

—Es que nosotros somos un poco limitados para esto —reconoce entre risas.

—Bah, no es tan difícil.

—¿Te apuestas algo? —pregunta Brady—. Luego te enseño las fotos de años anteriores.

—El objetivo de esto es pasar un rato agradable y divertido en familia, no ganar un concurso —rebato—. Aunque la mía es muy competitiva y mi madre es organizadora de eventos, así que ya te puedes imaginar cómo debía estar nuestra casa.

—¿Qué clase de eventos? —pregunta Brady con interés.

—Bueno… Normalmente galas benéficas, inauguraciones, aniversarios… Siempre clientes de alto nivel.

—Vaya… —murmura un Ryan alucinado—. ¿Y trabaja muchas horas?

—Depende de la época. Ahora tiene mucha demanda. Prácticamente todas las cenas de Navidad de las empresas grandes de Portland las hace ella. Y eso significa comprobar que todo sea de la calidad que corresponde, que los materiales son los que ha pedido, que los colores son adecuados y combinan… Con lo cual pasa mucho tiempo en coche yendo de un lado para el otro. Pero luego hay meses en los que hay menos trajín y aprovecha para tomarse unas vacaciones.

—Seguro que tiene que ganar una pasta —suelta con mucha confianza, y Brady se ríe de camino a la cocina.

—Pues sí —afirmo con una sonrisa—. La verdad es que no vive mal.

Mi madre empezó a trabajar como coordinadora de eventos al salir de la universidad. Sin embargo, pausó su carrera laboral cuando tuvo a mi hermano Matt. Fue una decisión muy dura, pues a ella le encantaba su profesión, pero, con mi padre pasando tanto tiempo fuera, debía recurrir a niñeras y escuelas infantiles, idea que descartó enseguida. Mi progenitora quería formar una gran familia y tenía claro desde mucho antes de conocer a mi padre que quería estar presente. Y así fue. Pero unos años después de divorciarse de mi padre, y cuando los pequeños ya no requeríamos tanto su atención, emprendió su propio negocio. No le costó, pues tenía experiencia y contactos que había adquirido al casarse con una estrella del hockey.

Ryan sonríe mientras sigue colocando adornos al tuntún y yo intento mantener a raya mi TOC para no parecerme a Monica Geller de Friends. Porque lo veo emocionado y sé que estas fechas deben haber sido complicadas para él cuando era niño.

—Lo estás haciendo genial —lo animo.

—No es verdad —se queja—. Ahí he puesto dos lazos iguales uno al lado del otro.

Me señala un rincón del árbol que no veo desde aquí e inclino la cabeza para comprobar lo que dice. Me río de manera inmediata.

—¿Y qué? ¿Quién te va a juzgar?

—Si te ríes, pierdes credibilidad.

—En realidad, estoy un poco harta de los árboles perfectos. Estos son mucho mejores.

—Sí, claro —masculla entre risas.

Me río yo también y terminamos con los últimos adornos. Al acabar, nos apartamos un poco y contemplamos la «obra de arte». No tiene ningún orden ni belleza. No aparecerá en ninguna revista de decoración. Pero nos lo hemos pasado bien, sin nadie diciéndonos que «eso no va ahí» ni compitiendo por acabar el primero.

Con mis hermanos, nos repartíamos los adornos y nos retábamos para ver quién acababa antes. Aunque no valía ponerlos de cualquier manera, pues debíamos respetar una estética. También era divertido, pero es más agradable sin ese estrés de buscar la perfección.

—¡Chicos! Ya está la cena —nos llama Brady.

Paso un brazo sobre los hombros de Ryan y vamos hasta la cocina. El hermano mayor admira nuestro trabajo desde su posición y me guiña un ojo. Se me calienta el pecho con ese simple gesto.

Ponemos la mesa entre todos y nos sentamos a degustar una sopa que bien podría aparecer en un blog de cocina. Gimo al probarla y Ryan se ríe.

—Si lo que pretendes es que venga a comer cada día, lo estás logrando —expongo.

—Pretendo mucho más que eso. —Otra vez esa sonrisa macarra y ese guiño—. Pero volverte adicta a mi comida es un buen primer paso.

—Tú te vas a encargar de cocinar, me queda clarísimo.

Brady sonríe, pues el significado oculto de mis palabras es que esto va para largo y que quizá algún día me mude a esta casa.

—Trato hecho —murmura.

—¿Qué lleva? —pregunto—. O quizá es una receta secreta.

Brady se ríe.

—Esa información no te va a salir gratis, nena.

—Por favor —protesta Ryan—. ¿Podéis esperar a que no esté delante? Sois como monos en celo…

Siento arder mis mejillas mientras Brady se descojona de mí.

—No te rías, esto es culpa tuya —lo increpo.

—Vale, lo siento. Intentaré no hacerte pasar más vergüenza como esta. Ryan —se gira hacia su hermano—, tienes razón, ese comentario debería habérmelo callado.

Ryan gruñe de una manera muy graciosa y se pasa un buen rato sin apenas dirigirnos la mirada.

—¿Sabes…? Todos mis hermanos son mayores y a veces traían a sus novias a casa, por lo que sé lo que se siente al estar entre dos bombas de hormonas a punto de explotar.

Logro captar su atención lo suficiente para que dirija su vista hacia mí. Yo le sonrío y él asiente. Reanuda la conversación y habla como normalmente hace, es decir, por los codos. Volvemos a vernos envueltos en esa comodidad familiar de nuestras cenas.

Noto a Brady poco participativo y, al mirarlo, lo descubro observándome con atención, como si estuviera dándole vueltas a algo. Me sonríe y se me calienta el pecho.

—¿En qué piensas? —pregunto, cortando el discurso de Ryan.

—En que podrías traerte algunas cosas para que no tengas que perder el tiempo por las mañanas yendo a tu casa antes de ir a trabajar.

Sus palabras me dejan con la boca abierta. Y a su hermano también.

—Uhm… —balbuceo.

—Ey, no te estoy pidiendo que te mudes —aclara con una risa nerviosa—. Solo te digo que no me parecerá mal si traes algunas cosas para que puedas dormir un poco más por las mañanas.

—Pues sí que estás pillado… —murmura Ryan.

—Pilladísimo, colega —admite, y empiezo a sentir demasiadas cosas con esa mirada que me dedica.

Cuando terminamos de recoger la cocina entre los tres, Ryan se despide de nosotros y desaparece escaleras arriba. El silencio que queda carga el ambiente de deseo, pues no pasan ni dos segundos cuando siento los brazos de Brady envolviéndome por detrás. Noto su pecho en mi espalda y su mentón en mi hombro. Su nariz se pasea por mi cuello, su aliento baña mi piel y una corriente eléctrica viaja por todo mi cuerpo.

Echo la cabeza hacia atrás y se me escapa un jadeo.

Una de sus manos se aventura dentro de mi pantalón y abro las piernas por inercia para darle espacio.

—¿No deberíamos irnos a tu habitación? —pregunto de manera entrecortada.

—Tranquila. Mi hermano no va a bajar ahora. Termino con esto y subimos —plantea desabrochándome el pantalón.

—Uhm —gimo cuando introduce un dedo en mi interior.

Me relajo y dejo que Brady me lleve al orgasmo con sus dedos.

Cuando me acosté con él hace tres años, ya me pareció un amante entregado y generoso. Pero ahora, sumándole sentimientos y conversaciones reales, me parece lo más adictivo del planeta. Más que el chocolate, más que el caramel latte, más que cualquier droga inventada para que no puedas parar de consumir.

Porque ya no es solo sexo, ni atracción. Es confianza, respeto, calidez, hogar.

Cuando exploto, Brady me sostiene y besa mi cuello para alargar el placer. Luego, me doy la vuelta y ataco sus labios porque me siento tan vulnerable que necesito sentir que esto es real y que él busca lo mismo que yo en este momento.

—Dime qué deseas ahora, Harper —murmura con la voz ronca a una pulgada de mis labios—. ¿Quieres irte a casa, ver algo en la tele o subir a mi habitación?

Sonrío.

Tomo su mano y lo guío hacia las escaleras. Brady no dice nada, pero su respiración habla por sí misma. Por el rabillo del ojo advierto el deseo en su postura.

La puerta se cierra de un golpe seco, casi silencioso. Me giro en su búsqueda y él no tarda en atacar mis labios de nuevo, como si antes no se hubiera saciado lo suficiente. Mis manos lo desnudan con cierta urgencia. Primero la camiseta, luego el pantalón. El bulto dentro de su bóxer me llama. Sus dedos aún siguen aferrados a mi cintura.

—Eres un puto sueño —murmura.

Lo guío hasta el borde de la cama, lo empujo con suavidad y me aparto un poco.

Busco una playlist en concreto y me conecto al altavoz. Better, de Khalid, empieza a sonar mientras yo me muevo de manera seductora. Brady se acomoda echándose hacia atrás y apoyando sus manos en el colchón.

—Cuidado con el hombro —le recuerdo por enésima vez desde que empezamos esta locura.

Él no responde, centrado en mis movimientos, pero asiente.

Empiezo a desnudarme mientras bailo y me toco. Sus ojos se oscurecen, mis bragas se empapan. Me siento como una diosa, poderosa, deseada, invencible. Nunca había tenido la autoestima tan alta ni la confianza en la otra persona para atreverme a hacer esto. Pero Brady parece darme alas.

Me hace un gesto para que me acerque a él cuando estoy por quitarme las braguitas y obedezco sin dudar.

Sus manos se agarran al fino encaje, cerrándose en un puño. Su boca dibuja una línea fina y recta. Tira suave de mí y me acerco hasta que su boca roza mi pubis. La tela empieza a resbalar hacia abajo y su aliento sobre mi piel me calienta aún más. Sus manos se deslizan arriba y abajo por mis caderas hasta que acaban en mi trasero y su lengua impacta contra mi clítoris.

Gimo.

Apoyo mis manos sobre su antebrazo izquierdo y sobre su cabeza, buscando algo de equilibrio. Sus movimientos son delicados e intensos, estudiados. Sabe lo que hace. Sabe cómo me tiene. Y, en el momento en que sus ojos hacen contacto con los míos, mi interior se vuelve lava. Me deshago. Siento que caigo.

Brady me sujeta con ambos brazos por la cintura y me ayuda a sentarme a horcajadas sobre él. Espera pacientemente a que mi respiración vuelva a la normalidad antes de atacar mis labios.

—¿Estás bien?

Su pregunta me pilla por sorpresa. Me sigue extrañando esta parte tan protectora.

—Perfectamente —afirmo, enredando mis dedos en su pelo—. Es imposible estar mal entre tus brazos.

Su sonrisa se expande.

—Resulta que la Reina de Hielo es una romántica.

—¿Disculpa?

Brady se ríe y me toca la nariz con el índice.

—Te acabas de cargar el momento, que lo sepas —le advierto.

—¿Tú crees? —cuestiona provocador.

—Totalmente.

—Ya veremos.

Su lengua se desliza por mi clavícula y sube por el cuello hasta la oreja a la vez que sus dedos hacen magia de nuevo.

Jadeo.

—Ya decía yo.

—Shhh. Cállate.

Su risa ronca me enciende un poco más. Enredo un dedo en un pequeño mechón de su pelo y protesta un poco.

—Lo siento.

—No me dejes calvo.

Me río.

Brady me pide que me levante un segundo y obedezco. Se deshace del bóxer y me señala el cajón donde guarda los condones. Me muerdo el labio inferior de camino al mueble. Regreso con el envoltorio entre los dedos, lo rasgo y saco el preservativo. Vuelvo a colocarme a horcajadas sobre él y Brady me observa, con la mandíbula algo rígida, mientras el látex va cubriendo todo su miembro.

Sus manos serpentean por mi piel hasta llegar a mi trasero, instándome a levantarme. Me remuevo hasta dejar la punta en mi entrada y empiezo a moverme buscando el placer de ambos.

Gimo cuando llega hasta el fondo.

Hago movimientos circulares y él me guía con sus manos sin forzar el hombro. La voz de Taylor Swift en False God me provoca una sonrisa. Sus ojos y los míos conectan de una manera especial y hace que todo explote de una manera más intensa, íntima, cálida.

Nos quedamos abrazados durante unos segundos en los que ni él ni yo hacemos nada por apartarnos. Solo disfrutamos del contacto de nuestros cuerpos mientras nos recuperamos.

Y es simplemente maravilloso.


37. Regreso al gimnasio

Brady

Estar aquí con ella y no poder besarla es una tortura. Incluso más que encontrarme en el gimnasio levantando una mancuerna de tan solo cuatro kilos mientras los demás compañeros hacen sus ejercicios y me miran de reojo.

Harper se mueve por la sala con su iPad y, aunque está pendiente de algunos otros, yo soy quien más disfruta de su atención. Lleva el pelo recogido en esa maldita coleta despeinada y el uniforme del personal médico. No hay nada sexy en su indumentaria, pero yo no paro de imaginarme que le arranco esa ropa y me la follo mientras está colgada del TRX. Quizá debería comprar uno de esos columpios eróticos.

—¿Cómo lo llevas? —me pregunta cuando se acerca a mí.

—Bien. Esto lo levanta hasta un niño de cinco años —mascullo.

Oigo algunas risitas de fondo.

—¡Chicos! —los regaña—. No les hagas caso. Estás mejorando mucho, pero esto requiere tiempo, ten paciencia.

Levanto la mancuerna despacio. Noto hasta los músculos que no sabía ni que existían. Cuatro kilos y se sienten como si fueran cincuenta. Advierto que el hombro me tira, pero enseguida percibo las manos de Harper en mi codo para corregir mi postura.

—Mantenlo así, no te distraigas —me pide—. Tienes que hacer fuerza con el brazo, no con el hombro.

—Cansa —protesto.

—Lo sé. Has pasado dos meses sin trabajar esta musculatura y ahora tienes que ponerla al mismo nivel de antes. Quizá tengas agujetas mañana.

—¿Por levantar cuatro kilos? —cuestiono.

Harper suelta una especie de risita y da una vuelta para comprobar que todos hacen bien sus ejercicios. La veo corregir algunas posturas y me tenso al descubrir alguno mirándole el culo cuando ella no es consciente.

Regresa conmigo y me anima a hacer algunas repeticiones más al ver que lo ejecuto bien sin su ayuda.

—Vas por muy buen camino, Lennox. Ven, vas a probar otra cosa.

—¿Humillación o tortura? —pregunto, incapaz de controlar una sonrisa.

Harper se ríe. Va al armario donde se guarda el equipamiento especial y busca hasta encontrar unos elásticos. Luego me guía hasta el tapiz para ejercicio libre. Se coloca frente a mí y me tiende un extremo de la cuerda. Me coloca el brazo, revisa bien el nivel de tensión y me pide que estire.

—Auch —me quejo.

Ella lo suelta todo y se acerca a mí para revisar mi hombro. Sus dedos están en todas partes y me está costando contenerme.

—¿Me he pasado?

—No, creo que no. He sido yo, que he hecho más fuerza de la que debería.

Harper levanta la vista para encontrarse con mis ojos. Me desvío un segundo hacia su boca y ella lo nota. Se aparta enseguida comprobando con la mirada que nadie haya visto nada. Parece que todos estaban a lo suyo.

—Vale, probamos otra vez. Pero ahora estira despacio hasta donde puedas, ¿de acuerdo? No fuerces.

Asiento.

—No te flipes, no tienes que impresionar a nadie —comenta mientras vuelve a colocar las cuerdas.

—A ti —murmuro en voz baja.

—Brady —me reprocha sin apenas abrir los labios.

Sonrío como un idiota y agacho la mirada para concentrarme en el ejercicio. Esta vez va mucho mejor.

—Así es, muy bien —me anima.

Una sensación agradable se extiende por mi pecho. Me siento optimista por primera vez desde la operación. Aunque Harper y Grant me decían que estaba mejorando, me resistía a ver los resultados. Confiaba en ellos, pero me costaba que esa creencia que tenían de que iba a volver a jugar antes de terminar la temporada tuviera algún impacto en mí. Era fe ciega.

Ahora que he vuelto al gimnasio y que empiezo a ver que mi hombro tolera ciertos esfuerzos controlados, yo también creo que voy a volver.

¿Quién me iba a decir que me sentiría en tan buenas manos cuando Grant me dio la noticia de que Harper se encargaría de llevar mi rehabilitación? Y, en cambio, ahora no concibo la idea de que sea otra persona.

Terminamos el ejercicio y me lleva hasta las poleas. La veo trastear con su iPad y anotar algunas cosas antes de ajustar el peso. Uno ridículamente bajo. Me indica la postura y el movimiento.

—Tres series de ocho repeticiones —me indica—. Ni se te ocurra modificar nada, ¿de acuerdo?

Resoplo.

—Descuida. Soy el primer interesado en volver al hielo.

Empiezo el ejercicio ante la mirada escrutadora de mi fisio, que, al comprobar que lo hago como es debido, va a revisar a otros compañeros.

Debería tenerla para mí solo, pero aún no hay reemplazo para Wesley y la carga de trabajo ha aumentado tanto para Grant como para ella. De hecho, su jefe apenas supervisa el trabajo que hace conmigo. Harper simplemente le hace un resumen y le comenta las dudas. Algo que antes no podría haber soportado ahora no me molesta en absoluto.

Me indica un par de ejercicios más para trabajar diferentes músculos, mientras ella anota todo en mi ficha. Apenas tiene que ajustar mi postura, pues estos ejercicios los hago desde hace años, aunque con más peso. Aun así, cada repetición me cuesta un mundo.

—Esto es impresionante, Lennox. Grant y Colin van a estar muy contentos cuando vean estos resultados. Incluso Matthew Queen estará asombrado.

La mención de nuestro general manager debería hacerme sentir bien, pero solo logra ponerme en alerta.

—Seguro que ya estaba buscándome sustituto —mascullo.

—¡No es verdad!

—Por si no te has dado cuenta, no soy su jugador favorito. Si estoy aquí es porque espera que lleve a este equipo a ganar la Stanley, y si me lesiono…

—Ey —llama mi atención con su mano sobre la mía. Luego la aparta enseguida antes de que alguien se dé cuenta—. No me gusta regalarle los oídos a nadie y menos a alguien con la autoestima tan por las nubes como tú —sonrío de lado y ella parece ponerse nerviosa—, pero… estás aquí por algo. Eres bueno y Matthew lo sabe.

—No me soporta —rebato—. Y esta es la excusa que necesita para echarme del equipo.

—Quizá deberías dejar que la gente te conozca de verdad.
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Cuando estaba terminando los ejercicios, ha entrado Tully en el gimnasio para avisarnos de que en una hora habría una charla obligatoria en la sala de prensa. No ha dicho nada más, a pesar de las peticiones de todos, yo incluido, pues no sabía si eso iba para mí también.

—Sí, Lennox. Van a ir todos los empleados, no solo jugadores. Terminas, te duchas y vas para allá.

Asentí, aunque no me pasó desapercibida la mirada que intercambió con Harper y los nervios que parecían invadirla de repente. Le pregunté con la mirada, pero se limitó a comunicarme que terminara esa serie y que hiciera caso a Tully.

Y aquí estoy, sentado en tercera fila, junto a Duncan y Leif, esperando a que llegue todo el mundo y sepamos de qué va esto. Un rato después, veo entrar a Harper junto a Grant, Matthew, el director de Legal y alguien más que no sabría decir quién es, aunque su cara me suena bastante. Todos ellos ocupan los asientos en los que tantas veces me senté para responder a las preguntas de la prensa. Arrugo el ceño y me remuevo en mi silla.

—¿Tú sabes algo de esto? —susurra Duncan a mi lado, procurando que nadie más lo oiga.

—Sé lo mismo que tú.

—Bueno, creo que estamos todos —empieza a decir el general manager. Yo me giro hacia atrás y alucino al ver a gente de pie en el fondo. La sala es bastante grande y aun así no cabemos—. Antes que nada, gracias a todos por dedicar unos minutos de vuestros apretados horarios para asistir a esta reunión. Como ya os he comunicado, me parecía importante. —Hace una pausa, tratando de calmar sus propios nervios. No creía que este hombre tuviera algún tipo de sentimientos—. A mí me conocéis todos, pero paso a presentaros a los demás que comparten la mesa conmigo. A mi lado, Harper, fisioterapeuta residente, junto a Grant Sanders; Mike García, director del departamento Legal, y Anette Walker, jefa de Recursos Humanos.

«Ah, eso, Recursos Humanos».

Soy incapaz de relacionar a toda esta gente, a menos que…

—Creo que es sobre Wesley —le comento a Duncan bajando mucho la voz.

—Algunos jugadores habréis notado que Wesley Holloway lleva algunos días sin aparecer por aquí. —Quiere mostrarse serio, pero detecto que odia hablar de él—. Hace poco más de una semana ocurrió algo grave y hemos pensado que lo mejor era comunicarlo a todo el personal para evitar especulaciones.

Se forma un murmullo general. Algunos ni se habían percatado de su ausencia y otros se preguntan qué puede haber ocurrido. Duncan me dirige una mirada y me pide que me relaje.

Matthew tarda en continuar, como si este caso le doliera de alguna manera que no logro entender. Mi vista se dirige demasiado a Harper, pues parece estar a punto de sufrir un ataque de pánico, a pesar de disimularlo como si llevara años entrenando para ocultar cosas.

—Wesley Holloway fue despedido de manera inmediata al descubrirse que acosaba y amenazaba a una de nuestras empleadas —prosigue con firmeza, y se produce el silencio en la sala—: nuestra residente en fisioterapia —añade señalándola—. ¿Grant?

—Wesley llevaba muchos años trabajando aquí y no había dado señales de un comportamiento de este tipo. De hecho, si no llegamos a pillarlo con las manos en la masa, es posible que aún no nos hubiéramos enterado.

Por primera vez desde que ha entrado en esta sala, Harper posa su mirada en mí. No le gusta estar ahí, no le gusta ser el centro de atención, no quiere tener que defenderse como si fueran a acusarla a ella.

—¡Qué cabrón! —masculla Leif a mi lado.

—Esta reunión no es para comunicar los detalles de lo sucedido —anuncia ahora el director de Legal—. El objetivo es poner fin a los rumores y recordar que este tipo de comportamientos no son aceptados en el equipo. Estoy llevando a cabo la denuncia hacia Wesley, así que, por favor, si alguien ha sufrido algún tipo de acoso puede ponerse en contacto conmigo o con Anette. —Señala a la mujer de Recursos Humanos.

—Exacto —continúa esta—. También estamos preparando una charla sobre acoso laboral y acoso sexual en el trabajo. Será obligatorio para todos, jugadores incluidos, pues es importante que esto no se repita.

—¿Qué ha pasado con él? ¿Está en libertad? —pregunta alguien ubicado unas filas más atrás.

—Sí —responde Harper, dejando en silencio a todo el mundo y con el corazón encogido—. Pero tiene una orden de alejamiento. Es lo único que podían hacer mientras llega el juicio.

Le cuesta mantener la vista al frente, como si tuviera vergüenza, y juguetea con sus dedos.

—¿Juicio? ¿Es tan grave? —cuestiona otra persona.

—Lo es —afirma Matthew con una firmeza que no deja lugar para la duda—. Claro que lo es.

—Pero ahora todo es acoso… —protesta el mismo.

La mandíbula del general manager se tensa de la misma manera en que lo hace la mía.

—Y por eso estamos preparando esta charla —explica la de Recursos Humanos—. Para que podáis identificar qué comportamientos son adecuados y cuáles no en un entorno laboral. ¿De acuerdo? Aquí las personas venimos a trabajar, no a que nos incomoden.

Anette parece realmente molesta, y no me extraña.

—Lo que ocurrió con Wesley —expone ahora Grant— no fue un simple comentario incómodo. Harper vivía con miedo real. Hubo insultos, amenazas y difamación a otros miembros del personal. No vamos a tolerar esto.

—Bueno, creo que ha quedado claro el mensaje que queríamos transmitir —zanja Matthew, creo que bastante harto de todo esto—. Si alguien tiene algo que compartir, podéis contactar con Mike o Anette. También os queremos pedir que tratéis el tema con discreción y respeto. Nos sentimos bastante satisfechos de cómo estamos gestionando el asunto, pero la prensa es experta en darle la vuelta a todo y no queremos concederle protagonismo a Wesley, así como tampoco nos beneficia convertir esto en un circo mediático. Grant y Harper necesitan poder trabajar tranquilos. ¿De acuerdo?

El silencio que se produce le sirve como respuesta y se levanta de su asiento. Poco a poco, todos lo imitamos y salimos de la sala entre murmullos. Los jugadores nos agolpamos en la entrada de los vestuarios, pues hemos venido a recoger nuestras cosas para irnos. Pero está claro que, aunque las intenciones de Matthew fueran buenas, esto va a ser el tema de conversación durante varios días consecutivos.

Yo estoy saliendo cuando veo que Duncan detiene a Harper, con su mano en la muñeca, cuando pasa por delante.

—Ey, ¿cómo te encuentras?

—Mejor. Gracias por preocuparte.

—Siento mucho lo que ocurrió —añade Leif, que estaba saliendo junto a mí. Yo no sé ni cómo actuar, así que asiento y me acerco a ella también—. Si alguno de estos capullos supusiera algún problema, dímelo, ¿vale? Sobre todo, este —concluye dándome un golpe en la espalda.

—¡Eh! —protesto—. ¿Qué imagen tienes de mí?

Harper sonríe.

—Gracias, Leif. Significa mucho. —Echa una mirada nerviosa a su reloj—. Tengo que irme. Nos vemos…

Harper se despide de manera impersonal, levantando la mano al aire, y sigue su camino hacia donde fuera que estuviera yendo cuando Duncan la interrumpió.

—Bueno… —canturrea Leif fijando su vista en mí y dedicándome una sonrisa divertida—. ¿Alguna novedad que contarme? ¿Algo que tenga que ver con cierta fisio a la no dejabas de mirar?

Se me dibuja una sonrisa incontrolable y niego con la cabeza. Duncan alza las cejas varias veces.

—Venga, vamos a tomarnos algo y me pones al día de tu vida —propone Leif—. No puede ser que el capitán no se entere de lo que ocurre entre el jugador estrella y…

—Shhhhh… —lo interrumpo, mirando alrededor, aunque parece que nadie está pendiente de nosotros—. Ella no quiere que se sepa.

Leif asiente y se pone en marcha.

—Vamos, chicos —nos apremia, al darse cuenta de que no lo seguimos—. Nos vemos en mi casa, allí podremos hablar tranquilos.

—¿Te llevo? —se ofrece Duncan.

—¿Crees que podemos escaquearnos?

—¿De una «orden» de Leif? No.

Nos reímos.

—Está bien, vamos.


38. Vivir aquí

Harper

El sonido de unas campanitas me despierta y gruño bajito. Me remuevo en la cama y me niego a abrir los ojos. Cuando siento unos labios en la espalda, recuerdo que no estoy en mi casa, sino en la de Brady. Donde parece que me he instalado desde que empezamos a salir porque vivimos en esta especie de «luna de miel» del inicio de relación.

Su mano tantea mi piel bajo las sábanas hasta alcanzar uno de mis pechos. Abro los ojos de golpe al notar cómo su pulgar juega con mi pezón y empiezo a calentarme. Me giro hacia él, quien me está observando con sus ojos bien atentos a todo lo que sucede.

—Aunque me encantaría quedarme a jugar contigo, tengo obligaciones —le digo saliendo de la cama y buscando algo que ponerme.

—Ayer no te vi en todo el día… —protesta arrastrando las vocales con sueño.

Encuentro unas bragas limpias en el equipaje que me llevé a Washington anteayer y me las pongo.

Ayer los Phantoms tenían partido fuera, lo que significa que yo también fui, ya que ahora solo somos dos fisios. Tras la charla sobre Wesley, tuvimos unas horas de descanso antes de ir al aeropuerto y no pude pasarlas con Brady porque estaba hasta arriba de trabajo.

Como paso tan poco tiempo en mi casa, al hacer la maleta me dediqué a lanzar cosas sin ton ni son. Quizá por eso tengo varias bragas de repuesto, pero no camisetas. De eso me doy cuenta cuando me abrocho los vaqueros.

—No tengo más camisetas limpias —gimoteo.

—¿Qué le pasa a la de ayer?

—Es la que usé para volver. Demasiadas horas, calefacción a una temperatura excesiva en los aeropuertos, calor, sudor…; ¿sigo?

—No. —Se ríe y me lanza una camiseta a la cabeza—. Toma. Te servirá para llegar a tu casa. Aunque deberías plantearte mi ofrecimiento.

—Si traigo cosas, será como vivir aquí —planteo, rechazando su oferta por enésima vez mientras descubro que sostengo una camiseta del equipo con su nombre. Una camiseta enorme que me sirve de camisón.

—Ya vives aquí —apunta con una sonrisa. Él se encuentra de pie sin ninguna prenda que lo cubra y es una imagen deliciosa que me hace morderme el labio inferior.

—No vivo aquí, solo me quedo a dormir —rebato dejando caer la camiseta sobre mi cuerpo.

—Y luego regresas a tu casa, como la Cenicienta —ironiza.

Me encojo de hombros y salgo de la habitación. Bajo las escaleras casi trotando y me dirijo a la cocina. Me muevo con familiaridad mientras saco lo que necesito: sartén, huevos, queso, pan… Me hago una coleta y empiezo a preparar el desayuno para todos.

No pasan muchos minutos hasta que Ryan aparece y se sienta en una banqueta con cara de sueño. Me entra la risa al verlo.

—¿A qué hora te fuiste a dormir anoche?

—Tarde, claramente.

—Tranquilo, ahora se te quitará el sueño cuando huelas lo que estoy preparando.

—Sabes que no tienes que hacerlo, ¿verdad?

—Lo sé. Lo hago porque quiero. Estoy acostumbrada a desayunos familiares. Me gusta, lo echo de menos —admito.

—Ya, pero…, aun así, no tienes que hacerlo tú.

Me encojo de hombros.

—Vosotros soléis encargaros de la cena. Esto puedo hacerlo yo —concluyo—. ¿Qué tal el examen de ayer? Cuando llegué ya te habías acostado —pregunto mientras termino la tortilla, la pongo en un plato y se lo dejo delante.

—Genial. Gracias por aclararme las dudas. La química no es lo mío, está claro.

—Me alegra haberte ayudado.

Ryan se baja de su asiento y va en busca de cubiertos y de un vaso de leche.

—¿Sabes…? Me parece increíble que te preocupes por mi vida más que mi madre —comenta con la mirada algo triste.

—Eres el hermano de Brady. ¿Cómo no voy a hacerlo?

—Pero eres su novia y no lleváis ni un mes. —Alzo las cejas y creo que me malinterpreta—. No es un reproche ni nada parecido. Me encanta que estés aquí, de hecho. Y a él también.

—¿De verdad? ¿No crees que estoy invadiendo tu casa o que te quito tiempo con él?

—Bah. —Le resta importancia con un gesto de la mano y se introduce un trozo de tortilla en la boca.

—¿Qué dices que lleva esto? —pregunta.

—Es un ingrediente secreto. Una pócima para caerte bien —bromeo guiñándole un ojo.

—No la necesitas —declara con una sonrisa sincera—. Lo digo enserio. Brady está distinto y me parece evidente que es gracias a ti. Le hacía falta alguien como tú.

—No voy a firmarte un justificante de ausencia para que faltes a clase —explico con la risa a punto de brotar de mis labios.

Ryan se ríe.

—Jamás te pondría en esa posición. No lo digo para hacerte la pelota, Harp. Me gusta cómo veo a mi hermano y me gustas para él. ¿Recuerdas cuando nos conocimos?

—Ajá…

—No tardé nada en darme cuenta de por qué Brady se había fijado en ti. No eres como las demás. No buscas fama ni dinero.

Asiento y me doy la vuelta para preparar mi tortilla, pues se me está haciendo tarde.

—¿Te cuento un secreto? No puedes decírselo a tu hermano todavía.

—¡Claro!

Me giro y me acerco a él para poder hablar bajito.

—Mi padre ya es rico y famoso. Me he pasado la vida tratando de ser anónima y en cuanto se sepa lo mío con Brady… va a ser imposible que no descubran quién soy. Y créeme, va a ser un bombazo para cualquier medio.

Ryan deja de masticar, impactado por lo que acabo de decir.

—Recuerda, es un secreto —le advierto con el índice sobre mis labios.

Vuelvo a los fogones, donde me pongo con las dos últimas tortillas, pues Brady está a punto de salir de la ducha y va a bajar en cualquier momento. Y yo tengo que irme. Debería hacer caso a su propuesta y traerme algunas cosas. No pasará nada malo si lo hago, ¿verdad?

—¿Quién es tu padre?

—Eso me gustaría saber a mí —oigo que responde Brady a lo lejos. Me giro y lo veo acercándose a nosotros—. Yo creo que es algún deportista retirado. —Brady me analiza y yo hago el mayor esfuerzo por contener cualquier gesto que me delate—. Algún jugador de fútbol mítico que haya ganado una Super Bowl —elucubra, y respiro tranquila al darme cuenta de que, aunque se acerca cada vez más a la verdad, va a estar entretenido durante un tiempo buscando jugadores equivocados—. Pero me temo que tendremos que esperar para saberlo. Como en las series, que no revelan los secretos en el primer capítulo, ¿verdad?

—¿Cuánto has oído? —balbuceo.

—Nada, tranquila. ¿Habéis estado de confidencias, o qué? —pregunta, jocoso.

Me encojo de hombros.

—Solo hablábamos de lo que me gusta que Harper esté por aquí. Te sienta bien.

Brady se ríe de manera ronca y, por las protestas de Ryan, parece que le está revolviendo el pelo.

El desayuno en esta casa es un pequeño momento de conexión, igual que solía ser en la mía. No sobra el tiempo, no podemos tener grandes conversaciones. Pero es bonito poder sentarse a comer algo saludable mientras hablamos con calma. Nada de tomarse un café a la carrera casi sin despedirse de los demás. No digo que esté mal. Yo también lo he hecho.

Pero ahora que estoy aquí, con ellos, escuchando cómo Ryan recita de memoria algo para el examen de hoy mientras me tomo un caramel latte, una tortilla y un poco de fruta natural, siento que no quiero volver a salir corriendo de casa con el café dentro de un termo para beber en el coche de camino al trabajo.

Y creo que debería hacerle caso a Brady y traer algunas cosas. Solo unas pocas para no pasarme el día en el coche, de aquí a casa, de casa al trabajo, del trabajo a casa y de casa aquí de nuevo. Es hora de aparcar el orgullo y confiar.


39. East Harbor

Brady

«El sofá es zona libre de sexo», leo en una nota pegada a la nevera mientras me sirvo un vaso de agua para recargar las sales minerales que he perdido tras hora y media de sexo.

Hoy hemos ganado a los New Jersey Devils, en casa, y, como mañana es viernes, Harper pensó que sería una buena idea llevarme a East Harbor a pasar el día, aprovechando que ella lo tenía libre. Ryan se ha quedado a dormir en casa de un colega y mañana volveremos para la hora de cenar. De modo que tenemos un tiempo para nosotros solos.

Nada más llegar, hemos subido directos a su habitación. No nos hemos detenido en ningún otro lugar. Así que no soy consciente del encanto de esta casa hasta ahora, cuando bajamos a la cocina para picotear algo. No es grande, no es pequeña. No es nueva, no es vieja. Tiene una decoración moderna con toques rústicos. Creo que podría vivir aquí.

—¿Qué significa esta lista de aquí? Son normas de convivencia, ¿no? —pregunto, señalando el papel que estoy leyendo.

—Sí. Es de cuando Jay metió a Charlotte a vivir en casa… Es una larga historia —zanja agitando el brazo—. Beth escribió un libro sobre ellos, se llama Noches de tormenta a tu lado, por si te interesa.

—¿No es como invadir su intimidad? —pregunto con cierta diversión en mi tono de voz.

—Bueno, de lo que sale en el libro a la realidad hay un trecho. Pero algunos detalles son reales, como esa lista.

—Y… —empiezo a decir, acercándome a ella de manera seductora— ¿crees que habrá uno sobre nosotros?

Ladea la cabeza con cierto aire de diversión en su mirada.

—¿Por qué te interesa que lo haya? Ya lo estás viviendo.

Me río.

—También hay uno sobre Duncan y Holly.

—Sí.

—Entonces escribirá el nuestro.

Harper pone los ojos en blanco y continúa haciéndose el sándwich. Viste exclusivamente una camiseta bastante vieja que me pone a mil porque le queda muy corta y no lleva nada debajo. Me pego a ella por la espalda y ella da un saltito al notar lo poco que he tardado en recuperarme.

—¿No se supone que los tíos necesitáis un rato para que eso vuelva a funcionar? —cuestiona, señalándome el paquete con mucha gracia.

—Normalmente sí. Pero me pones mucho y aquí… empezó todo.

Ella desvía su mirada unos segundos para escrutarme y vuelve a lo que estaba haciendo.

—Ni siquiera te acordabas.

—Pero ahora que estoy aquí, en el pueblo, en tu casa, en tu cama…, me vienen algunos flashes. ¿El sofá sigue siendo zona libre de sexo?

—Sí. Come algo y vamos a dormir.

Una risa incontrolable se escapa de mi garganta.

—Nena, eres única matando el deseo.

—Brady, llevo trabajando todo el día. Luego he conducido tres horas hasta aquí y llevamos un rato haciendo ejercicio de alta intensidad. —Su tono es firme, aunque delicado—. ¿Podemos dormir y seguir mañana?

—Sí, cariño, lo entiendo. —Harper alza las cejas por ese apelativo que acabo de usar, pero no me arrepiento—. Supongo que me he emocionado al venir aquí y no he tenido en cuenta tu cansancio. Lo siento.

Ella asiente y me tiende la bolsa de pan para que me prepare algo.

—¿Cómo es que tienes tanta comida si nunca vienes aquí?

—Sí que vengo. —Chasqueo la lengua—. Normalmente llamo al súper dos días antes de venir y les pido que me preparen lo que necesito. Luego Jay lo recoge y lo trae. Tiene llave y de vez en cuando pasa a ver que todo esté bien.

Empiezo a prepararme algo, aunque no tengo demasiada hambre. Harper se sienta en el sofá y rebusca en los canales hasta encontrar uno con repeticiones de jugadas de beisbol de partidos viejos.

—Pensé que en vuestra familia erais de fútbol.

—Nos gusta el deporte, en general —aclara sin entrar en detalles.

—¿Decidiste ser fisioterapeuta deportiva porque tu padre se lesionó? —indago.

Harper me observa con atención, debatiéndose entre hablar de su familia o no.

—No exactamente.

—Interesante…

—Si acierto, ¿me lo dirás? —tanteo, aunque no tengo ninguna suposición clara y puedo perder el tiempo a lo grande.

Ella parece cavilar su respuesta.

—Te concedo tres preguntas.

—¿Tres? Suelen ser diez.

Harper frunce los labios.

—Cinco —accede.

Suspiro. Mejor eso que nada.

—¿Es un deportista americano retirado?

—Sí.

—Joder, entonces es verdad. A ver… ¿Ha ganado algún trofeo importante tipo Stanley, Super Bowl…?

—Sí.

—¿Futbol?

—No. Te quedan dos.

—¡Joder!

Estaba convencido de que era de fútbol. Su hermano «es más de fútbol», en Acción de Gracias su familia vio el partido de fútbol…

«Te acaba de decir que les va todo el deporte».

«Mierda».

—Tic, tac… —me presiona con una sonrisa ladeada.

Sabe que no voy a acertar. Me quedan dos preguntas y no puedo decir nombres al tuntún. A ver, ha ganado una copa. ¿A qué se dedica ahora?

—¿Es entrenador actualmente?

Harper amplía su sonrisa.

—No.

—Joder, es demasiado difícil.

Ahora se ríe. Parece encantada con este juego.

—Deberías decir un nombre ya. Es lo último que voy a responder.

—¿Por qué tanto misterio? ¿Por qué no quieres que lo sepa?

—Ya te lo dije, quiero ser «solo Harper» —le recuerdo.

—¿Por qué vas a dejar de ser «solo Harper»?

Se lo piensa un poco antes de hablar.

—El otro día Ryan me dijo que soy diferente porque no busco fama y dinero. Entonces le respondí que mi padre ya tiene fama y dinero. ¿Entiendes lo que quiero decir con eso?

—Que tus padres no te han malcriado, porque no pareces haber crecido en una familia que caga billetes.

Se ríe ante mi comentario.

—Lo que significa es que normalmente una chica se acercaría a ti para buscar fama y dinero, pero que en mi caso podría verse al revés para mucha gente. No serán pocos los que pensarán que estás conmigo por interés.

—¿Por qué? ¿Quién coño eres?

—Soy Harper. He veraneado en East Harbor, en esta casa, he crecido en estas calles, me flipa el caramel latte y quiero dedicarme a la fisioterapia deportiva. Me gusta leer y los deportes. —Chasqueo la lengua otra vez—. Te queda una pregunta.

Dejo el sándwich que estoy preparando a un lado, doy la vuelta y me siento en uno de los taburetes de la barra mientras no dejo de observarla y repaso mentalmente todos esos detalles que me ha ido dejando desde que la conozco hasta ahora.

Recapitulemos:

→Jugador retirado de un deporte que no es fútbol.

→No entrenador.

→Ganador de una copa (no Super Bowl).

→La gente pensará que yo estoy con ella por interés.

→Harper podría haber conseguido su trabajo por influencia de su padre.

→A su familia le gusta el deporte.

→Tiene hermanos mayores. Uno vive en Pittsburg, otro en Portland y los demás en otras ciudades.

→Cuando ella nació, vivían en Portland. El equipo donde jugaba el padre es de ahí.

Ese es un detalle importante, pero no puedo mirar el móvil ahora y solo conozco la historia del hockey. En esos años, los Phantoms ganaron una Stanley. Lo sé porque me lo empollé cuando entré a jugar ahí y he estado en la sala de trofeos. Me aprendí la alineación de memoria. Hay pocos jugadores destacables de esa época, pero el capitán, quien sale en las fotos alzando la copa, era Gregory Queen.

Mi ídolo, joder, no puede ser verdad. Tiene cuatro hijos varones y una hija de la que no se sabe prácticamente nada. Dos de ellos juegan al fútbol —uno en Pittsburg—, otro al beisbol y otro jugaba a hockey, pero se lesionó y ahora es el general manager de los Phantoms. El mismo que no me soporta.

Greg no es entrenador, es representante de deportistas y lleva las carreras de sus hijos. Greg ganó no una, sino dos Stanleys, convirtiéndose con ello en mi ídolo. Greg podría haberle conseguido cualquier trabajo a su hija y yo… quedaré como un simple interesado.

«Ojalá salieras con mi hija», me dijo. ¿Lo sabía? ¿Se dio cuenta? Harper se puso nerviosa cuando se lo conté y pensé que eran celos cuando, claramente, se acojonó pensando que pudiera atar cabos.

Trato de no hiperventilar y regreso a la cocina para continuar con mi sándwich. Harper parece centrada en lo que está viendo, ajena a lo que acabo de descubrir. No sé por qué se empeña en escondérmelo cuando sabe lo mucho que admiro a su padre. Sé que tiene alguna razón para ello y, por eso, voy a seguirle el rollo y fingir que no lo he descubierto, haciendo una última pregunta que sé que va a ser negativa para que crea que no estoy ni cerca de saberlo.

—¿Alguno de sus hijos… o hijas juega al mismo deporte que él?

Su sonrisa de satisfacción vuelve a aparecer y disfruto de su victoria, porque ella no lo sabe, pero al responderme esto me está dando la confirmación que busco.

—No. Vaya…, se te han acabado las preguntas.

—Espero que tengas alguna manera de compensarme por la derrota. No sé…, dándole un uso prohibido a ese sofá —comento alzando las cejas de manera repetida.

Harper se ríe y me acerco a ella con mi plato en la mano.

Estoy saliendo con la hija de Gregory Queen.

Matthew me va a echar del equipo.
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Harper se agarra al respaldo del sofá mientras yo dibujo caricias en su espalda. Nuestros cuerpos, encajados como dos piezas de Lego diseñadas para estar juntas, se mueven al compás de mis envites y yo me deleito con la imagen de la chica que me ha vuelto jodidamente loco: de espaldas, con las rodillas sobre el asiento y jadeando sin parar.

Los gemidos se intensifican y sé que estamos cerca. Ambos. Por lo que hago un último esfuerzo y la sujeto con un brazo por el abdomen cuando noto que va a derrumbarse.

Me siento y dejo que se coloque sobre mi regazo, con su cabeza apoyada en mi hombro bueno. Su mano sigue la silueta de la cicatriz y me estremezco.

—Esto está mejorando mucho —comenta de manera distraída.

—Tengo a la mejor fisio.

Harper baja la vista, algo avergonzada.

—No soy la mejor. Ni siquiera podría tratarte sin un tutor que me evalúe.

—Ojalá pudiera tenerte en exclusiva para mí.

—Entonces no sería la mejor. Necesito enfrentarme a lesiones de manera continua para aprender —rebate.

«Tiene sentido».

Pongo dos dedos bajo su mentón y lo alzo. Acerco mis labios a los suyos en un gesto tierno y lleno de significado que espero que ella capte. Porque no es un beso cualquiera, no es un beso sexual, es un beso que está diciendo «me gusta estar contigo y deseo seguir adelante con esto». Joder, y ojalá ella sienta exactamente lo mismo. No quiero estar pillándome tan en serio por una chica que solo busca un poco de diversión. Al terminar, permanecemos con nuestras frentes pegadas y los ojos cerrados durante varios segundos más.

—¿Cuál es el plan para hoy? ¿Me vas a enseñar el pueblo?

—Un poco. Vamos a comer en el Joe’s con nuestros amigos. Holly y Duncan al final se apuntaron. También pasaremos por la librería de Charlotte, que se ubica justo al lado.

—¿Está lejos de aquí?

Harper se ríe.

—Nada está lejos de nada en este pueblo.

—¿Y se te ocurre alguna manera de entretenernos hasta que sea hora de irnos?

—Mi idea era dar una vuelta por el pueblo.

—¿No te preocupa que la gente me reconozca, nos haga fotos…?

—Aquí no. Este es el pueblo de Duncan. —Se ríe y me guiña un ojo—. Por eso te he traído, estoy cansada de que solo podamos vernos en tu casa. —Inclino la cabeza hacia un lado—. Además, alguien ya le fue con el chisme a mi madre y eso es lo único que puede ocurrir.

—¿Sí? —pregunto con una sonrisa—. ¿Y qué opina? ¿Te castigó sin postre por salir con el chico malo?

Harper se ríe.

—Por alguna razón que no logro entender, ella está encantada con esto.

—¡No me digas! Tengo ganas de conocerla.

—Algún día —cede sin mucha convicción—. Aunque ya te digo que no todos van a estar así de contentos.

—Me imagino.

Matthew Queen. Ese seguro que va a ser el más difícil de todos. Le caigo mal desde que entré al equipo y esto no va a ayudar.

—¿Desayunamos? Hay sticky buns. ¿Los has probado alguna vez?

Niego con la cabeza.

—¿Es algo dulce?

—Si comes solo uno, no vas a tirar por tierra tu dieta. Pero no sé si podrás solo con uno —me provoca, levantándose todavía desnuda, y busca esa camiseta que llevaba ayer y que se ha caído en alguna parte del salón.
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Llegamos al Joe’s tras una vuelta por este pueblo tan encantador. Sus calles están llenas de anécdotas de su infancia y adolescencia. Caídas, raspones, castillos de arena en la playa, carreras de bicicletas, besos inocentes, retos, borracheras… Es como si cada rincón guardara algún secreto suyo que yo estoy encantado de descubrir.

Al salir de la librería de su amiga Charlotte nos encontramos con Duncan y Holly, quien se muestra bastante entusiasmada al vernos juntos y agarrados de la mano.

—¿Has comprado muchos libros? —pregunta él a Harper.

—Unos cuantos. Luego los recojo.

—¿Unos cuantos? ¿No has comprado como media librería? —ironizo.

Harper emite una risita y agita la mano.

—Bah… —Se encamina a la puerta del Joe’s, a tan solo dos metros, hasta que se da cuenta de que nos hemos quedado parados en el sitio y niega con la cabeza—. ¿Qué hacéis? ¿Entráis?

Holly va hacia ella dando saltitos y palmadas mientras canturrea «¡qué bien que estáis juntos!». Seguro que Harper está poniendo los ojos en blanco y me río ante esa imagen.

Al girarme, me encuentro con que Duncan me escruta, seguramente en busca de esa cara de embobado que ahora pongo todo el rato.

—Me gusta verte así.

—¿Así de pillado? —cuestiono con una sonrisa.

—Sí. Te tiene por los huevos.

—Su hermano me va a echar del equipo —suelto a bocajarro.

—No es verdad. —Se lleva la mano a la frente como si la hubiera cagado mucho con esa respuesta, lo cual me confirma que estoy en lo cierto—. Entonces, ¿ya te lo ha contado?

—No, lo descubrí ayer en cuatro preguntas. Pero le hice creer que no estaba ni cerca de la respuesta correcta. De modo que ella no sabe que yo lo sé.

—¿Por qué no se lo dijiste?

Me encojo de hombros.

—No quiere que lo sepa. Noté el alivio que sintió cuando se acabó el juego y no acerté. Decidí que iba a respetar eso y darle el tiempo que ella necesita.

Duncan me observa unos segundos antes de hablar.

—Me dejas alucinado.

—¿Quieres saber qué me dejó alucinado a mí? Su padre me dijo que ojalá saliera con su hija —comento con una sonrisa orgullosa.

—Te lo estás inventando.

—El otro día coincidimos en el partido y charlamos sobre la familia. No sé por qué lo hice, pero le hablé de Ryan. Quiere representarme.

—Vaya…, entonces estás dentro de la familia —me felicita con un golpe en el hombro bueno y una sonrisa.

—Matthew no me soporta —le recuerdo—. No le hará ni puta gracia que esté con ella.

Duncan me observa con atención unos segundos.

—Te voy a contar un secreto y luego entramos, ¿de acuerdo? —Asiento—. Calvin es el hermano al que le cuenta todo.

—El que juega al fútbol en Pittsburgh.

—Ese. Si él ve que su hermana es feliz y que no eres un tío peligroso, los demás se fiarán de él. Incluido Matt. Cuando los conozcas en persona, fíjate bien en cómo todos buscan la mirada de Calvin.

—Entendido. Tengo que ganarme a Calvin.

Duncan se ríe.

—Te aseguro que él sabe sobre lo vuestro desde antes de que hubiera un «vosotros». Si él estuviera inquieto por algo, ya habría dado la voz de alarma.

—¿Cómo sabes eso? —indago con el ceño fruncido.

—Los conozco. Veraneaban aquí y Harper siempre fue bastante popular con los chicos.

—¿Cómo de popular?

—Pues como ahora. ¿Te has dado cuenta de cómo la miran algunos de tus compañeros?

—Sí, joder —mascullo—. Son unos cerdos.

Duncan se descojona en mi cara.

—Tú eras uno de esos cerdos —me recuerda sin parar de reír—. No dejes que eso te vuelva loco. Ella te ha elegido a ti y, créeme, esos no llaman su interés lo más mínimo. Ella busca algo más que un deportista guapo y cachas —añade con un guiño—. ¿Entramos?


40. ¿Lo sabías?

Harper

El camino de regreso a Portland se lleva de otra manera cuando vas bien acompañada. Nunca ha sido mi trayecto favorito, pues significa volver a la rutina, a las obligaciones, a la vida real. Como si East Harbor fuera una fantasía. Por ello, el viaje de ida siempre lo hacía con la ilusión de una niña que va a pasar el verano en el lugar más maravilloso del mundo, pero la vuelta se me hacía bola.

Sin embargo, esta vez, no se trata del fin de las vacaciones. En esta ocasión vuelvo con él, a su casa, con su hermano, a esa rutina tan nuestra que hemos creado y que adoro.

Me desgañito cantando Overwhelmed, de Ryan Mack, haciendo caso omiso a las burlas de Brady. Siempre he cantado en el coche y no voy a dejar de hacerlo.

—Menos mal que tienes otros encantos y talentos —se cachondea.

Le saco la lengua y sigo cantando hasta que la música se detiene de golpe para dar paso al timbre de llamada y la palabra «Papá» aparece en la pantalla.

Empiezo a sudar y miro a Brady de reojo con disimulo.

—¿No vas a responder?

—Estoy conduciendo.

—¿Tienes miedo de que lo reconozca por la voz?

Pongo los ojos en blanco y le doy al botón de responder.

—Hombre, Peach, pensaba que estabas ocupada.

—Estoy en el coche y no voy sola. Lo digo para que lo tengas en cuenta y no me hables de cosas bochornosas.

—¡Ah! ¿Vas con Lennox?

Brady se descojona a mi lado y yo debo de tener las mejillas como si se me hubiera caído el bote entero de colorete rojo frambuesa encima.

—¡¿Por qué iba a tener que ir con él?! ¡No soy su niñera!

—¿Qué tal, Greg? —pregunta Brady a mi lado, dejándome como el culo frente a mi padre y, a la vez, desconcertada a niveles estratosféricos.

—¿Lo sabías? ¿Desde cuándo?

—Desde la cuarta pregunta. Me has ido dejando demasiadas pistas cuando creías que no te prestaba atención.

—¿Por qué no me lo dijiste? —lo encaro.

—¿Por qué no me lo dijiste tú? —rebate.

—Uy, uy…, ¿pelea de enamorados?

—Papá, cállate. No, mejor no. ¿Cómo lo sabías tú? ¿Te lo ha contado mamá?

—No.

—¿Calvin?

—Cariño, tu novio no te perdió de vista durante todo el partido tras decirme que salía con alguien y que estaba muy ilusionado porque era una chica muy especial. Así que, o era mentira, o esa chica eras tú.

—Esta es la clase de cosas que te advertí que no hicieras cuando te pedí que fueras discreto —espeto, molesta, a mi copiloto.

—No puedes culparme por mirarte. Es imposible no hacerlo.

Rebufo, pero enseguida se me pasa y sonrío.

—¿Vamos a verte en casa por Navidad, Lennox?

—Papá, debería invitarlo yo.

—¿Ibas a hacerlo? —cuestiona mi padre.

—No había pensado en ello.

—Quedan dos semanas —me recuerda.

—Matt no lo sabe. ¿Aparezco con Brady y así tenéis cena con espectáculo?

—Solo hará de enanito gruñón un rato.

Noto cierta incomodidad por parte de Brady. Ya no ríe como antes, como si estuviera realmente preocupado por la reacción de mi hermano.

—Creo que no debería ir a tu casa —murmura.

—¿Por qué?

—Matthew ya me odia, no necesito darle más motivos.

—No te odia.

—Lennox, no te preocupes por él. Perro ladrador, poco mordedor —trata de calmarlo mi padre—. Peach, habla con tu hermano. ¿Recuerdas lo que dijo?

—¿Lo que os pedí que grabarais? —pregunto con cierta diversión en los labios.

—Eso. Te llamo en otro momento, cariño, que creo que tenéis que hablar. Adiós, Peach. Adiós, Lennox.

—Adiós, señor Queen.

—Greg, por favor. Llámame Greg.

Brady se ríe.

—Adiós, Greg.

—Adiós, papá. ¡Te quiero!

La música vuelve a ponerse en marcha tras colgar, pero ya no canto. El clima entusiasta se ha esfumado, pues no sé si Brady está molesto conmigo o no.

—Tu padre es mi puto ídolo —murmura, aún incapaz de creérselo—. Y, aun sabiéndolo, no me contaste nada.

Vale, algo molesto sí que está.

—Te dije que estaba segura de que lo ibas a conocer —me defiendo con la boca pequeña.

Brady chasquea la lengua.

—¿De verdad lo adivinaste tras la cuarta pregunta, o ya lo sabías de antes y estuviste jugando conmigo?

—Solo jugué contigo en la última, te lo juro. Te hice creer que no tenía ni idea, aunque, en realidad, también me lo confirmaste sin darte cuenta. Pensé que no iba a descubrirlo nunca, pero empecé a recordar todas esas cosas que habías ido diciendo sin ser consciente de que algún día podía juntarlas todas, como si fuera un puzle. Creciste en Portland, así que tu padre jugó ahí. No tengo ni idea de otros deportes en esa época, pero la historia del hockey me la sé, y la de los Phantoms más que ninguna otra. Me vino a la mente una foto de la sala de los trofeos en la que tu padre levanta la Stanley y todo lo demás cayó: tu hermano de Pittsburgh, el de aquí, el deporte, el futbol, hermanos varones muy brutos, que pudieras conseguir el trabajo gracias a él, que pueda parecer yo el interesado y no al revés…

—No tendría que haberte dado tanta información… —farfullo.

—¿Por qué? —cuestiona—. ¿Qué más da que lo sepa o no? ¿Crees que voy a verte de otra forma?

—Lo habrías hecho si lo hubieras sabido desde el principio —le reprocho.

Brady gruñe y se pasa una mano por la cara.

—No puedes saber eso.

—Ni tú tampoco.

El silencio se apodera de nosotros y la música reproduce sentimientos demasiado alegres para el humor que se respira dentro del vehículo ahora mismo.

—He salido con otros tíos antes que tú. Deportistas, porque, al parecer, sois mi punto débil. Y todos han cambiado su actitud al enterarse de quién era mi padre. O bien salieron huyendo por no enfrentarse a mis hermanos, o bien se mostraron más interesados en simpatizar con él, para asegurarse algún trato de favor, que en mí, pues eran jóvenes y desconocidos, con mucho que trabajar y demostrar aún.

—No pretendo hacer nada de eso. No tengo ningún interés oculto. Estoy contigo por ti.

—Ya nunca vamos a saber si me hubieras pedido que hablara con él para que te representara.

—¿De verdad crees eso? —me acusa, bastante ofendido. No respondo, solo me centro en la carretera. Brady ruge—. Me parece alucinante que en este tiempo que llevamos juntos no me hayas llegado a conocer lo suficiente para creer que te utilizaría de esa manera. ¿Y si yo te hubiera preguntado algo así?

—¿Algo como qué?

—Pues… si estás conmigo para cazar a un jugador, tal y como insinuó Wesley.

Me duele que mencione su nombre para algo así y me molesta tanto que no puedo evitar ponerme furiosa.

—¿Por qué iba a hacer algo así? Jamás he querido salir con ningún deportista. Sé cómo es la vida si te casas con uno de ellos. Mis padres están divorciados, ¿lo entiendes? —estallo—. Todo, absolutamente todo, alrededor tuyo me pedía que no me acercara a ti. La fama, tu trabajo, tu reputación de mujeriego, tu carácter de mierda…

—Pues bien que caíste en mis redes a pesar de todo ello…

Respiro hondo un par de veces y trato de calmarme. No es buena idea discutir en el coche y menos aún de noche. Pero no logro serenarme y me siento demasiado herida ahora mismo.

—Voy a dejarte en tu casa, pero creo que lo mejor es que yo me vaya a la mía.

—No hagas esto, Harp…

—Quizá me precipité contigo. Pasamos mucho tiempo juntos y descubrí algo en ti que me hizo pensar que esto sería posible. Pero creo que lo nuestro no tiene futuro y que cuando te recuperes y vuelvas a jugar fuera…

—No sabes cómo te sentirás dentro de unos meses —insiste.

—No. Es mejor que lo dejemos antes de hacernos daño.

Trato de contener las lágrimas lo que queda de trayecto hasta su casa, pero, cuando aparco frente a la mía, le envío un solo mensaje a Calvin y dejo que broten todas las que he estado reteniendo.

Yo:

A todos os alegrará saber que se acabó lo mío con Brady.

Calvin:

No. Porque ahora estás llorando y eso no mola. Te llamo en diez minutos.


41. Tienes miedo

Brady

No he vuelto a hablar con ella desde el día que volvimos de East Harbor.

Me dejó en casa y casi no me dio tiempo de verla irse. Sé que estaba tan jodida como yo porque se notaba el esfuerzo sobrehumano que hizo para no llorar.

—¿Dónde está Harper? —preguntó Ryan nada más verme entrar, solo y en silencio.

—Se acabó.

—¿Qué ha ocurrido?

Me encogí de hombros y subí a mi habitación. Luego me sentí fatal y bajé a ver la tele con él, aunque no estuviera muy pendiente de lo que se decía en la pantalla. Él lo notó, pero no se atrevió a comentar nada.

—Greg Queen es su padre.

—¡¿Cómo?!

—Me aseguró que, si en cinco preguntas lo adivinaba, no me iba a mentir. Lo adiviné en la cuarta, pero no se lo dije. Todo iba bien, aunque me inquietaba no saber por qué no quería contármelo. Es mi ídolo y ella lo sabía.

—O sea, que tú también jugaste con ella.

Chasqueé la lengua.

—Ella no quería que yo lo supiera y quise respetarlo. Luego su padre la ha llamado mientras estábamos volviendo. Harper se ha enterado a la vez de que yo lo sabía y de que él sabía que estábamos juntos. Y no sé cómo ha ocurrido, pero ha terminado diciendo que quizá se equivocó conmigo.

Eso fue el viernes y hoy es martes. Me toca sesión con Harper, aunque aún no tengo claro que vaya a verla. Que, de repente, Grant me busque y me diga que Harper está ocupada con algo. Porque, joder, necesito hablar con ella.

Le he enviado algunos mensajes. Nada invasivo, solo para aclararle que sigo dispuesto a arreglar las cosas y que no se deje llevar por un momento de cabreo.

Ryan bromea en un intento de hacerme salir de esta angustia. Dice que cuando estaba enfadado con el mundo por la lesión estaba de mejor humor. Quizá tenga razón. Porque la lesión se iba a curar, quizá no del todo, pero hasta yo sabía que no estaría recién operado toda la vida. Que volvería nuestra rutina y que las chicas de una sola noche siempre estarían ahí, aunque tuviera que retirarme.

Pero esto es definitivo. Harper no quiere compartir la vida con alguien como yo, con un deportista, y yo ya la necesito. La rutina solo con Ryan me es insuficiente y ahora no existe la opción de acostarme con una chica cualquiera. Ni ahora ni en un futuro a medio plazo.

Cuando entro en el estadio, Vanessa, la recepcionista, me dirige esa misma sonrisa estereotípica de siempre. Amable. Educada. Profesional. Camino por los pasillos y me detengo un segundo en observar a los chicos que están saliendo de la pista tras el entreno. Algunos se quedan rezagados dando una vuelta de más sobre el hielo, mientras otros protestan por lo duro que ha sido hoy. Tully está hablando con Grant, pero ni rastro de Harper.

Continúo mi marcha hasta la zona médica y me siento en una de las sillas a esperar que me llamen para entrar o para ir al gimnasio.

Estoy distraído viendo algo en el móvil cuando oigo que su voz me llama.

—¿Lennox?

Levanto la vista y mis ojos conectan de manera fugaz con los suyos, pues ella se da la vuelta enseguida y entra en la sala.

No me extraña que me llame por mi apellido, pues es lo más profesional y, aun estando juntos, me llamaba así. Pero hay algo en su tono de voz serio que me indica que está poniendo una distancia entre nosotros.

Cierro la puerta de manera suave y no aparto la mirada de ella en ningún momento. Está repasando algo en su iPad. Luego, lo deja apoyado sobre su escritorio y se hace esa coleta despeinada que ya es un símbolo de su identidad.

—Puedes sentarte —pide con la voz más calmada, seria y profesional que le he oído nunca—. Voy a mirarte ese hombro y luego volvemos al gimnasio. ¿De acuerdo?

Asiento porque, aunque no me mire, sé que me ve de reojo todo el tiempo. Suspiro y me quito la sudadera, quedándome desnudo de cintura para arriba.

Harper se coloca a mi lado y de nuevo parece inmune a mí, a mi físico, a mi presencia. En cambio, sus dedos en mi piel me traen una cascada de recuerdos de estos días y me obligo a no mirarla para no hacerlo más difícil. Me trata como a cualquier otro jugador y eso duele más de lo que debería.

—¿Has estado haciendo los ejercicios? —pregunta.

—Sí. Aunque cuando los hacías conmigo era más fácil…

—Brady, por favor… —Su tono de voz me pide que no insista y que no se lo ponga más difícil, mientras que sus ojos siguen esquivando los míos—. Se nota lo disciplinado que eres. Creo que hoy podremos añadir un poco más de carga.

Asiento de nuevo mientras Harper se separa y va en busca de su iPad.

—Esto es una mierda —murmuro.

—Te vas a recuperar, tranquilo —comenta distraídamente—. Vístete, vamos al gimnasio.

Harper regresa a mi lado y me mira con atención.

—No me refiero a la lesión, sino a todo. —Ambos nos miramos sin añadir nada más, pero tampoco somos capaces de poner fin a este momento—. Te echo de menos, Harp —suplico echándome hacia delante, acercando mi cabeza a la suya.

Sus brazos se cruzan frente a su cuerpo en un intento de mantener las manos alejadas de mí, de poner distancia, de protegerse a sí misma de sus ganas de acercarse.

—Me vas a seguir viendo por aquí —afirma perdiendo algo de seguridad.

—No quiero verte aquí. No quiero que seas mi fisio. Quiero que vuelvas a ser mi novia y que aparezcas en casa todos los días. Hasta Ryan te echa de menos.

—No metas a Ryan en esto. No lo uses para hacerme sentir mal —me reprocha.

—Lo siento, tienes razón.

—Si quieres, puedo pedirle a Grant que se haga cargo de tu rehabilitación.

—No quiero eso. Te acabo de decir lo que quiero.

Harper niega con la cabeza y su mirada se humedece.

—No puede ser.

—De verdad que quiero arreglarlo. Ambos dijimos cosas que no pensamos.

Bajo de la camilla y me acerco a ella, aunque Harper retrocede los mismos pasos que doy yo.

—Deberías vestirte. Tengo un tiempo limitado para tu sesión y te recomiendo que lo aproveches.

—Me importa una mierda mi recuperación ahora mismo —gruño, y me froto la cara con ambas manos al ver el rostro asustado de Harper—. Nunca deseé esto. Siempre creí que iba a envejecer solo, como un lobo solitario, rodeado de chicas jóvenes buscando la atención de algún famoso. Y pensé que eso era el éxito, lo creía de verdad. Tú lo cambiaste. No sé cómo, pero ese éxito ahora se me antoja vacío. Porque me enamoré de ti. Sabes que no habría hecho nada de eso que dices, pero estás acojonada por lo que sientes y buscas cualquier excusa para alejarte de mí. Dime, ¿de verdad crees que te habría pedido algún favor relacionado con tu padre?

Me he ido acercando a ella hasta que se ha encontrado con la pared a su espalda. Harper me observa con los ojos vidriosos y niega con la cabeza. Agacha la mirada y noto cómo se relaja, por lo que aprovecho para erradicar esta maldita distancia con ella. Mis manos van directas a su cuello para obligarla a mirarme y elimino unas lágrimas con el pulgar.

—Te echo de menos, incluso más que al hielo.

Siento cómo se desarma tras mis palabras y cómo deja de luchar contra sí misma, contra nosotros. Acerco mis labios a los suyos, espero a que no me rechace y, cuando siento que sus manos se abrazan a mi cintura, le doy permiso a mi lengua para que invada su boca y me devuelva el oxígeno que llevo días sin respirar.

—Tienes razón —murmura al apartarse.

—¿En qué?

—Tengo miedo, porque nunca había sentido algo tan fuerte por nadie y aproveché cualquier chorrada para apartarme de ti.

—Yo también estoy asustado, te lo aseguro. Pero no quiero volver a sentirme como estos días.

Le robo un beso fugaz y nos sonreímos. Vuelvo a sentir esos nervios que me recorren el cuerpo cuando estoy cerca de ella, cuando sé que todo va bien.

—Tengo una idea —suelta de repente, y se aparta—. Ve a buscar unos patines y nos vemos en la entrada de la pista.

—¿Qué?

—Hazme caso.

—¿Y el gimnasio?

—¿Quieres ir al gimnasio o al hielo?

—Joder, nena, eres la mejor —aseguro dándole otro beso fugaz.

Me pongo la sudadera a toda velocidad y salgo disparado hacia los vestuarios con la sonrisa de un niño a punto de hacer alguna travesura. O de un adolescente enamorado. O ambas cosas. Estoy tan emocionado ahora mismo que es difícil que algo me chafe esto.

Cuando entro, se oyen algunas duchas y hay jugadores en distintos grados de desnudez. Todos charlan entre ellos, hacen planes, comentan lo duro que está siendo Tully…, pero todos esperan con ganas el momento de llegar a sus casas.

Rebusco en el cajón de mi stall un par de patines y algo de ropa de abrigo en los percheros.

—¡Vaya! Sí que te recuperas rápido —exclama Connor, envuelto en una toalla de cintura para abajo.

Nos reímos y chocamos la mano. Mi compañero sigue el camino hasta su stall y Duncan se sienta a mi lado, ataviado únicamente con un pantalón largo.

—¿Todo bien? —murmura en voz baja, en referencia a lo mío con Harper.

Mi sonrisa creo que le sirve de respuesta, pues simplemente me da un codazo y vuelve a su banco para terminar de vestirse.

Salgo de ahí antes de encontrarme a más compañeros y que me hagan preguntas. Llego hasta la entrada de la pista con el corazón latiéndome a toda velocidad por la emoción. El silencio y el frío me envuelven. Me siento en el banquillo para ponerme los patines y el abrigo. No he terminado de atarme el segundo cuando oigo unos pasos a mi espalda. Me giro y me encuentro con Harper ataviada con el anorak que usa cuando viene a la pista y con unos patines en la mano.

La miro alucinado con una pregunta silenciosa bailando en mis labios.

—A veces, vengo a patinar cuando no queda nadie y todavía no han pasado la Zamboni —comenta, como si fuera lo más normal del mundo—. Tranquilo, tengo permiso siempre y cuando no hayan arreglado la pista aún. Y, por si tienes esa duda, no es ningún beneficio por ser quien soy. Todos los empleados pueden hacerlo. Pero no todos saben patinar o no les gusta o no les da tiempo antes de que vengan los de mantenimiento. —Se encoge de hombros y empieza a calzarse los patines—. A mí me relaja. Lástima que ahora tenga tanto trabajo que no puedo bajar ni cinco minutos.

Sonrío, me pongo de pie y le tiendo una mano para ayudarle en cuanto termina. Caminamos hasta la puerta, pero me detiene cuando voy a poner un pie sobre el hielo.

—Prométeme que harás lo que te diga y no cometerás ninguna estupidez que haga que me arrepienta.

Me río sin más.

—Nena, ¿aún no te has dado cuenta de que confío en ti por encima de todo y no se me ocurriría hacer nada que pusiera en riesgo ni mi carrera ni la tuya?

Ella me mira alucinada y trata de disimular con una sonrisa.

—Vamos.

Entro al hielo dos meses y medio después de la lesión. Harper me sujeta por la mano izquierda y me agarra por la cintura del otro lado. Ella se desliza hacia atrás mientras me da indicaciones. Cuando siente que estoy listo, me suelta.

—Ahora te dejo un poco para que disfrutes de la libertad. Recuerda lo que te acabo de decir.

—Tranquila.

Se aleja hasta el fondo, donde empieza a hacer algunos giros increíbles que me quitan la respiración. Luego regresa hacia mí con las cejas alzadas.

—¿Te has movido? Recuerdas cómo se patina, ¿no?

—¿Tienes algún otro secreto o talento oculto?

Harper se ríe mientras gira sobre sí misma demasiado rápido para mí.

—Mi padre no me permitió jugar al hockey, así que me apuntó a patinaje artístico. Pero me aburrí.

—¿Nunca se te pasó por la cabeza competir?

—No. No quería ser la hija fracasada de Gregory Queen —confiesa en voz baja.

—Ninguno de tus hermanos es un fracaso. Así que tú tampoco.

—Díselo a Matt. Quizá le gustaría saber que alguien ajeno a la familia opina eso también.

—Seguro que creerá que intento burlarme de él —farfullo.

—Tenéis más en común de lo que quiere admitir.

Trago saliva al pensar en la lesión. Se me ha olvidado al entrar en el hielo, pero está ahí, recordándome que en cualquier momento puedo despedirme de mi sueño y mi carrera, tal y como le tocó a su hermano.

Me deslizo para acercarme a ella, pero Harper empieza a rodearme. Me río.

—Ven a casa esta noche. —Los patines frenan en seco frente a mí y ella me observa con atención—. Y trae algunas cosas para que mañana puedas dormir un poco más. Entre mis brazos —añado sosteniendo sus manos y tirando de ella hacia mí para borrar esta distancia.

—¿Qué habrá para cenar? —pregunta queriendo sonar seria, aunque se le escapa la risa y yo me la trago al besarla de nuevo.

Echaba tanto de menos sus labios que el beso se vuelve exigente. Nuestras manos frías buscan la piel del otro bajo las camisetas y nos acercamos un poco más para sentirnos del todo.

Un carraspeo nos detiene y nos giramos de manera veloz hacia su procedencia. Matthew se encuentra en la entrada de la pista con los brazos cruzados y una mirada con la que pretende asesinarme.

Ella se queda rígida, aunque no me suelta del todo y entrelaza sus dedos con los míos.

—Harp, a mi despacho. Ya.

—Matt…

—Ya —ladra.

Harper resopla.

—Nos vemos luego, ¿vale? —susurra antes de soltar mi mano y deslizarse en dirección a su hermano, mientras yo permanezco en medio del hielo sin saber qué cojones hacer.


42. La hija de Gregory Queen

Harper

Matt no me dirigió la palabra en todo el camino y llegué a su despacho sin tener ni idea de cómo iba a ser su reacción.

—No quiero ser ese hermano que odias que sea. Pero me cuesta no verlo como un tío que hace que cientos y cientos de mujeres pierdan las bragas por él.

Ese comentario me dolió, porque yo había sido una de esos «cientos de mujeres». Lo había conocido en una fiesta y me había ido con él solo por su cuerpo y esa promesa silenciosa de una noche memorable. Como lo habrán hecho cientos y cientos más.

Desvié la vista hacia un lado y creo que mi hermano se dio cuenta de más cosas de las que pretendía.

—Espera. ¿Lennox es el tío que no se acordaba de ti? —Lo ignoré, lo cual le sirvió de respuesta—. ¿Y aun así te pillas por él, sabiendo lo capullo que es?

Matt intentó que lo mirara, pero no lo logró, y yo estaba a punto de explotar. O de llorar.

—Quiero pensar que hay algo en ese tío que justifique que mi hermana pierda la cabeza por él. Porque me jodería un huevo verla sufrir por alguien incapaz de comprometerse.

—Lo hay. Y papá también lo ha visto.

En ese momento, mis ojos hicieron contacto con los suyos. Matt me observó con atención unos segundos antes de responder.

—Algo me olí el día del partido. —Suspiró y pareció relajarse un poco—. Entonces…, ¿estáis juntos o es otra cosa?

—Estamos juntos.

—¿Puedo preguntar desde cuándo?

—Es bastante reciente. Pero… —no pude evitar sonreír— me siento muy bien, Matt. Me gusta mucho.

Mi hermano se acercó a mí y me abrazó.

—Tiene un hermano, ¿sabes? De quince años. Se llama Ryan, y vive con él. Brady es su tutor porque la madre no quería hacerse cargo de su propio hijo. Por eso, a veces llega tarde. Por eso… vende esa imagen a todo el mundo, para protegerlo.

Sentí sus brazos aferrarse con más fuerza.

—Entiendo. Aunque creo que debería cambiar de estrategia.

—Eso le dijo papá. —Matt me soltó y nos sentamos uno al lado del otro—. Quiero invitarlos a él y a Ryan a casa por Navidad y me gustaría que te esforzaras en conocerlo. Estoy convencida de que te caerá bien.

—Prometo hacerlo. Por ti.

No obstante, cuando veo su llamada a la hora del desayuno, siento un escalofrío recorriéndome la espalda. Me temo lo peor.

—Harp. Comprueba las últimas noticias de los Phantoms.

Su tono cortante me llama la atención, pues, tras nuestra conversación de ayer, quedó todo bien entre nosotros.

Pongo el altavoz y busco lo que me pide en el navegador del móvil.

«La hija de Greg Queen puesta a dedo en el equipo de rehabilitación de Lennox».

«La carrera del jugador estrella de los Phantoms, Brady Lennox, en manos de una estudiante que aún no ha terminado su formación».

«Fuentes cercanas al equipo afirman que Matthew Queen, también hijo de Greg, le ofreció el puesto a su hermana, saltándose todo el proceso de selección».

Me siento en un taburete a punto de hiperventilar y Ryan toma mi lugar para que no se quemen las tortitas. Brady llega enseguida hasta mi lado y me arranca el móvil de las manos.

—¿Qué coño es esto? —pregunta.

—Vamos a convocar a la prensa, tenemos que desmentir esta mierda —explica ignorando a Brady.

—Salgo enseguida.

—No, no quiero que conduzcas. Voy a recogerte. Envíame la ubicación.
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Matt, Grant, el equipo de prensa y yo llevamos reunidos un buen rato en el despacho de Angela Dewitt, la CEO de los Phantoms e hija del propietario.

—¿Alguien tiene alguna idea de quién puede ser el hijo de puta que ha filtrado esta basura? —pregunta mi hermano, más cabreado que nunca.

—Daría mi sueldo de un año a que es cosa de Wesley —asegura Grant.

Ahogo un suspiro. Matt da un golpe sobre la mesa y Angela le dedica una mirada nada amistosa.

—Vamos a calmarnos. ¿Os acordáis de cuando me lincharon porque me convertí en la primera CEO de un equipo de hockey profesional en Estados Unidos?

Todos asienten, menos yo, que desconozco esa historia.

—La prensa siempre busca carnaza. Y en el mundo de los deportes, las mujeres somos el blanco fácil. Si, encima, nuestra familia está en este mundo desde antes que nosotras, parece que cualquier logro nuestro queda invalidado.

—Aquí todos sabemos que Harper no entró por enchufe —aclara el relaciones públicas—. Pero la prensa venderá la historia que la gente quiere oír.

—Pues explicaremos cómo es el proceso de selección de los residentes —propone Grant—. Es algo contrastable. Es un sistema público diseñado para evitar precisamente esto.

—¿Y qué hay de Lennox? —insiste—. No hay manera de justificar que Harper se encargara de su recuperación.

Percibo que mi hermano hace una mueca de disgusto.

—La recuperación de Lennox la he llevado yo todo el tiempo. Harper solo hacía lo que yo le decía. —Su respuesta parece no ser lo bastante convincente para el resto—. Además, si todo sigue como hasta ahora, Brady volverá al hielo antes de los play-off. ¿Verdad, Harper?

Asiento.

—La recuperación es ligeramente superior a lo previsto, hacemos ajustes de manera constante —explico jugueteando con mis dedos por debajo de la mesa.

—Supongo que tendrá que valer —murmura el mismo de antes.

—Valdrá —reafirma la CEO—. Y, si no, ya sabéis que en unas semanas habrá otra noticia jugosa en otro lado. Lo importante es que vean un frente unido y mostrarnos orgullosos de nuestro trabajo. En cuanto a la afición, mientras sigamos ganando y nos clasifiquemos, les dará igual todo esto. —Echa un vistazo a su reloj de pulsera—. Vamos, que la prensa está al llegar. Va a salir bien. No tenemos nada que ocultar.

El relaciones públicas gruñe un poco, nada convencido, pero todos intentamos absorber algo del optimismo de nuestra CEO para hacer frente a lo que nos espera ahora.

Entro en la sala de prensa junto a mi hermano, Grant y Angela Dewitt. La misma en la que hace casi dos semanas tuvimos que comunicar a empleados y jugadores lo ocurrido con Wesley. Todos los que me acompañan tienen mucha más experiencia que yo respondiendo a periodistas. Incluso Grant, que cada vez que hay alguna lesión acompaña al médico a dar el parte.

Para mí es la primera vez. Y estoy acojonada porque vienen a por mí.

Esto es lo que temí desde el principio. Por eso no quería que se supiera mi apellido. Por eso llevo toda mi vida apartada de la vida pública de mi padre y mis hermanos. Porque no quería que mi parentesco interfiriera en mi carrera, que nadie dudara de mis méritos.

—Buenos días —empieza a decir Angela—. Gracias a todos por asistir a esta convocatoria con tan poca antelación. Pero un medio ha publicado una noticia falsa que nos afecta de manera directa y nos hemos visto obligados a explicar los hechos de los que se nos acusan.

—¿La residente es hija de Greg? —pregunta un periodista de la segunda fila.

—Sí —afirma mi hermano, a mi lado. No me mira, no titubea. Se muestra seguro de sí mismo—. Harper es mi hermana. Eso es lo único cierto de la noticia. —Algunos de los presentes empiezan a murmurar—. Y, aunque me guste que trabaje aquí, no había nada que yo pudiera hacer por incorporarla al equipo. Para aclararlo, nuestro jefe de fisioterapia va a explicar cómo es el proceso de selección de los residentes.

—Así es —continúa Grant—. Llevo diez años en este cargo y esta posición dura dos, lo que significa que he iniciado el reclutamiento en cinco ocasiones. El procedimiento busca evitar el nepotismo, mediante diferentes sistemas. Esta información es de dominio público y podéis contrastarla. —Hace una pausa y revisa una hoja frente a él—. ¿Veis? Esto son las instrucciones que cada año me descargo. Los candidatos introducen sus datos personales, académicos, extracurriculares… Cualquier cosa que pueda ser interesante para nosotros. Algunos pasan varias horas introduciendo la información en el sistema. Después se inscriben en las plazas que les interesan.

»Una vez que nosotros empezamos a recibir las solicitudes, no es posible ver ningún dato personal de los candidatos. Están identificados mediante un código alfanumérico que ellos desconocen. Un equipo como el nuestro recibe cientos de candidaturas, por lo que nadie tiene tiempo para revisarlas todas hasta encontrar el perfil que cree que busca. Aunque Matthew me hubiera pedido que buscara a alguien con una serie de características, no dispongo del tiempo para hacerlo. Y, francamente, no quiero a alguien enchufado en mi equipo, quiero a alguien brillante.

Angela asiente y mi hermano permanece igual de serio que como ha entrado. Grant explica cómo el sistema se adelanta a todas las trampas que alguien podría hacer para colar a un conocido. Mientras tanto, me relajo mirando a la gente que tengo frente a mí. Entre todos ellos, distingo a Jake, el compañero de Holly, que me guiña un ojo para intentar calmarme. Me gusta contar con alguien amigo aquí dentro.

—Cuando vi el perfil de Harper supe que ya no encontraría ninguno mejor después y hablé con mis superiores porque no quería que se fuera a otro equipo. Su currículum era impecable, con experiencia en lesiones deportivas, formación, talleres opcionales… Creedme, la hija de Greg Queen se ha preparado para este trabajo.

—¿Qué hay de Lennox? —pregunta otro periodista—. ¿Es cierto que pusisteis a una residente al cargo de su rehabilitación?

—No exactamente —responde mi jefe—. Harper es una residente y, como tal, está bajo mi supervisión constante. No es quien toma decisiones, aunque está bastante capacitada para hacerlo y así lo ha demostrado hasta ahora. Al designarla a ella para la recuperación de Lennox, me aseguré de que la estrella del equipo tenía a dos personas midiendo los resultados.

Eso parece calmar bastante a los periodistas. Resulta obvio que Grant sabe qué decir para ganárselos. Angela vuelve a asentir y percibo que Matt se relaja un poco al ver la respuesta de la prensa.

Grant se gira hacia a mí y me anima a decir algo. Dudo, pero al buscar la mirada de mi hermano, lo veo asentir.

—Me gustaría dejar clara una cosa —comienzo, buscando la atención de los presentes—. Desde que era bastante joven sé que mi apellido podría facilitarme mucho las cosas, pero también podría traerme muchas complicaciones y envidias. Es por eso por lo que busco el anonimato desde entonces. He dedicado los últimos años de mi vida a trabajar duro para que nadie dudara de mis méritos. Y eso incluye muchos sacrificios en el ámbito personal. —Matt asiente a mi lado, consciente de todo lo que me he perdido adrede para tener las mejores notas y por trabajar más horas de las necesarias en todas esas clínicas—. Pero ha valido la pena porque este trabajo lo he conseguido por mí misma, no porque algún Queen haya movido los hilos.

—Muy bien dicho —me apoya Angela—. Me gustaría invitaros a una reflexión a todos, ya que estamos aquí. ¿Alguien de vosotros pensó algo así cuando Matthew se convirtió en nuestro general manager? Porque los titulares no tuvieron nada que ver. Si Harper fuera un chico, ¿estaríamos aquí ahora?

Se produce un cuchicheo en toda la sala. Los periodistas hablan entre sí, pero nadie quiere seguir preguntando por el momento. Mi hermano tensa la mandíbula. No recuerdo mucho de aquella época, pero sí que se habló de lo joven que era cuando le ofrecieron este puesto.

No obstante, la prensa sabía que:

→Matt había jugado al hockey en la universidad hasta que se lesionó.

→Conocía el deporte desde dentro.

→Su formación era adecuada para el puesto.

→Durante sus primeros años, estuvo trabajando como asistente del antiguo general manager, por lo que, en el momento de acceder al puesto, contaba con la experiencia necesaria.

Nadie cuestionó que fuera hijo de Greg Queen porque tenía los conocimientos, la formación y la experiencia para dedicarse a ello. Al contrario, la prensa y la afición celebraron que Matthew Queen se convirtiera en el nuevo general manager de los Phantoms.

—Me lo imaginaba —expone Angela—. Si no hay más preguntas, me gustaría dar por finalizada esta rueda de prensa.

—Harper, una pregunta —pide alguien de la tercera fila con desesperación—. ¿Cómo te decidiste a estudiar Fisioterapia?

—Bueno… —carraspeo—, digamos que el deporte siempre ha estado presente en mi vida. Y, al conocerlo tan de cerca, sé que las lesiones ocurren. —Desvío la mirada de manera fugaz hacia mi hermano y este asiente—. Era algo joven, pero ver cómo mi hermano luchó tanto para tener que despedirse del hockey me hizo querer ayudar a otros jugadores.

—¿Como Lennox, por ejemplo?

—Lennox ha sido un reto muy grande, pero se recupera mejor de lo previsto. Para esto me hice fisioterapeuta deportiva.

—¿Recibiste ofertas de otros equipos?

—Sí.

—¿Por qué te decidiste por los Phantoms? ¿Son los que mejor te pagan?

Me río.

—En absoluto.

—Harper dejó claro que no quería privilegios por estar aquí —explica Grant.

—Solo tengo licencia para trabajar en Maine. Elegí los Phantoms, en vez de los equipos de otros deportes, porque conozco mejor los movimientos del hockey. Sé cómo se mueven los jugadores y sé cuándo están forzando de una manera que no deben. Puedo trabajar con el preparador físico y sugerir mejoras en los entrenamientos para evitar lesiones innecesarias. Aunque no podemos evitar que un contrincante golpee a uno de nuestros chicos; en ese caso, Grant y el médico valoran el caso y establecen un plan de rehabilitación.

—¿Te costó ganarte la confianza de los jugadores?

—De unos más que otros —respondo con una sonrisa—. Pero creo que ya he podido demostrar lo que valgo y ahora no me cuestionan.

—Algunos le tienen miedo —asegura Grant.

Se oyen risas y yo me relajo un poco más.

—Matthew, ¿te preocupa que tu hermana pase tanto tiempo con algunos de tus chicos más fiesteros y mujeriegos?

Esa pregunta sobra. No es nada deportiva, pero, claro, la noticia que nos ha traído hasta aquí ha llamado la atención de los medios más sensacionalistas.

Mi hermano se tensa, aunque trate de disimularlo.

—No. Mi hermana está aquí para trabajar.

Sé que lo dice para zanjar el tema y quitarse la prensa de encima, pero me molesta la manera en que lo dice. Sí, estoy aquí para trabajar, lo sé. Pero eso no quita que haya acabado enamorándome de ese niñato malcriado que me ponía de los nervios.

El periodista no insiste más, aunque se nota que tiene ganas de seguir. Supongo que la mirada de mi hermano le hace entender que no estamos aquí para responder preguntas personales sobre la vida privada de nadie.

Unos aprovechan la convocatoria para hacer algunas preguntas sobre otros temas hasta que parece que nadie más tiene nada que decir.

«Gracias a Dios».

Al salir, algunos periodistas se acercan a Matt para hablar con él. Han tenido todo este rato para hacer preguntas, pero se ve que no les ha bastado. Él me dirige una mirada fugaz que capto al instante:

«Huye de esto, yo me encargo».

Supongo que nunca dejará de ser el hermano mayor.


La prensa dice…

Periódicos deportivos

«Los Phantoms desmienten cualquier irregularidad en la contratación de Harper Queen».

«El club comparece de urgencia para explicar el sistema anónimo de selección y niega cualquier trato de favor hacia la residente».

«La residente habló por primera vez sobre la polémica y reivindicó su trayectoria académica y profesional».

«La directiva insiste en que la rehabilitación de Brady Lennox cuenta con supervisión doble y protocolos estrictos».

«Harper Queen: del anonimato al foco mediático».

«El club no mencionó acciones legales, pero calificó la noticia inicial de “falsa” y pide responsabilidad informativa a los medios».

«Matthew Queen: “Creo que hablo por todos mis hermanos y mi padre al decir que estamos muy orgullosos de ella. Está haciendo un gran trabajo».

Radio

Locutor 1:

«Ayer el club fue muy claro. Explicaron el sistema de selección con bastante detalle técnico. Si el proceso es realmente anónimo hasta la criba final, hablar de nepotismo pierde bastante fuerza».

Locutor 2:

«Exacto. Aquí la clave es si existe margen real de intervención. Y, por lo que han contado, no lo hay».

Analista invitado:

«Creo que el foco debería estar en otra cosa: en el rendimiento. Si la recuperación de Lennox avanza, el debate se va a diluir solo. En el deporte profesional, los resultados mandan».

Locutor 1:

«Claro. Además, Angela dejó caer que, si Harper no fuera mujer, no existiría ninguna polémica».

Locutor 2:

«Y, probablemente, tenga razón, aunque nos joda. Nadie cuestionó a su hermano».

Televisión

Analista habitual:

«A mí me parece que, si Harper estuviera ahí solo por su apellido, esto ya habría saltado antes. Está claro que la hija de Greg se ha ganado la confianza de los chicos y Lennox está evolucionando».

Exjugador invitado:

«Yo, que he pasado por varias lesiones, te puedo asegurar que no dejas tu cuerpo en manos de alguien por ser hija de nadie. Lo haces porque confías en su capacidad. Si Lennox confía en ella, será porque es buena en su trabajo».

Aficionados a pie de calle

«Yo lo que quiero es que el equipo gane y que Lennox vuelva a jugar. Me da igual quién lo trate siempre que esté cualificado para ello».

«Me parece muy injusto que las mujeres siempre tengan que justificarse. ¿Cuántas veces habremos oído eso de “¿con quién se acostado para estar ahí?”. Lamentable».

«Es normal que la gente dude. Ese apellido está demasiado vinculado al equipo».

«Me parece genial que hayan salido a dar explicaciones, pero no sabemos si realmente trampearon el sistema o no. Porque, si tiene tan buen currículo, ¿no le hicieron ofertas en otros equipos? Me parece un poco raro».

«Yo creo que Lennox debería hablar de si está a gusto con ella o no».

«A ver, Harper es residente, así que está supervisada en todo momento. No entiendo dónde está la polémica».

«Aquí todos conocemos a Greg y sabemos que él no “enchufaría” a su hija si fuera una inepta. Si está ahí, favoritismo o no, es porque vale».


43. La apuesta queda anulada

Brady

La brisa marina me da de lleno en la cara y me paro cuando el reloj me avisa de que ya he llegado al máximo que le había indicado. Con el permiso de Harper, Grant y el médico del equipo, he empezado a salir a correr como hacía antes. No obstante, han sido bastante estrictos con el número de kilómetros.

Me detengo unos segundos a tomar aire antes de volver y me siento sobre la arena mientras contemplo las olas frente a mí. A lo lejos, parece que se acerca una buena tormenta, por lo que no debería quedarme mucho tiempo aquí sentado.

—¡Lennox!

Me giro hacia el origen de las voces y los pasos para encontrarme con Connor y Zee. Me levanto enseguida para saludarlos.

—Ey, ¿qué tal? ¿Qué hacéis aquí? —pregunto.

—Lo mismo que tú, supongo. Salir a correr para mantener este cuerpo que tanto les gusta a las nenas —suelta Zee señalándose a sí mismo de forma sensual.

Contengo una mueca.

—Joder, hace siglos que no te vemos —me reprocha Hale—. Las fiestas no son lo mismo sin ti.

—Ah… —Levanto el brazo bueno y me rasco la nuca—. He estado ocupado.

—¿Ocupado en qué, si estás de baja? —cuestiona Zee con una risa que me pone nervioso y que seguramente me la haya copiado a mí. Porque antes yo era así y este chico me ha admirado hasta el punto de imitarme en todo.

Connor también ríe y choca la palma con mi otro compañero.

—Hago ejercicios todos los días. Necesito recuperarme para volver antes de los play-off.

—¿Y eso es incompatible con salir de fiesta con tus colegas? A ver si te vas a oxidar —se burla Hale.

Me encojo de hombros.

—Intento obedecer al equipo médico y el alcohol es algo que me han recomendado que no tome.

—¿También te han prohibido follar?

Más risas por su parte. Yo finjo que me hace gracia su comentario, aunque cada vez me siento más apartado de ellos, de lo que yo también solía ser. Quizá por eso llevo tiempo sin escribirles ni aparecer por su casa.

Y por Harper.

—Te veo muy preocupado por mi polla. No será que la quieres para ti… —suelto enseñando los dientes.

Connor se pone rojo como un tomate.

—¿Qué cojones hablas, gilipollas? No digas eso ni en broma. —Me señala con el dedo—. A mí me gustan las tetas y los coños. Mucho, además.

—¿Eres gay? —pregunta Zee.

—Como sigáis diciendo esas cosas os vais a comer mi puño —nos amenaza con bastante rabia—. Solo quieres distraernos para no hablar de Harper porque se te acaba el tiempo. ¿Te la has ligado ya o no? Queda una semana para Navidad.

Por fuera, aparento que todo está bien. Por dentro, siento náuseas. La maldita apuesta, la peor jugada de toda mi vida. Tengo que acabar con esto.

—La apuesta se anula, chicos.

Ambos me observan como si me hubiera salido otra cabeza sobre los hombros durante varios segundos, luego se miran entre ellos y estallan en carcajadas.

—Las apuestas nunca se anulan —determina Connor de manera tajante.

—Pues esta sí.

—Ni hablar. Si no puedes ligártela, te toca aflojar la pasta.

—¡Claro que puedo! Pero no está bien, joder. ¿No os dais cuenta? Harper es una persona y es nuestra fisioterapeuta. Es parte del staff. No podemos hacer esto.

Intento hacerles entender lo obvio, pero su humanidad y su sentido común, como suele ser habitual, están de vacaciones.

Connor niega con la cabeza con una sonrisilla al verse a punto de ganar una cantidad absurda de dinero.

—No me vengas con esas, no te importó cuando te viniste arriba y añadiste que romperías con ella cuando volvieras al hielo —rebate.

—Estaba borracho y medicado, no sabía lo que decía —me justifico—. Ya me parece increíble que lo recuerde.

—Entonces, el momento de cancelar la apuesta era al día siguiente, no a una semana de finalizar el plazo, solo porque sabes que vas a perder.

—No voy a perder —admito, y me arrepiento enseguida porque no quería meter a Harper en esto—. Soy yo quien está renunciando a ganar la pasta. Pero no la quiero, no está bien.

—¡Hostia! Que se la ha ligado —murmura Zee.

—No es verdad —insiste Connor—. Ya me parecía un reto imposible para ti, ahora que sabemos que es una Queen… Ni de coña.

—Puedes creer lo que te dé la gana. Pero has perdido la apuesta y te estoy dando la oportunidad de quedarte con el dinero.

—No has ganado aún —me advierte muy serio—. Tienes que dejarla cuando vuelvas al hielo.

—No.

—Esa cláusula la añadiste tú junto a una cuantiosa suma de dinero —me recuerda. Su sonrisa no puede asemejarse más a la de un villano de Disney.

—No voy a hacer eso. No se lo merece —zanjo.

Connor alza una ceja y Zee parece no enterarse de nada.

—No me lo puedo creer —masculla riéndose—. Te has enamorado de Harper, tío.

—No, no, no…

Trato de disimular, pero ellos ya tienen su historia.

—Por eso quieres «hacer desaparecer» esta apuesta justo ahora.

—¿Eso es verdad? —pregunta Zee abriendo mucho los ojos.

—No, pero he pasado mucho tiempo con ella y es mi fisio. No voy a hacerle eso. —Carraspeo y me preparo para decir algo que no quiero, pero necesito que se olviden de la apuesta—. Además, ¿vosotros creéis que puedo hacerle eso a la hija de Greg Queen y salir indemne? La apuesta era sobre una chica anónima cualquiera que no me traería problemas. No me voy a jugar la carrera por esta maldita apuesta. Queda anulada.

—¿Y cuál es tu plan? —cuestiona Connor—. ¿Seguir con ella eternamente? ¿Casarte? ¿Tener hijos?

«Exactamente eso».

—No tengo ni idea. Pero está claro que el hecho de que Harper sea una Queen cambia mucho las cosas, y ahora que la tengo en el bote prefiero seguir con ella y beneficiarme de los favores de su padre.

Siento náuseas por lo que acabo de decir. No lo pienso y Harper me odiaría. Pero el otro plan sería dejarla cuando vuelva al hielo, ganar la apuesta y luego encontrar la manera de reconciliarme. Demasiado arriesgado. Esta es, sin lugar a duda, la opción más fácil y rápida de acabar con esto.

—Interesante… —murmura Connor. Daría mi sueldo anual por saber que está pasando por su mente ahora mismo—. Está bien, Lennox. La apuesta queda anulada.


44. Solo un juego

Harper

Estoy terminando de redactar un e-mail para el preparador físico cuando llaman a la puerta.

—¡Adelante!

Connor asoma la cabeza y se asegura de que le doy permiso para entrar del todo. Hale cierra a sus espaldas y da unos pasos con esa sonrisa que todas las personas alegres tienen puesta por defecto, aunque las cosas salgan mal. Es imposible que no te la contagie.

—¿Tienes un momento? —pregunta, levantando y señalándose la muñeca.

Suspiro por dentro. No porque no quiera atenderlo, sino porque no me sobra el tiempo y esta revisión está un poco fuera de lo reglamentario. Pero, finalmente, asiento y cedo, pues estoy convencida de que serán unos minutos.

—Claro, siéntate. Enseguida voy.

Guardo el e-mail como borrador y abro la ficha de Hale. Hago un repaso rápido y voy a la camilla.

—Vamos a ver esa muñeca.

Tomo su mano y empiezo con lo básico: movilidad, presión suave, rotaciones…

—¿Duele aquí?

—Un poco.

—¿Y aquí?

—No, pero siento una molestia.

Dejo una pequeña anotación en el iPad y vuelvo a dejar el aparato sobre la camilla.

—Vale. No es nada serio, quizá un poco de sobrecarga. Has estado forzando mucho esta semana.

Hago una ligera presión mientras deslizo el pulgar en dirección al antebrazo, en un intento de aliviar ese pequeño malestar. Mientras lo hago, no dejo de sentir su mirada fija en mí.

—Así que eres la hija de Gregory Queen… —canturrea, y me pongo en alerta de manera automática, preparándome para algún favor que no puedo ni quiero hacer—. Qué calladito te lo tenías —comenta alzando ambas cejas varias veces.

Me relajo y sonrío un poco.

—Bueno, como ya viste, tenía mis motivos para mantener oculta esa información.

—No me extraña. Algunos son un poco imbéciles.

—Sí, ya me he dado cuenta.

—Oye, siento lo de Wesley —dice acercándose un poco más a mí, tanto que está invadiendo mi espacio vital de manera completamente innecesaria—. No había tenido ocasión de hablar contigo. ¿Cómo te encuentras?

—Bueno… El susto inicial ya pasó. Tener una orden de alejamiento ayuda. —Carraspeo y aprovecho que termino la revisión para apartarme un poco—. No veo inflamación. Ponte un poco de frío y regresa mañana para que vuelva a ver esa muñeca, ¿de acuerdo?

—¿Quieres contarme lo que ocurrió?

Sus palabras muestran un interés y ternura especiales, mientras que se vale de esta conversación tan íntima para bajar de la camilla y aproximarse de nuevo a mí.

—No es apropiado —aseguro, acompañando mi respuesta con un movimiento de la cabeza.

—¿Por qué no?

—Es demasiado personal —zanjo, y pongo un poco más de espacio yendo a por un kinesiotape.

Rebusco en el cajón hasta encontrar uno que sirva para su caso y, al darme la vuelta, me choco con su torso. Connor me sujeta con ambas manos en mis brazos, tratando de impedir una caída bastante torpe. Alzo la cabeza y me da el tiempo justo de apartarme y evitar que me bese.

—Lo siento si he dicho algo que hayas podido malinterpretar, pero no estoy interesada en ti de ese modo.

Mi voz sale firme, profesional. No doy opción a que pueda entender otra cosa.

—¿Y de qué modo lo estás? —insiste con una sonrisilla.

—Eres un jugador y yo una de tus fisioterapeutas. No hay ni habrá nada más que eso.

—¿Eso se lo dices a todos o solo a mí? —cuestiona.

—No he tenido necesidad de recordárselo a ningún otro.

—Ya. —Connor chasquea la lengua y desvía la vista hacia la izquierda de manera fugaz. Sin borrar esa sonrisa que empieza a ponerme de los nervios—. ¿Qué hay de Brady?

Trago saliva. Hale me observa atento a cada reacción desde su posición.

—¿Qué pasa con él? —balbuceo.

—Que con él no eres solo su fisioterapeuta —responde como algo obvio. Aunque no sé si lo sabe porque Brady se lo haya dicho o solo está buscando una confesión por mi parte.

—No sé de qué me hablas —aseguro, y me doy la vuelta con la esperanza de que esta conversación acabe ya mismo.

Connor emite una risa ronca que me hace temblar de miedo. Exactamente igual que Wesley.

—Te voy a contar una cosa, porque siempre te has portado genial conmigo y me da cierta lástima que no lo sepas. Brady apostó que caerías antes de Navidad.

Mi corazón da un vuelco y me giro de repente hacia él para ver su expresión porque, obviamente, se lo está inventando. Solo quiere que no esté con él por alguna razón que desconozco.

—Mientes —rujo, con una sensación desagradable subiéndome por el esófago.

—Se apostó el plus de llegar a los play-off a que lograba meterte en su cama para entonces y estar contigo hasta que volviera al hielo. Aunque recientemente cambió las condiciones porque, claro, siendo una Queen ya no le interesa romper contigo…

Hace una pausa tanteando mi reacción, valorando cuánto daño está haciendo, mientras yo intento no mostrar lo rota que me ha dejado su confesión. Porque lo de la apuesta puedo creer que sea mentira, no encaja con el Brady que he conocido estas últimas semanas. Pero el eco de nuestra discusión me atraviesa y me destruye.

Su reacción al saberlo.

Su empeño en reconciliarnos.

Su interés repentino en mí.

Su enamoramiento.

Su necesidad de que «viviera» con él.

Todo para ganar una apuesta. Todo para que pareciéramos la pareja perfecta frente a mi padre y ganarse sus favores.

Me duele tanto el pecho que me cuesta respirar y ya no puedo disimular frente a Connor, quien me mira con cierta lástima. Aunque creo que está disfrutando con esto. Porque esta era su intención desde el principio. Destrozarme.

—Pero qué suerte que no hayas caído aún —suelta de repente, encaminándose hacia la puerta—. Yo sabía que era imposible que te fijaras en él. —Se gira hacia mí una última vez antes de salir—. Me pondré hielo, nos vemos mañana.

Yo no puedo hablar, ni moverme. Me quedo temblando en el mismo sitio varios minutos hasta que puedo reaccionar. Necesito comprobar que lo que ha dicho Connor es cierto y solo puedo confiar en una persona. Así que busco mi teléfono y marco su número.

—¿Harper?

Voy a responder, sin embargo, mi voz no parece estar disponible ahora mismo.

—¿Ocurre algo?

—¿Te has ido ya?

—No, estaba saliendo. ¿Por?

—¿Puedes venir un minuto? —suplico con los labios temblorosos.

—Claro, ahora voy.

El tiempo que pasa hasta que la puerta se abre de nuevo se me hace eterno. Siento escalofríos, el corazón no late con suficiente fuerza y advierto que estoy a punto de romperme en mil pedazos.

No puedo creer que haya sido tan estúpida de caer en su juego, de confiar en sus palabras y en ese Brady que él me mostró como auténtico. En realidad, siempre fue el mismo idiota que yo pensé desde el principio que era.

Incluso engañó a mi padre.

No soy consciente de que alguien entra hasta que noto unos brazos sobre mi cuerpo.

—¿Harper? ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?

Reacciono por fin y me giro hacia Duncan, quien parece acojonado por mi comportamiento.

—Necesito que me digas la verdad, solo puedo confiar en ti.

—Claro, ¿qué ha pasado? Estás temblando…

Duncan se quita su chaqueta y me la pasa por los hombros. Luego me lleva hasta la silla y hace que me siente.

—Gracias, pero no tengo frío —comento apenas sin voz mientras le devuelvo el abrigo.

—Me estás preocupando. ¿Llamo a alguien más? ¿A tu hermano?

—¡No! —exclamo horrorizada—. Necesito…

—¿Sí?

—¿Tú sabes algo de una apuesta? —tanteo.

—¿Una apuesta sobre qué? —se interesa—. Tendrás que ser más específica.

—Tengo que saber si es verdad… —trago saliva, me cuesta pronunciar esas mismas palabras que usó Connor— si es verdad que Brady apostó que caería antes de Navidad y que cortaría conmigo cuando volviera al hielo. Necesito saber si es tan cabrón para jugar así conmigo, Duncan, porque no puedo creerme que haya sido tan tonta.

—¿Cómo? ¿Quién te ha dicho eso?

—Entonces, ¿es verdad? —pregunto, y lo acuso por no contármelo y dejar que me despeñara cuando se supone que somos amigos.

—¡No! No lo sé, no tengo ni idea de eso. Jamás se lo hubiera permitido. Joder, le pedí que no jugara contigo… —murmura caminando por la sala—. Harper, si yo hubiera sabido algo de eso, te lo habría advertido. Él no es así, de verdad que si no fuera el chico que sé que es no me hubiera quedado tan tranquilo viéndote con él. Pero cuando se junta con los idiotas de Connor y Zee… Es otro. Ha sido alguno de ellos, ¿verdad?

Asiento con un nudo enorme en la garganta.

—Connor. El muy cabrón ha disfrutado con eso. Se nota que lo único que le importaba era no perder la pasta.

—Vamos a hacer una cosa. Porque, viniendo de él, cabe la posibilidad de que se lo haya inventado.

—¿Por qué haría algo semejante?

Duncan mira a todos lados, como si hubiera alguien que pudiera oírnos. Aun así, se acerca mucho a mí para poder hablar en susurros, como quien cuenta un secreto.

—Que esto no salga de aquí, ¿vale? Es solo algo a lo que le doy vueltas desde hace algún tiempo, pero yo creo que a Connor le mola Brady.

—¡¿Que es gay?!

—Shhhhhh. Solo es una hipótesis. Por eso cabe la posibilidad de que se lo haya inventado todo.

Duncan saca su teléfono del bolsillo y busca entre sus contactos. Luego me hace la señal para que guarde silencio y pone el altavoz, tras darle a la tecla de llamada.

—¿Qué tal? ¿Ya me echas de menos?

La voz de Brady suena alegre y siento un pinchazo en el pecho ante el hecho de que él pueda estar tan tranquilo.

—Todavía no. Pero he oído una conversación y quería asegurarme de que no fuera verdad.

Un segundo.

—¿Qué conversación?

Su voz ahora suena diferente y me da la sensación de que teme algo.

—Connor y Zee creían que estaban solos y hablaban sobre una apuesta. Algo contigo y con Harper.

—Duncan…

—Dime la verdad, Brady, sin excusas.

—Te vas a cabrear. Mucho.

Me cubro la boca con ambas manos para no soltar un chillido. No hace falta que explique nada más. Es verdad. La apuesta es verdad. He sido una tonta y una ilusa creyendo que Brady pudiera estar interesado en mí. Solo soy un juego.

Las lágrimas caen sin control y tengo miedo de desplomarme en el suelo.

—¡¿Eres idiota?! —espeta mi amigo.

—Escúchame, no es como crees…

—¿Apostaste que Harper caería, sí o no?

—Sí, pero…

Duncan cuelga y viene hasta mí para abrazarme.

—Lo siento.

—No tienes que disculparte.

—Me siento un poco responsable por esto. Porque lo conozco, sé que es buen chico, pero tiene esa estúpida necesidad de aprobación… Quizá debería haberte advertido sobre esta especie de doble personalidad suya. Pensé que ya no quedaba con ellos, me pareció verlo bien contigo, pensé que era verdad… Supongo que a mí también me engañó.

El móvil de Duncan suena sin parar, aunque él sigue dispuesto a ignorarlo. No necesita saber nada más.

—¿Quieres que te lleve a algún lado? —pregunta tras un rato, cuando los sollozos van remitiendo.

—Tengo que seguir trabajando. —Me sorbo la nariz—. Ojalá pudiera abandonar esto y refugiarme en East Harbor, pero no puedo dejar a Grant solo. No puedo jugarme mi carrera por nada, menos por alguien que no vale la pena.

Duncan me mira con lástima. Una de verdad, no esa con la que me observaba Connor. No tengo ni idea de cómo voy a seguir trabajando aquí, donde todo me recuerda a él, a su juego de seducción, a esa mochila que seguro que se dejó aquí adrede para que se la llevara, a su voz, a sus sonrisas…

—Estaré bien. Hablaré con Grant y le pediré que se haga cargo de Brady.

Duncan me contempla por unos segundos, sin saber qué más hacer, sin atreverse a irse y dejarme sola.

—No vuelvas a decir «lo siento» —le advierto. Quiero sonreír, pero no lo logro.

—De acuerdo. ¿Quieres que me quede? —Niego con la cabeza—. Vale. Llámame si me necesitas.

Asiento.

—¿Lo pongo en el grupo para que podamos insultarlo todos un rato?

Eso me saca una media sonrisa.

—Eres un buen amigo.

—Ahora mismo no siento que me haya portado como tal contigo —se lamenta.

—Lo has hecho. Pero no puedes protegerme, nadie puede. Tengo que cometer mis propios errores. Mi padre dice que de estos se aprende más que de los aciertos.

Duncan asiente con cierta dificultad.

—Supongo que tiene razón.

Ahora soy yo la que lo abrazo y le doy un beso en la mejilla.

—Holly tiene mucha suerte.

—No me lo digas mucho, a ver si me lo voy a creer demasiado.

Me río. Muy poco, pero lo hago.

—¿Irás a East Harbor en Navidad?

—Seguramente lo haga. Quiero alejarme de aquí.

—Pues nos veremos entonces. Le voy a pedir a Jay que actualice su cartera de chistes y bromas para hacerte reír.

—No quiero reír.

—Lo sé. Haz lo que sientas. Y recuerda toda la gente que te quiere.

—Gracias.

—Y llámame si necesitas algo. A mí, a Holly, a Charlotte, a Calvin…, a alguien.

Asiento, nos despedimos y desaparece tras la puerta.

Solo cuando me quedo sola de nuevo, las lágrimas vuelven a brotar incluso con más fuerza que antes. Y dejo que salgan porque es lo que necesito hacer ahora mismo. Luego hablaré con Grant y terminaré el e-mail. Luego revisaré el inventario. Luego haré lo que «debo» hacer.

Pero ahora necesito unos minutos para terminar de romperme antes de poder reconstruirme de nuevo.

Voy a ser una nueva Harper. Se acabaron los deportistas.


45. Me enamoré de ti

Brady

Ayer Harper salió de casa para ir a trabajar y no volvió. No responde a mis llamadas ni mensajes y ya sospecho que me ha bloqueado.

Lo sabe.

Seguro que Duncan se lo contó. Porque es su amiga y es demasiado leal. Supe, en cuanto me colgó, que Harper también se enteraría.

Ryan ni siquiera preguntó por ella esta vez. Cuando llegó la hora de cenar y vio que Harper no se encontraba ahí, entendió que yo la había cagado. Supongo que no quiso averiguar qué era eso que había hecho para que ella no quisiera saber nada de mí. Me miró con lástima, no por mí —pues asume que me lo merezco—, sino porque él también quería esto, la quería en nuestras vidas, sabía que ella era buena para mí, me hacía bien, me alejaba de las malas compañías.

No he dormido apenas, pues me he quedado con la nariz pegada a su almohada toda la noche, absorbiendo el aroma de su perfume como un yonqui, tentado de llamarla una vez más, pedirle a Duncan la dirección de su casa para llevarle sus cosas… Ni de broma él me iba a dar tal información.

Llego al Cavendish Arena con el estómago cerrado y la cabeza hecha una mierda. Arrastro los pies hasta el área médica y me siento en una de las sillas, con la esperanza de que Harper asome la cabeza y me permita contarle mi verdad. Pero con la certeza de que no será tan fácil.

Grant aparece tras una de las puertas y me echa una mirada que me pone los pelos de punta.

—Pasa, Lennox.

Esto no pinta bien.

—¿Qué ocurre con Harper? —pregunto poniéndome en pie.

—No te hagas el idiota —me acusa directamente.

Decido entrar en la sala C1, aunque la vista se me va un par de veces hacia la C3.

—No está aquí —comenta vagamente—. A partir de ahora yo voy a encargarme de tu rehabilitación.

—No estás hablando en serio —protesto con el estómago encogido.

Harper no quiere ni verme. Supongo que para que no hable con ella y acabe perdonándome como ocurrió la otra vez.

—¿Qué problema tienes conmigo? —inquiere alzando una ceja.

—Que no eres ella —admito sin contenerme.

—Vaya. Al principio querías que fuera yo quien se ocupara de ti.

Me siento sobre la camilla y me despojo de la sudadera por inercia. Grant termina de revisar algo en su iPad y pone sus manos sobre mi hombro. Joder, no es para nada comparable a la suavidad de Harper.

Grant trabaja en modo silencioso, más de lo habitual. Se muestra serio y distante. Con él solían abundar las bromas y las anécdotas. Lo cual me hace pensar que Haper se lo ha contado, aunque no sé hasta qué punto.

—¿Qué sabes? —pregunto, ya muerto de la curiosidad y del silencio.

—Lo necesario. Que Harper es una profesional difícil de encontrar y que no quiero que se vaya a otro equipo porque un gilipollas se crea con el derecho a utilizarla.

«Joder».

—Eso no ocurrirá —le aseguro—. Antes me voy yo.

—A Tully le va a encantar eso —ironiza.

Rebufo.

—¿Y qué hago, Grant?

—No lo sé. Pero estaría bien que hubieras pensado en esto antes de utilizar a mi residente para una de tus estúpidas apuestas.

Cada palabra suya es un nuevo golpe. Está enfadado conmigo y tiene toda la razón del mundo, por lo que decido callarme un rato antes de seguir cagándola.

—Aquí hay mucho dinero en juego, Brady, mucho más del que has apostado. Los sueldos de las personas que nos dejamos la piel en cuidaros, que aguantamos vuestras frustraciones y vuestro mal humor cuando las cosas se tuercen, vuestro… ego. El dinero de patrocinadores, de vuestros sueldos millonarios… Todo para que salgáis ahí a ganar. No para que pongáis todo en peligro por una niñatada.

—Me ha quedado claro —murmuro.

—Eso espero.

Grant me mira y casi preferiría que no lo hubiera hecho. Hay tanta decepción en sus ojos que me duele.

—Me enamoré de ella —admito en voz baja.

—Eso no importa ahora. ¡Por supuesto que lo hiciste! Tenía claro que si pasabas tiempo con ella acabaría ocurriendo. Es una chica estupenda, trabajadora y muy inteligente.

—Y preciosa.

Grant asiente con esa misma lástima con la que me mira Ryan. Soy aún más consciente de la magnitud de mi cagada. Porque no solo he jugado con ella, he puesto en riesgo algo mucho más grande que eso. Tully lo dijo en su momento y no le hice ni puto caso. «Saldrá mal y habrá consecuencias». Esas fueron sus palabras exactas.

Terminamos la sesión en un silencio únicamente interrumpido por algunas indicaciones propias de la terapia. Nada más personal que eso. Grant se vuelve correcto y profesional, tan frío que me recuerda a Harper al principio, cuando trabajaba como si nada le afectara. Al parecer, esto sí le afecta.

«Mierda, seguro que está destrozada».

Tengo que hablar con ella y aclarárselo. No puede seguir su vida sin saber toda la verdad.

Grant me explica los nuevos ejercicios, me actualiza el peso que puedo levantar en cada uno de ellos y se despide de mí de una manera demasiado cordial. Salgo con el alma hecha polvo y con la firme intención de buscarla para explicarle lo que ocurrió. Sé que está en algún lugar del estadio.

Lo primero es llamar a su puerta, pero nadie responde. De modo que entro en el gimnasio y ahí la veo. Ayudando a un par de compañeros con sus ejercicios. Lleva el pelo recogido para que no le moleste y su uniforme. Algunos chicos le echan alguna miradita disimulada y eso me enerva.

No pienso, actúo.

Voy hacia allí, está distraída ajustando la postura de uno de ellos mientras utiliza las poleas.

—Recuerda que el esfuerzo lo tienes que hacer en los brazos y en la espalda, no en la barriga, ¿vale? —le dice con esa voz dulce que ya echo de menos.

—Y dejad de mirarle el culo, joder —gruño al llegar hasta ella.

Harper da un saltito en su sitio y me dedica una mirada desolada. Me rompe un poco más por dentro.

—¿Qué haces aquí, Lennox? —pregunta de manera inocente, pero sé que le duele pronunciar cada palabra.

—¿Podemos hablar?

—No.

Su negación es rotunda, sin espacio para las dudas. No quiere verme, no quiere hablar. Alguien con sentido común haría caso y se iría. Pero digamos que yo carezco de ello.

—Por favor —insisto.

—No me hagas esto, estoy en mi lugar de trabajo —suplica bajando la voz y alejándose de los jugadores con los que estaba. No para hablar conmigo, sino para seguir con sus tareas.

No obstante, algunos compañeros empiezan a mirarnos y a preguntarse si es posible que estuviéramos juntos.

—Me enamoré de ti, Harp. Joder, lo sabes. No he fingido nada, en ningún momento.

Algunas cabezas más se giran hacia nosotros y ahora parece que nadie está haciendo sus ejercicios. Ya no miran con disimulo, todos quieren enterarse del chisme y no los culpo, no estoy siendo discreto, que digamos.

—¿En ningún momento? —me acusa con los ojos brillantes—. ¿Cómo puedes tener tanto morro? Fingiste interés, jugaste conmigo desde el principio. —Se muerde la lengua y mira alrededor, encontrándose con un montón de tíos que giran sus cabezas a la vez y regresan a sus ejercicios—. De puta madre, Brady. Ahora todos lo saben.

—¿Qué más da eso? Acabé loco por ti…

—¿Qué hay de mi padre? ¿Qué pasa ahora con esa apuesta? Porque tenías que dejarme cuando volvieras a jugar; pero, claro, ahora que soy la hija de Gregory Queen, ya no te interesa eso, ¿verdad? ¿Qué ibas a hacer? ¿Fingir toda una relación? Dime, ¿planeabas casarte para tener acceso a mi padre?

—Claro que no…

—Brady —me interrumpe con la voz firme y los ojos más húmedos que le he visto nunca—. No puedo abandonar este puesto. No puedo dejar a Grant solo, no puedo irme a otro sitio ahora porque las plazas ya están ocupadas y no puedo mandar a la mierda mi carrera con lo que me ha costado llegar hasta aquí. No voy a permitir que me jodas eso.

»Vamos a tener que coincidir en algunos espacios, pero, por favor, olvida que ha existido algo entre tú y yo y procura no acercarte a mí, ¿de acuerdo?

«Imposible que olvide tal cosa».

Eso pienso. Sin embargo, me observa con tanta desesperación que mis palabras son otras.

—De acuerdo.

No es lo que quiero decir ni de lejos. Quiero insistir, necesito que me deje explicarme. Pero entiendo que no es el momento ni el lugar y voy a respetar su decisión. Porque, a pesar de que ella me odie ahora mismo, yo la amo y, si me pide algo, se lo daré. Aunque su súplica me destroce.

Harper se sorbe la nariz, se pasa una mano por los ojos, en un intento de borrar cualquier rastro de humedad, y regresa a lo que estaba haciendo como si no acabara de romper cualquier posibilidad de volver a estar juntos, como si no acabara de decirle que estoy enamorado de ella, como si nunca hubiéramos estado juntos.

Duncan pasa por mi lado, me dirige una mirada tan de decepción absoluta que me congela en el acto, y sigue su camino sin decirme nada. Junto a él camina Leif, que, por cómo nos observa a mí y a Harper, adivino que mi amigo se lo ha contado. No obstante, el capitán sí se detiene a mi lado.

—Tío, Harper es una buena chica. Se ha comido tu mal humor y tu ego. Ha hecho un trabajo increíble con tu lesión… —Niega con la cabeza—. No pensé que fueras capaz de lo que has hecho.

—Leif…

—No, Brady. No hay excusa.

No sé si es peor oír los reproches del capitán o el silencio de Duncan. Se sienten demasiado defraudados conmigo. Apenas pueden sostenerme la mirada y si hablan es para asestarme un golpe. Zee y Connor nunca fueron mis amigos de verdad. Tan solo eran compañeros de juergas, bromas de mal gusto y apuestas de mierda. La vida que quería dejar atrás, y lo hice, aunque demasiado tarde.

Me queda claro que estoy más solo que nunca y voy a tener que demostrarles a todos que Brady Lennox no es ese que todos creen. Porque no quiero más fiestas locas ni noches con desconocidas. No quiero seguir fingiendo algo que no soy y que estoy cansado de ser.

No sé si podré recuperarla a ella algún día. Pero necesito a Duncan y a Leif a mi lado de nuevo. Ellos son los amigos que quiero. Ellos tienen la vida a la que aspiro y que no era consciente de que yo podría desear también: la compañera de vida, la estabilidad, los niños, la familia, las putas barbacoas en el jardín.

Y no solo por Harper, sino también por Ryan. Él se merece un hermano al que pueda admirar.


46. Nada que aclarar

Brady

Nunca me han gustado las ruedas de prensa, a pesar de que, hasta ahora, las vivía como el clásico jugador estrella pagado de sí mismo, cuya única preocupación es marcar goles y ganar partidos. Era puro teatro, sonrisas y bromas mientras, en cada una de ellas, iba perdiéndome un poco más. Hasta que ya no supe distinguir al verdadero Brady.

Hoy no.

Hoy vengo dispuesto a hacer un cambio. Uno que todos puedan ver.

Estoy sentado frente a una mesa alargada, con el escudo del equipo y el logo de los patrocinadores repetido hasta la saciedad a mi espalda. Un micrófono y un vaso de agua.

No es mi primera rueda de prensa. Pero sí es la primera tras la lesión. Y la primera tras todo lo que he vivido en tan solo dos meses.

Los flashes empiezan incluso antes de que alguien formule la primera pregunta. Mis antebrazos reposan de manera despreocupada sobre la madera blanca, transmitiendo una seguridad que no siento.

—Brady, ¿cómo te encuentras tras estos meses de rehabilitación? —pregunta uno de los periodistas.

La respuesta es automática.

—Bien. Progresando según lo previsto. Aún queda trabajo, pero estoy centrado en recuperarme de manera adecuada —aclaro sin entrar en detalles.

—¿Tienes ganas de volver?

—Por supuesto. Esto de estar de baja es aburridísimo. —Me permito una pequeña broma.

—¿Cuándo opina el equipo médico que podrás jugar de nuevo?

Miro a Grant un segundo. No se encuentra en la mesa conmigo, pero está de pie, cerca de la puerta.

—Creo que son más optimistas que yo, aunque esperan que para los play-off ya esté de vuelta.

—¿Crees que vais a llegar sin ti?

—Mis compañeros están jugando muy bien. Claro que podemos llegar.

Aprovecho un momento de pausa para beber un poco de agua.

—Te hemos visto recientemente en los partidos, aquí en el Cavendish Arena. ¿Por qué has tardado tanto en venir a ver jugar a tus compañeros?

Contengo una mueca. Parece que ahora van a salir las preguntas incómodas.

—Me temo que no tengo una respuesta para eso. Me costó mucho atreverme a hacerlo.

Distingo algunas caras de asombro, como si les costara creer que el Brady Lennox que ellos conocen y ese chico que está aquí, hablándoles de lo que le dolía ver un partido, sean el mismo.

—¿Te sientes frustrado al tener que ver los partidos desde fuera?

—Sí, es una mierda.

Algunos se ríen, como si fuera una de mis clásicas bromas. Pero pocas veces he sido tan sincero como ahora.

—Hay algunos rumores circulando por ahí sobre tu relación con tu fisioterapeuta, Harper Queen —dice una voz al fondo—. ¿Hay algo que quieras aclarar al respecto?

El murmullo es inmediato. Los periodistas se inclinan hacia delante, sedientos de noticias jugosas, y acercan un poco más sus grabadoras.

No busco a Grant. No busco a nadie. Me acerco al micrófono y sostengo la mirada del periodista que ha formulado esa pregunta.

—No —expreso con firmeza—. No hay nada que aclarar.

—Entonces, ¿niegas cualquier tipo de relación personal con la hija de Gregory Queen?

Aprieto la mandíbula.

—Nunca ha habido nada entre ella y yo más allá de nuestra relación profesional. Es una excelente fisioterapeuta y estoy muy agradecido por el empeño puesto en mi rehabilitación. Nada más.

Me duele cada palabra que pronuncio. Aunque la segunda frase es cierta, todo lo demás es una mentira gigante. Ojalá pudiera decir otra cosa.

La rueda de prensa continúa y, por suerte, las siguientes preguntas vuelven a ser de tipo deportivo. Supongo que, al no encontrarse con la respuesta esperada, el titular que todos los periódicos pondrían en la portada y la noticia con la que abrirían todos los programas de noticias, dejan a un lado el ámbito personal.

Cuando termina, me despido de los presentes y les deseo unas felices fiestas mientras me largo sin mirar atrás, orgulloso por haber hecho lo correcto y destrozado por exactamente lo mismo. Porque nunca pensé que me podría sentir bien y mal por una mentira.

Cuando voy a salir, la recepcionista me detiene y me avisa de que Matthew Queen quiere verme en su despacho. Mejor me voy despidiendo de estos colores, de este equipo, de esta afición y de esta ciudad. Porque, si Matthew me quiere ver con tanta urgencia, justo ahora, es porque no voy a volver a jugar aquí nunca más.

Llamo a la puerta y entro en cuanto este me da permiso. Matthew está sentado dándome la espalda, mientras contempla las vistas de la ciudad.

—Dame un solo motivo para que no rescinda tu contrato ahora mismo. —No levanta la voz, pero se percibe la autoridad sin necesidad de hacerlo.

El hecho de que ni tan solo quiera mirarme a la cara lo hace aún más duro. Es como si no hubiera nada que yo pudiera decir para convencerlo.

Salvo la verdad.

—Si hubiera dado la respuesta que todos esperaban, su siguiente parada sería la puerta de casa de tu hermana.

Matthew ahora se da la vuelta de manera lenta, acabando con mi paciencia.

—No podía permitir eso. —Hago una pausa. Él me estudia, poniéndome de los nervios para que siga hablando, para arrancarme la verdad—. Ellos no tienen por qué saber que ha habido algo entre nosotros si se ha acabado. Solo serviría para que las noticias se hicieran eco de ello durante semanas. No puedo hacerle eso, yo…

—Pero sí puedes hacerle creer que te gusta, que quieres algo con ella. Eso está de puta madre, ¿no, Brady? —Se levanta y empieza a caminar por el despacho con las manos a su espalda—. Has cruzado todas las líneas posibles: has jugado con una persona de tu equipo médico, una persona excepcional, poniendo en peligro su continuidad en los Phantoms; has comprometido el buen rollo entre personal y jugadores, incluso entre jugadores; con ello, has arriesgado la confianza necesaria para jugar en equipo y ganar; y ahora nuestra relación con los patrocinadores pende de un hilo. Porque, si el equipo empieza a perder y todo esto sale a la luz, créeme que no me temblará el pulso para destruir tu carrera.

Asiento.

—Haz lo que consideres oportuno.

Matthew me mira alzando una ceja.

—Hoy has hecho lo correcto, Lennox —concluye al fin—. Pero vas a seguir en el punto de mira. Una sola gilipollez más y estás fuera. Y, sí, por «gilipollez» también me refiero a acosar a mi hermana por el gimnasio. Para mí sería una noticia genial que se fuera, pero para Grant sería una putada enorme. Y para algunos más también. De modo que mantente alejado de ella mientras coincidáis por aquí, ¿de acuerdo? —Vuelvo a asentir—. Ahora lárgate. Tengo que terminar unas cosas antes de poder pasar estos días con mi familia.

Me doy la vuelta y salgo de su despacho. Por alguna razón, me siento más ligero. No lo he expresado con esas palabras, pero le acabo de decir que amo a su hermana hasta el punto de no permitir que la prensa la acose por una relación que ya no existe. Y sé que él se ha dado cuenta, quizá por ello ha decidido que sigo en el equipo. O quizá su manera de castigarme es precisamente esa, obligarme a verla sin poder hacer nada para estar con ella.

Cuando me subo al Uber cambio de idea, motivado por el subidón que me ha producido el decirle la verdad a Matthew, y le indico la nueva dirección.

Al llegar, le entrego un billete de cincuenta dólares como propina por las molestias y, aunque el hombre se muestra reacio al principio, termina aceptándolo.

Me encamino hacia la puerta con los nervios llenando cada célula de mi cuerpo, aunque decidido. Llamo al timbre y, tras unos segundos, Duncan abre, manteniéndose en el sitio con recelo. Normalmente entraba de manera directa, ahora me reta con la mirada y siento que va a cerrarme la puerta en cualquier momento.

—¿Podemos hablar?

Él me escruta, y creo que va a mandarme a la mierda —a mí y a nuestra amistad—, pero finalmente se aparta y me indica que entre con un ligero movimiento de cabeza.

Ambos pasamos al salón. No nos sentamos, no me ofrece nada. Solamente se queda de pie, cerca de la escalera, con los brazos cruzados y la vista fija en mí.

—Sabía que te ibas a decepcionar conmigo, por eso no te lo conté. —Suspiro—. En realidad, tendría que haberla anulado al día siguiente. Podría haber alegado que mezclé los analgésicos con alcohol y que no estaba en mis cabales. Pero no lo hice. Me gustó la idea de intentar seducir a la Reina de Hielo, era un reto, algo que me mantendría ocupado mientras estaba de baja. Supongo que el error de inicio fue considerar a Zee y Connor como mis amigos.

—Supones bien —masculla.

Encajo el golpe y continúo con el discurso que tenía previsto.

—Creí que podía albergar a ambos Bradys dentro de mí. El que todo el mundo conoce y el que soy en realidad. Para proteger a mi hermano. Pero lo único que he fomentado es que el que «soy» le ha ido cediendo más espacio al que «aparento». Y no quiero eso. Quiero ser un modelo para Ryan. Quiero esto —admito señalando alrededor—: una vida «de verdad», con significado, con gente a la que quiero, sin tener que aparentar. Y esto es incompatible con esa imagen pública que tengo. Estoy harto de mentir y fingir. Necesito cambiarlo. Pero no sé hacerlo yo solo. Te necesito, hermano.

—Estoy convencido de que me necesitas menos de lo que crees.

—Es posible, pero me gusta saber que estás ahí. —Hago una pausa, y él cabecea de manera ligera—. No lo hago por ella. Tengo asumido que está todo perdido. —Ahora alza una ceja, sorprendido por mi rendición tan temprana. Creo que esperaba que no fuera a tirar la toalla con Harper tan pronto, pero, asumámoslo, lo mejor es que se olvide de alguien tan inmaduro e inestable como yo—. Sé que has visto la rueda de prensa.

—Lo he hecho —confirma.

—He negado nuestra relación para protegerla.

Duncan asiente y relaja un poco su postura.

—La quieres —adivina. Ahora soy yo quien asiente, aunque soy incapaz de mantenerle la mirada—. Dime una cosa —me pide, obligándome a mirarlo con cierta esperanza—. Cuando empezaste a salir con ella, ¿seguías fingiendo para ganar la apuesta?

—No —aclaro con premura—. Empezó como un juego, pero en algún momento dejó de serlo. Nunca contemplé que yo pudiera caer. Para Acción de Gracias estaba pilladísimo. No sabía qué me pasaba con ella hasta que lo de Wesley me abrió los ojos. Ya ni me acordaba de la apuesta. Si no fuera porque Connor me lo recordó el otro día…

—Él fue quien se lo contó —me interrumpe.

—¡¿Cómo?! ¡Qué hijo de puta! Pensé que habías sido tú…

—Y lo habría hecho, no lo dudes. Pero la verdad es que ella me preguntó si yo sabía algo. Estaba muy nerviosa, temblando. Por eso te llamé.

—Lo sé. Eres leal. Por eso estoy aquí, porque tu amistad sí que es importante para mí.

—Y como amigo te diré que Connor quizá no buscaba solo ganar la pasta. Tiene mucho dinero, no necesita más.

—Quizá lo malgaste.

—¿Millones de dólares al año? —cuestiona.

—¿Entonces?

—Pregúntate qué interés puede tener Connor en destruir tu relación con Harper. Porque, si fuera tu amigo, se hubiera alegrado.

—Ya me ha quedado claro que no es mi amigo.

—No, porque quizá quiere otra cosa.

Entrecierro los ojos.

—No estarás insinuando que Connor…

—¿Te quiere dar como cajón que no cierra?

—Joder, Harris. —Esbozo una mueca—. ¿Tenías que ser tan gráfico?

—Piénsalo.

—La apuesta fue idea suya y él no ha parado de intentar ligar con ella desde que nos la presentaron.

—Apariencias. Tú sabes mucho de eso, ¿no? —Chasqueo la lengua—. Solo te lo digo para que tengas cuidado.

—¿Eso significa que volvemos a ser amigos? —pregunto agarrándome a la poca esperanza que siento.

Duncan dibuja una especie de sonrisa y se acerca a mí para darme un abrazo muy fraternal.

—Parece que necesitas a alguien que te controle —se burla mientras me da una última palmada y me suelta—. Oye, tengo que terminar de preparar el equipaje para pasar unos días en East Harbor. Si tú y Ryan no habéis hecho planes para estos días, tenemos una casa vacía donde podéis quedaros y espacio de sobra en nuestra mesa.

—¿De verdad? No queremos molestar…

—No os habría invitado si no quisiera que vinierais. El pueblo está precioso en esta época y hay algunas actividades a las que suelen asistir «todos» —añade guiñándome un ojo.

Tardo un poco, pero finalmente entiendo a lo que se refiere. A Harper. A que ella estará allí también y a que vuelve a considerarme «bueno» para ella.

—Quizá nos presentemos mañana en tu casa —dejo caer con una sonrisa.

—Perfecto. Os esperamos.

Me despido de él con otro abrazo y los nervios propios de un adolescente que no sabe cómo actuar frente a su crush. Porque tengo claro que voy a verla y no sé qué decirle aún.


La prensa dice…

Periódicos deportivos

«“Es una mierda verlo desde fuera”: la sinceridad de Lennox tras meses de baja».

«Brady Lennox responde con firmeza a las preguntas sobre su fisioterapeuta y evita entrar en polémicas».

«El cuerpo médico se muestra incluso más positivo que el propio Lennox respecto a los plazos».

«El jugador elogia el rendimiento del equipo durante su ausencia y mantiene la confianza en llegar a los play-off».

Artículo breve

Un líder que también siente

Brady Lennox no evitó la incomodidad. Reconoció que le dolió ver los partidos desde fuera y que tardó en volver al estadio. Esa sinceridad, poco habitual en figuras de su perfil, contrasta con la firmeza con la que zanjó los rumores personales. El mensaje fue claro: la recuperación es la prioridad y el foco está en regresar para competir al máximo nivel.

Magacín de televisión local

Presentadora:

«Hoy hemos visto una versión muy distinta de Brady Lennox. Más vulnerable, reconociendo que le dolía venir al estadio. No es el perfil frío al que nos tenía acostumbrados».

Colaboradora 1:

«Totalmente. Ese “es una mierda verlo desde fuera” no fue una broma. Se le notó tocado. Y eso conecta mucho con la audiencia».

Colaborador 2:

«Las lesiones, a veces, cambian a los deportistas. Les obligan a parar, a pensar. Algunos maduran de golpe».

Presentadora:

«Y en ese proceso siempre hay personas importantes. Él ha insistido en destacar la profesionalidad de su fisioterapeuta, Harper Queen».

Colaboradora 1:

«Sí, y ha sido muy firme negando cualquier relación personal…, quizá demasiado firme».

Colaborador 2:

«Bueno, también es lógico. Está en plena recuperación y no quiere distracciones. Pero es verdad que el tono fue distinto. Protector».

Presentadora:

«¿Creéis que la lesión le ha hecho cambiar sus prioridades?».

Colaboradora 1:

«Sin duda. Yo lo he visto más centrado. No sé si se debe a la hija de Greg Queen o no, pero creo que este Brady puede llegar muy lejos».


47. Lo correcto

Brady

Duncan tenía razón. East Harbor en esta época está precioso. Hay luces navideñas, hay nieve y hay un ambiente que cala en el corazón. Los niños se deslizan por alguna pendiente con un trineo, juegan y corren como si las bajas temperaturas no les afectaran. No puedo evitar sentir cierta envidia, pues mi infancia está lejos de parecerse a esto. Pero tengo claro que, si un día tengo hijos, me gustaría que pudieran ser así de felices y libres de preocupaciones, como estos que corretean por estas calles.

Aunque para eso necesitaría encontrar primero a una madre.

Sigo caminando con paso firme y decidido. Un bloque de casas, otro… Hasta que llego a mi destino. La decoración es simple pero elegante: unas guirnaldas de luces y algunas estrellas y copos de nieve colgados de las ventanas.

Me acerco hasta el porche y llamo al timbre. Se oye ruido dentro de casa y unos pasos acercándose. Cuando la puerta se abre, Gregory me examina con cierta decepción en su mirada.

—¿Puedo hablar con Harper? —pregunto antes de que me cierre la puerta en las narices.

—No. Y creo que deberías irte.

—¿Quién es? —pregunta una voz—. Te advertí que nada de gilipolleces —me recuerda Matthew con una voz hosca, y aparta a su padre con toda la intención de cerrar.

—No pienso irme sin decirle lo que vengo a decirle —digo alargando mi brazo izquierdo para impedir que cierre.

Aparece otro Queen más, Ethan, que como juega al beisbol dispone de tiempo libre para pasar las fiestas en familia. Pero no viene solo, pone un móvil frente a mí con las caras de los dos Queen que faltaban, los futbolistas. El puto clan entero de Queens me mira como si quisiera arrancarme el brazo e impedirme volver al hielo. Unos con más rabia, otros con menos. Pero todos con bastante hostilidad.

—Apartad —pide Harper colándose entre los cuerpos de sus hermanos.

—Peach, vuelve adentro.

—No.

—Harp.

—Lennox, ¿qué quieres? —masculla con una mezcla de rabia y tristeza, ignorando por completo a sus hermanos.

—Quiero hablar contigo. Dos minutos, luego me largaré.

Harper parece discutir con ella misma mientras me mira con cierta esperanza, aunque no sé si es porque quiere perdonarme o porque desea perderme de vista para siempre. Seguramente la segunda opción.

—Está bien —cede mientras sale al porche y hace un gesto a los hombres de su familia para que se aparten antes de cerrar la puerta. Luego me indica que me ponga en marcha y nos alejamos unos pasos de la entrada de su casa—. Tú dirás.

—No vengo a pedirte perdón ni otra oportunidad. No tengo excusa y no lo merezco. —Harper hace un leve alzamiento de cejas. Está claramente sorprendida, aunque no tiene interés en mostrar sus sentimientos—. Estos días he estado pensando mucho en quién soy y en quién quiero ser. Tú sabes cómo soy de verdad porque lo has podido comprobar estos días, eso es lo que soy y lo que quiero ser.

»Durante los últimos años, me ha resultado más fácil mostrarme como ese Brady despreocupado, ligón, fiestero… Porque es una fachada, un muro. Si me atacan, no me atacan a mí directamente. Y ese muro protegía lo que soy, protegía a mi familia y mi intimidad. No me sentía vulnerable, frágil o desprotegido. Pero me llevó a rodearme de gente afín a esta manera de ser y creerme que esas personas eran amigos de verdad.

»Querer encajar me llevó a cometer la mayor estupidez de toda mi vida. Una apuesta que no debería haber existido nunca porque es totalmente injusta contigo. Aunque esa horrible jugada me llevara a ti, a conocerte, a pasar momentos increíbles contigo. Y a saber qué cojones quiero en mi vida. Ahora lo tengo claro, pero soy consciente de que para nosotros es tarde.

Hago una pausa y percibo cierta humedad en sus ojos que casi me hace cambiar mi discurso, pero me mantengo fuerte y continúo.

—No voy a molestarte más, ni a insistir. Solo quería que supieras que voy a trabajar en mi mejor versión y que estoy listo para que todos me conozcan. Ryan necesita alguien a quien admirar, no alguien de quien avergonzarse. —Trago saliva—. Vamos a coincidir, en el estadio, en casa de Duncan… Solo espero que un día podamos olvidar todo esto y llevarnos bien.

Harper asiente con cierto temblor en el labio. Ella también sabe que esto es una despedida definitiva a cualquier «nosotros» y, aunque ahora mismo esté destrozada, sé que esto significó algo para ella mientras estábamos bien.

—No te prometo nada. Pero supongo que con el tiempo… podré hacerlo —afirma.

—Tendrás todo el que necesites. Lo prometo.

—Ryan estará muy orgulloso de ti.

Asiento y me contengo de decirle que, ahora mismo, no lo está en absoluto. No soporta la idea de que me haya cargado lo mejor de mi vida incluso antes de empezarlo, que en algún momento la apuesta me pareciera buena idea y me echa en cara de manera constante que Harper ya no esté en casa. Porque él también la llegó a querer, la dejó entrar en su vida, se hizo a la idea de que lo nuestro sería para siempre.

—Ojalá tengas razón.

—¿Cómo está él? —se interesa, y me consta que no lo hace por educación. Se convirtió en otro hermano más para ella y sé que le cuesta dejarlo marchar. Se preocupó por él desde que supo de su existencia. Eso que me enamoró de ella me arranca ahora otro pedacito de mi corazón, porque no puedo decirle que, por hacer esta pregunta, la quiero todavía más que antes. No quiero confundirla, no quiero generar lástima.

Me encojo de hombros de manera despreocupada, pues es el único gesto que me permite disimular lo que siento.

—Bien. Es un empollón, ya lo sabes. No para de retarse a sí mismo.

—Sí…

Harper esboza una pequeña sonrisa que me calienta el pecho y me llena de esperanza. Quizá no esté todo perdido con ella. Aunque no quiero generarme falsas expectativas y me obligo a poner fin a esto y regresar a casa de Duncan. No puedo distraerme de mi objetivo y, aunque dudo que ella deje de importarme o gustarme como lo hace, no puedo ofrecerle lo que se merece. Al menos, no ahora.

—Bueno… Nos vemos a la vuelta de las vacaciones. Cuídate —comento dando algún paso hacia atrás para mantener mis manos alejadas de ella.

—Lo mismo digo, Brady. —Se muerde el labio inferior y me cuesta la vida misma no retractarme de lo que acabo de decir—. Gracias por lo que dijiste el otro día a la prensa. Me dolió mucho cuando lo escuché, pero esta mañana Holly me ha hecho entender por qué lo hiciste. No me puedo imaginar cómo de doloroso sería tener a la prensa encima.

Me encojo de hombros.

—Era lo mínimo que podía hacer.

Harper asiente, nos miramos unos segundos más y se da la vuelta para regresar a su casa. Yo me fuerzo a caminar porque quedarme aquí parado me hace parecer un psicópata, aunque lo que deseo hacer es todo lo contrario.

«Estás haciendo lo correcto, Brady».


Marzo


48. Regreso al hielo

Harper

Sábado, 12 de mar., 7 p. m. (hora de la costa este ET)

Portland Phantoms vs. New York Rangers

Cavendish Arena - Portland, ME

El estadio ruge incluso antes de que los jugadores salten al hielo. No es el murmullo previo a un partido cualquiera. Hoy se nota una electricidad distinta en el aire, una tensión que se me cuela bajo la piel y me hace mantener los hombros rígidos mientras me coloco la acreditación. La temperatura fría —a pesar del calor de la afición— no ayuda. Pero cada célula de mi cuerpo es consciente de que, si el corazón me golpea con fuerza, no es por el ambiente ni por el frío.

Es por él.

Hoy, tras cinco meses de baja, Brady Lennox regresa al hielo. Por eso el público está tan volcado, por eso hay más prensa de la habitual y por eso hay tantos nervios en los pasillos.

Yo también estoy atacada.

Porque, aunque me aparté de su caso, no he dejado de preocuparme por su evolución. Y no solo médica.

Estos meses se ha producido un cambio en su discurso público, y la prensa y el mundo deportivo ya tienen claro quién es el nuevo Brady Lennox. Algunos lo admiran aún más, aunque hay un sector algo rancio y machista que se muestra bastante crítico. Pero a él parece no importarle. Lo único que le importa es demostrar que está aquí porque le gusta jugar, no porque quiera convertirse en un personaje mediático. Aunque, obviamente, también lo es.

Ya no se pavonea ante los periodistas, no sale de fiesta y no pretende aparentar nada que no es. Las redes sociales muestran a un Brady asistiendo a un partido de su hermano o cocinando algo en su casa y los titulares hablan de responsabilidad. Sí, la gente ahora sabe que Brady es el tutor legal de su hermano, aunque no se hayan desvelado los detalles más íntimos, y muchos especulan sobre si este cambio se debe a una mujer —conocida o no—.

Me coloco junto al resto del cuerpo técnico, en nuestra zona del banquillo, y respiro el ambiente cargado de tensión y expectación.

Las luces se atenúan y el speaker empieza a anunciar a los jugadores uno a uno. El público responde con aplausos, rugidos y ese fervor casi religioso que se genera en cualquier deporte. Los chicos salen al hielo y el sonido de las cuchillas cortando la superficie me eriza la piel.

Respiro hondo.

Sé que su nombre no será uno más, pues todos lo están esperando con ganas.

—Y ahora, el momento más ansiado con el dorsal número 91, ¡Brady Lennox!

El grito es ensordecedor y el estadio tiembla como si se fuera a venir abajo.

Brady entra en la pista y saluda a su público mientras da una vuelta por el hielo con el stick en alto para agradecer este recibimiento.

Me doy cuenta de que estoy aplaudiendo como una aficionada más cuando Grant me da un codazo en el costado.

—Lo hemos conseguido —me dice.

Asiento con una sonrisa y me emociono. Como unos padres que ven a sus hijos dar los primeros pasos o un pajarillo que se enorgullece de ver volar a sus crías. Hace cinco meses, Brady estaba destrozado, con un dolor que lo consumía y creyendo que era el fin de su carrera. De estar enfadado con el mundo y pagar sus desgracias con los demás, ha pasado a ser un hombre centrado, responsable y que vuelve a disfrutar del hockey, pero sabiendo que no es el fin del mundo si se acaba. Olivia también ha hecho un gran trabajo.

—Eso parece —comento sin dejar de observar a Brady.

—Me alegro de que ya no quieras irte a otro equipo.

Me giro hacia mi jefe, quien esboza una sonrisa y dirige su mirada hacia ese jugador que parece como si no acabara de salir de una baja de cinco meses.

—Ya no duele.

Él asiente. Brady pasea la mirada por el banquillo hasta encontrarse con la mía. No sonríe, yo tampoco. Pero la electricidad que sentimos al estar cerca no desaparece. Lo siento yo y lo siente él. Porque cada vez que coincidimos, bien sea en el gimnasio o en casa de Duncan, parece que nos buscamos, aunque no lo hagamos de manera consciente y premeditada. No hablamos entre nosotros, no nos acercamos. Pero, aun así, sabemos dónde estamos, nuestras miradas se encuentran a cada rato y una chispa nos recorre.

No he salido con nadie ni él tampoco. O eso asegura Holly. Yo he estado centrada en sanar y en trabajar. Él, en cambiar y recuperarse. No somos los mismos que fuimos cuando nos conocimos hace tres años ni tampoco cuando volvimos a coincidir. Pero no dejo de pensar en lo que me dijo el día de Nochebuena. Prometió cambiar. No por mí, sino por él y por su hermano.

Cumplió.

—Nunca dejó de preguntar por ti —continúa Grant, sacándome de mis pensamientos.

—¿Qué?

—Le volvía loco pensar que te sintieras incómoda trabajando aquí y sufría si tú estabas mal. Así que cada día que lo veía le decía que estabas un poco mejor que la vez anterior.

Alzo las cejas.

—Tranquila, a él nunca le he contado que entrabas en su histórico a revisar su evolución.

—¿Cómo sabes eso?

—En realidad, solo era una suposición —comenta con una sonrisa y un guiño.

El partido empieza con una intensidad brutal. New York no ha venido con la intención de hacer un favor a nadie y los primeros minutos son duros, físicos, rápidos. Cualquier otro jugaría con cierta cautela, pero Brady está centrado y muy seguro de sí mismo. No siente rabia ni miedo. Solo ganas de hacer su juego, demostrar por qué está aquí, por qué gana lo que gana y dejarse de chorradas. Y eso hace. Mide cada entrada, cada giro, cada pase, sin forzar ni sobrecargar, repartiendo bien el peso de su cuerpo en cada zancada tal y como mis compañeros han estado trabajando con él las últimas semanas.

Hasta su juego ha cambiado. No todos lo ven, pero yo sí. Ahora se mueve de una manera perfecta. No tiene la necesidad de demostrar nada, pero, aun así, lo hace.

En cuanto llega su primera oportunidad clara, lo siento antes de verlo. El pase llega desde la banda, limpio, preciso. Brady controla el puck, esquiva a un defensa con un amago rápido y dispara.

El tiempo se ralentiza.

La afición contiene el aliento.

El sonido seco del disco contra la red me golpea el pecho y hace que el público grite exaltado.

No aparto los ojos de él mientras celebra el gol con sus compañeros. Gestos discretos y contenidos. Señala a un punto de las gradas y entiendo enseguida que se lo dedica a su hermano. Está eufórico, aunque no necesita sobreactuar frente a las cámaras. Al volver a su posición, pasa frente a nosotros y sus ojos se desvían un segundo hacia los míos. Se me contrae el pecho y estrujo la tela de mis pantalones mientras mis manos se cierran en un puño.

Debería estar más pendiente del resto, de cómo apoyan mal alguna pierna, del gesto al levantar el stick, de los golpes que reciben. Pero toda mi atención está puesta en Brady. En cómo anima al resto del equipo —sobre todo a los más jóvenes—, cómo escucha al entrenador, cómo prioriza el equipo en vez de destacar él solo, en cómo no entra en peleas estúpidas con el árbitro o con los jugadores del otro equipo.

Brady ya no es aquel fanfarrón que Matt odiaba. Es un jugador de esos que dejan huella, tanto dentro como fuera del hielo. Como lo hizo mi padre.

Tengo que llevarme la mano al pecho ante ese pensamiento. Porque ya no queda ningún «no quiero ser la novia de un deportista, los deportistas son idiotas» que valga. Brady ya no es ese de antes y mi corazón lo sabe.

Cuando el reloj marca el final y los Phantoms ganan, el estadio vuelve a estallar. Los jugadores se felicitan, chocan los sticks y patinan hacia el banquillo mientras yo permanezco en mi sitio con el corazón desbocado. Después se acercan a nosotros y chocamos los cinco. Van desfilando uno a uno, como siempre. No hay nada nuevo en este ritual, o quizá sí.

Llega el turno de Brady. Su sonrisa flaquea al quedar frente a mí y percibo su inseguridad. Se queda parado de repente, sin saber de qué manera celebrar la victoria conmigo. Como si un choque de manos fuera insuficiente, pero un abrazo fuera demasiado. Algunos jugadores lo adelantan, me miran, pasan su mano por mi hombro y siguen su camino.

Antes de que pueda decir o hacer nada, me pongo de puntillas y paso una mano por su cuello para forzarlo a agacharse y poder unir nuestros labios. Es un movimiento rápido que lo pilla desprevenido. No se lo esperaba, por eso tarda en reaccionar. Pero cuando lo hace…

Me abraza por la cintura y me aprieta contra su cuerpo.

Su boca se abre y su lengua me busca.

Sus manos me alzan y mis piernas lo envuelven.

Y se oye un murmullo a nuestro alrededor, gritos, vítores, flashes de cámara…

Me da igual.

Nos separamos, me deja de nuevo en el suelo y él me mira con la duda impregnada en su rostro.

—¿Estás segura de esto? —tantea.

—Si no lo estuviera, ¿crees que lo habría hecho estando rodeados de cámaras y de todo el estadio abarrotado de gente?

Brady observa a nuestro alrededor y parece sorprendido de tener tanta atención.

—Con lo que he trabajado para que los periodistas me dejaran en paz, ¿y ahora resulta que salgo con la hija de Gregory Queen? —pregunta con una sonrisa.

—¿Prefieres no salir con ella? —rebato con tiento, pues empiezo a sentirme insegura de repente y quizá me haya arriesgado demasiado haciendo esto en público.

—Prefiero que se mude a mi casa y así esquivamos a la prensa juntos.

Sonríe. Sonrío. Vuelve a besarme. La gente grita de nuevo. El resto de personal y jugadores se encaminan al túnel de vestuario. Hanging by a moment, de Lifehouse, suena a todo volumen por los altavoces, como si el speaker quisiera ambientar este momento histórico en los Phantoms.

—Te quiero —murmura sobre mis labios.

Sonrío.

—Dilo otra vez.

—Te quiero. —Me da un pico—. Te quiero. —Otro—. Te quiero, joder, te quiero.

Ahora me vuelve a besar con ganas y gimo cuando me muerde el labio.

—Yo también te quiero —admito por primera vez.

—Ya tienes que hacerlo para besarme frente a tanta gente.

Me río y me sonrojo.

Cubro mi cara con ambas manos y luego miro a mi alrededor. La gente está yéndose, aunque algunos parecen resistirse a perderse este momento.

—Busca a Ryan y esperadme —me pide—. Me ducho, hablo con los periodistas y nos vamos los tres a casa.

Asiento.

Brady sonríe.

—No puedo creerme que esto sea verdad. Estoy convencido de que en cualquier momento sonará el despertador.

Me río a carcajadas.

—Y sonará. Pero mañana.

—Te quiero.

Vuelve a besarme.

—¡Lennox! —Nos giramos y vemos a Tully en el túnel de vestuario—. Estamos esperándote.

—Ve.

Brady se despega de mí y desliza su mano por mi brazo, hasta que entrelazamos nuestros dedos como si fuera incapaz de soltarme del todo.

—Nos vemos luego.

—Sí —afirmo—. Yo aprovecharé para responder unos mensajes. Estoy segura de que mis hermanos no dan crédito a lo que acaban de ver.

Brady se ríe, me suelta y se va con Tully, quien me guiña un ojo desde la lejanía.

Al mirar el móvil compruebo que yo tenía razón, pues tengo mensajes en el grupo de mis hermanos, en el de East Harbor, de mi padre, de mi madre, de Olivia y de gente con la que apenas me hablo.

Pero me centro en lo importante, que es buscar a Ryan.

Me guardo el teléfono y voy hasta donde creo que está, en la sala VIP que se encuentra cerca de la zona designada a jugadores, directivos y familiares. Donde, hasta ahora, Brady veía los partidos.

—¡Harper! —exclama al verme.

Corro para abrazarlo y me emociono al comprobar que él está igual de feliz que yo con todo esto.

—¿Cuánto tiempo lleváis juntos? ¿Y cómo puede ser que no me haya enterado? —indaga.

Sonrío.

—En realidad no estábamos juntos. Me he lanzado al vacío como una kamikaze. Ni siquiera se me ocurrió pensar que él pudiera rechazarme frente a todo el mundo —admito mordiéndome el labio.

—¿Bromeas?

Me encojo de hombros con cierto nerviosismo.

—Harp.

La voz de Matt me sobresalta y me giro de inmediato.

—Dile a Lennox que espero que lo veamos mañana en casa de mamá para comer. —Se gira hacia Ryan antes de que me dé tiempo de responder algo—. Tú debes de ser su hermano, ¿verdad? —pregunta tendiéndole la mano con seguridad.

—Ryan —balbucea. No se cree que esté hablando con él.

—Tú también estás invitado.

Ryan me mira a mí con los ojos bien abiertos, esperando que le confirme que no es ninguna broma. Así que asiento con una sonrisa y le guiño un ojo.

—Allí estaremos —se apresura a decir.

Matt hace un gesto de afirmación y vuelve a dirigirse a mí.

—Nos vemos.

Se despide dándome un suave apretón en el hombro y con una mirada amable hacia Ryan.

—Mañana voy a comer con Matthew Queen —comenta alucinado.

—¡Eh! ¡Vas a vivir con Harper Queen! —me quejo dándole un manotazo en el brazo.

—Entonces, ¿vas a vivir con nosotros?

Mis labios esbozan una sonrisa rebosante de felicidad.

—Eso parece.


La prensa dice…

Rueda de prensa tras el partido

Periodista 1:

«Enhorabuena, Brady, has hecho un partido increíble».

Brady:

«Gracias».

Periodista 1:

«¿Tenías ganas de volver?».

Brady:

«Muchas».

Periodista 1:

«¿Cómo te has sentido?».

Brady:

«Al principio, no sabía cómo iba a recibirme el público tras todos estos meses, pero confiado porque he vuelto como un “nuevo yo”, más… centrado en lo importante».

Periodista 1:

«¿Por “importante” te refieres a la hija de Greg?».

Brady no puede evitar mostrar una sonrisa que habla por sí sola.

Brady:

«Supongo que ahora puedo incluirla también».

Periodista 2:

«Hace meses negaste cualquier relación con Harper Queen. ¿Qué ha cambiado?».

Brady:

«He cambiado yo».

Periodista 3:

«Ha quedado demostrado que Harper ha hecho un gran trabajo contigo en la recuperación. ¿Volverás a trabajar con ella?».

Brady:

«Ha sido un trabajo en equipo, en realidad. Pero creo que todos hemos podido ver lo buena que es en esto. Ojalá no tenga que lesionarme más, aunque, como ya sabemos cómo es el deporte, me gustaría poder contar con ella en los próximos años».

Periodista 4:

«Nos encanta tu “nuevo yo” y esa manera de jugar nos recuerda a Greg Queen. ¿Por qué ese cambio y por qué ahora?».

Brady:

«En realidad, solo he quitado de en medio al Brady fanfarrón que me esforzaba en mostrar. Siempre he sido así».

Periodista 4:

«Pero ¿por qué ahora?».

Brady:

«Me di cuenta de lo que perdía si seguía así».

Periódicos deportivos

«El dorsal 91 anotó en su primer partido tras cinco meses de baja y protagonizó una escena inesperada al final del encuentro».

«El nuevo Lennox ya está aquí: más maduro, más cerebral y decisivo en su regreso. Su evolución personal quedó reflejada también fuera del hielo».

«La noche que redefinió a Brady Lennox».

«El jugador regresó como líder deportivo… y confirmó públicamente su relación con la hija de Gregory Queen».

«El regreso de Brady Lennox emociona a Portland y confirma los rumores».

«Un regreso esperado, una imagen inesperada».

Prensa rosa y dirigida a público femenino

«Tras meses de especulación, Brady Lennox y la hija de Greg Queen confirman su relación con un beso que ya es viral».

«La nueva pareja de oro del hockey».

«El nuevo rey del hockey y la hija de la antigua leyenda».

«El beso que paralizó el Cavendish Arena».

Magacín de televisión local

Presentadora:

«Bueno, vamos a hablar de lo importante. ¿Habéis visto el beso?».

Colaboradora 1:

«Creo que unas doscientas veces. Por favor, ¡queremos a alguien que nos bese así!».

Risas.

Colaboradora 2:

«Creo que fue espectacular, el momento, todo. Mirad, poned el vídeo otra vez. Ahí. ¿Veis eso? Cuando Brady llega hasta ella y no sabe cómo actuar en público, pero Harper decide besarlo y regalarnos ¡este momentazo! Fijaos en cómo la levanta del suelo. Eso es pura novela romántica».

Presentadora:

«Ya veo que os ha encantado».

Colaboradora 2:

«Queremos más. Espero que ahora se muestren más cariñosos en público. Me declaro fan total de los Hardy».


Epílogo

Harper

Dos años después…

East Harbor huele igual que cuando era niña: a sal, a hierba recién cortada y a comida preparada para muchas personas. Esta casa vuelve a estar llena de voces, de risas y de niños corriendo descalzos por el jardín como si el verano fuera infinito. Algo que me gustaba pensar cuando veraneaba aquí de pequeña.

Porque en East Harbor se detiene el tiempo y todo cobra una importancia distinta.

Este es el último verano antes de que Ryan vaya a la universidad, por lo que hemos decidido pasar las vacaciones aquí, en casa, en la calma de los atardeceres rosados y las noches estrelladas; en los paseos por la playa y en la tranquilidad de sus calles.

Al igual que los veranos en que vivía aquí, salimos a correr por las mañanas, o a practicar algún deporte en la cancha deportiva junto a los chavales del pueblo o Duncan, comemos en el Joe´s, compramos algún libro en The Book Nook, tomamos un helado, hacemos alguna acampada en el bosque, preparamos algo para cenar los tres juntos y sacamos alguno de los juegos de mesa con los que nos entreteníamos de niños.

Brady adora East Harbor tanto como yo y creo que lo he convencido para mudarnos aquí cuando no trabajemos. Y Ryan…, a él le gusta estar aquí y ya tiene su propio grupito de amigos, entre los cuales está la hermana de Duncan, Gina. Dicen que son amigos, pero saltan chispas entre ellos. ¿Cómo crecen tan rápido? No estoy preparada para que Ryan vaya a la universidad.

Los Phantoms no ganaron la Stanley el año en que Brady se lesionó y lo besé frente a un montón de cámaras. Nos quedamos a muy poco, pero no pudo ser. No obstante, esta temporada sí hemos sido los vencedores. Todo el equipo sigue eufórico y Brady, quien ahora está representado por mi padre, logró mejorar las cláusulas de su contrato —muy a pesar de Matt—.

Yo he terminado mi residencia y ya puedo trabajar en cualquier equipo o clínica del Estado de Maine con un contrato como Dios manda. Grant me hizo una valoración magnífica junto a una petición al equipo para que me contrataran y ahora soy la nueva fisioterapeuta junior de los Phantoms. Grant sigue siendo mi jefe, pero ya no evalúa todo mi trabajo. Además, la nueva posición vino con un aumento bastante sustancioso del sueldo. Ya, lo sé, Brady sigue ganando más en una semana de lo que yo gano en un año. Pero podría vivir yo sola perfectamente.

En el equipo ya se han acostumbrado a que estamos juntos. Intentamos ser discretos y profesionales, pero alguna muestra de cariño cae. Pensé que iba a causar más rechazo, sin embargo, la gran mayoría se alegró, muchos no se lo esperaban y unos pocos se mostraron algo reacios en un primer momento. Ahora, tanto compañeros como público están más que acostumbrados a nuestra relación y saben que no voy a tratar a ninguno de los jugadores mejor o peor.

Hablando de jugadores, Connor se marchó del equipo al finalizar esa temporada en que Brady se lesionó. Mi hermano asegura que fue decisión propia, aunque la tensión en el vestuario ahogaba a todos. Algo cambió, a pesar de que ninguno quisiera hablar de ello. Ahora juega en un equipo del norte de Europa y, por lo que se ve en la prensa, sigue igual de fiestero y problemático de lo que lo era aquí. O más. Zee, por el contrario, se mantuvo leal a Brady en todo momento y sigue admirándolo hasta tal punto de haberse vuelto más maduro y responsable, siguiendo su ejemplo. Me pidió disculpas por su actitud respecto a la apuesta y ahora es un habitual en nuestra casa —como lo era Brady en la de Holly y Duncan—. Lleva unos meses saliendo con una chica que yo aún no conozco, pero Brady dice que son tal para cual.

Durante este tiempo, se llevó a cabo el juicio contra Wesley Holloway. Se supo que él había sido el responsable de las filtraciones a la prensa, se demostró que me estuvo siguiendo y que, en alguna ocasión, trató de saltarse la orden de alejamiento. Afortunadamente, y gracias a la seguridad privada que mi padre, y más tarde Brady, me proporcionó, no ocurrió nada. Todo esto se tradujo en pena de cárcel y pérdida de la licencia. Ah, y su mujer lo dejó al descubrir el monstruo con el que se había casado.

Pero ese horror ya terminó.

Ahora nos hallamos en el jardín de casa, rodeados de toda la gente que queremos, tanto amigos como familia, sin nada especial que celebrar, salvo que es verano, estamos de vacaciones y coincidimos todos. Solo falta Ethan, pues nos encontramos en plena temporada de beisbol. Es extremadamente difícil reunir a todo el clan Queen.

Holly está sentada con Riley, la mujer de Calvin. Al estar ambas embarazadas, han encontrado muchas cosas en común. Luego, Charlotte y mis otras cuñadas se han unido a la conversación para compartir experiencias. Ahora están con eso de «no compres no sé qué porque no lo vas a usar».

Los hombres están charlando cerca de la barbacoa y disfruto al ver a Brady tan integrado con los Queen y ellos, a su vez, con mis amigos de aquí. Mientras tanto, Madison y yo le echamos un ojo a mis sobrinos. Me está contando que van a adoptar a una niña. Una adolescente del pueblo se quedó embarazada y habló con ellos porque les pareció la pareja perfecta para criar a su hija. Me emociono y la abrazo. Me alegro mucho por ella. Por ellos.

Desvío la mirada hacia la casa al detectar movimiento. Acaban de llegar Beth y Jake, con un niño agarrado a la mano de su padre mientras da saltitos como si esquivara las florecitas del césped y con un bebé diminuto metido dentro de un fular.

—¡Ohhhh! —Corro hacia ellos intentando no hacer ruido, aunque algunas personas más también me siguen—. Pero qué bolita… Ay, quiero uno.

Lo digo sin pensar, como si fuera la frase más lógica y natural del mundo. Pero…

Matt se atraganta con la cerveza. Calvin le da un codazo a Brady con una sonrisa burlona. Mi padre y Dean se miran con las cejas levantadas. Mi madre se emociona. Madison asiente, como si pensara exactamente lo mismo que yo. Holly aplaude. Duncan palmea el hombro a Brady con una sonrisa. Charlotte me pregunta si estoy segura, para luego decirme que no, que no sé lo que estoy diciendo. Beth le da la razón, alegando que está cansada de no poder dormir bien. Jake la besa y me enternezco aún más. Ryan nos pide que esperemos a que vaya a la universidad porque los bebés lloran.

—¿Tienes edad de tener hijos siquiera? —bromea Matt.

—Tu mujer era más joven que yo ahora cuando se quedó embarazada.

Abby asiente enseñando los dientes.

—Y yo —dice Beth.

—Y yo. —Charlotte.

—Yo también. —Holly.

—¿Veis? —Las señalo.

—Tenías ocho años cuando me fui de casa, y esa es la edad que tienes para mí —argumenta.

—Para mí, tiene diez —lo secunda Dean.

—Ni se te ocurra —gruño hacia Calvin, apuntándolo con el dedo.

Este se descojona.

—Si estuviera aquí Ethan, diría que para él son doce —se burla.

Pongo los ojos en blanco.

—Oye, ¿cuántos quieres? —murmura Brady a mi lado, provocando que algunos alcen las cejas y otros se atraganten. Yo contengo la respiración, pues no me esperaba esta pregunta—. Aquí los tienes de todas las edades. Coge los que quieras y huye. No se darán cuenta.

Ahora todos nos reímos.

—Si queréis tener una familia numerosa, no tardéis —sugiere mi madre—. La edad no perdona.

—Mamá, no.

—¿Qué? Sois jóvenes, estáis enamorados, vivís en una casa grande y con jardín, Brady gana suficiente…

—No los alientes, que todavía nos vamos a quedar sin fisioterapeuta —protesta Matt.

—No voy a dejar de trabajar —alego, aunque ni he pensado demasiado en ello ni mucho menos he hablado de esto con Brady.

—Quizá están esperando a que Brady se retire para que los cuide él —comenta Jay—. Tiene cara de padrazo.

—Uuuuuh —canturrean varios de nuestros invitados, y Brady se sonroja de repente.

—¿No hay muchos Queens ya? —pregunta Dean.

—¡Eh! Si tengo un hijo no va a ser un Queen —rebate Brady—. Va a ser un Lennox.

—Ni de coña —objetan mis hermanos. Todos. A la vez.

—Eh…, ¿cariño? —me llama Brady, colando un brazo tras mi espalda y anclando su mano a mi cadera—. ¿Les puedes explicar a tus hermanos cómo funciona esto?

Suelto una risita y siento que mi novio se tensa.

—Ni siquiera yo voy a ser una Lennox, cariño.

—¡Bum! —exclama Dean, y choca los cinco con mis otros hermanos.

—¿Perdón?

—Toda mi vida he sido Harper Queen, ¿por qué tengo que cambiarme el apellido? —cuestiono.

—¡Bien dicho! —me secunda Holly, que siguió manteniendo su nombre tal cual a pesar de casarse con alguien como Duncan.

Charlotte asiente, pues ella también decidió no hacer ningún cambio.

—Creí que desearías dejar de ser una Queen y que todo el mundo pensara que lo que lograses fuera gracias a tu padre —replica Brady.

—¡Ya nadie piensa eso! —me quejo—. Además, ¿paso de ser la hija de Gregory Queen para ser la esposa de Brady Lennox? ¿Y por qué estamos hablando de esto? No es que vayamos a casarnos…

—O sí —propone mi novio.

Algunos contienen el aliento, otros —como yo— lo miramos con cara de sorpresa, y otros vuelven a tener un ataque de tos por un atragantamiento muy conveniente.

—¿Qué… qué quieres decir?

Miro hacia los demás por si pudiera haber entendido mal, pero todos están igual de expectantes que yo. Trago saliva y empiezan a temblarme las manos.

—¿Ryan? —lo llama Brady—. ¿Tienes eso que te di?

—¡Hostia!

Su hermano se acerca con una cajita que saca de su bolsillo.

—En realidad, que sigas siendo Harper Queen me parece más que perfecto. —Ryan le entrega la cajita y Brady la agarra con fuerza con una mano mientras con la otra sujeta mis dedos y me acaricia el dorso con un pulgar. Todos los demás se han agolpado a nuestro alrededor con la firme intención de no perderse detalle—. Ryan lleva paseándose todo lo que llevamos de verano con esto, porque no sabía cuándo sería un buen momento. Quizá este no lo sea, pero ya que estamos rodeados de la gente que queremos y ha salido el tema…

Brady se arrodilla frente a mí. Se me corta la respiración. Holly vuelve a aplaudir. Mi madre está llorando y mi padre la abraza, también emocionado. Mis hermanos se miran entre ellos, como evaluando si todos están igual de acuerdo en que esto es una buena noticia —o todo lo contrario—. Mis cuñadas emiten un chillido. Las demás parejitas se abrazan.

—No voy a pedirte que cambies, ni que olvides quién eres. Eres una Queen y me enamoré de ti sin saber ese detalle. Me enamoré de ti siendo mi fisio y por supuesto que me da igual si quieres seguir trabajando o no. Aunque, entre tú y yo, eres demasiado buena para pausar tu carrera. Y no, no lo digo para caerle mejor a Matt —añade, y todos nos reímos un poco, incluido el aludido.

»Ryan dice que eres lo mejor que me ha ocurrido en la vida y tengo que darle la razón porque puedo vivir sin el hockey, pero no sin ti. Harper, te elegí incluso antes de ser consciente de que lo hacía, cuando el orgullo me impedía ver lo increíble y maravillosa que eres. Pero, por suerte, es algo que he podido averiguar a lo largo de estos dos años. Y ojalá me permitas seguir a tu lado muchos más para quedarnos en casa, en East Harbor o para recorrer el mundo juntos mientras cumplimos todos nuestros sueños. Los pequeños y los grandes. ¿Quieres hacerme el hombre más feliz del mundo casándote conmigo?

Brady me suelta para abrir la cajita y me llevo ambas manos a la boca. Las lágrimas llegan antes que las palabras.

—Sí. —Muevo la cabeza de manera rápida hacia delante y hacia atrás con una gran sonrisa.

Brady se levanta aún más veloz y me abraza para besarme. Nuestros invitados nos vitorean, gritan, aplauden, están felices por nosotros. Al separarnos, Brady toma mi mano para colocarme el anillo en el dedo y comprobar que sea mi talla. Es precioso y discreto. Se nota que es un anillo de compromiso, pero no me va a impedir trabajar ni se me va a quedar enganchado a todas partes. Es perfecto.

Las chicas se acercan para abrazarme y admirar el anillo mientras ellos le dan la enhorabuena al novio. Luego me pierdo dentro de un abrazo colectivo de Queens, y Brady tiene que venir a rescatarme.

—Entonces…, ¿tú también vas a querer casarte aquí? —tantea abrazándome. Yo rodeo su cuello con mis manos.

—Ni lo dudes —afirmo.

—Me parece perfecto.

Apoyo la cabeza en el hombro de Brady mientras el murmullo de la barbacoa continúa a nuestro alrededor y el sol empieza a esconderse tras los árboles. No necesito mirar atrás para recordar todo lo que hemos superado, ni adelantarme para imaginar lo que vendrá. No sé qué nos traerán los próximos años, pero sí sé dónde quiero vivirlos.

Con él.

Con la familia que formemos y la que ya tenemos.

En nuestra casa.

En East Harbor.







Tu opinión es muy importante

¡Muchas gracias por llegar hasta aquí!

A continuación, se te pedirá que valores este libro. Si has disfrutado y te has emocionado con la historia de Brady y Harper, te tengo que pedir un favor: puntúala mediante las estrellas —si dejas una reseña eres una lectora VIP—. Solo son unos segundos y a mí me ayuda a crecer.

Nos vemos en la siguiente historia.

PRÓXIMAMENTE: EAST HARBOR 4.

Encuentra más historias aquí: 


[image: ]



Serie East Harbor 

IMPORTANTE: Todos los libros de esta serie se pueden leer de manera independiente. 
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EAST HARBOR 1: NINGUNA DISTANCIA BORRARÁ TU HUELLA 


Eran inseparables, ahora todo ha cambiado. Él ha vuelto, y está dispuesto a luchar por recuperar lo que tenían. 


Holly siempre ha vivido con los pies en la tierra, atrapada entre la barra del Joe’s y la necesidad de cuidar a su padre. La pasión por la fotografía y el deporte arde en su interior, pero los miedos y la rutina han apagado sus sueños. Hasta que regresa alguien capaz de sacudirlo todo. 


Duncan Harris lo tiene todo: fama, éxito y una carrera brillante en el hockey profesional. Pero ni los trofeos ni los aplausos llenan el vacío de no tener con quien compartirlo. Una llamada inesperada lo arrastra de vuelta al pequeño pueblo que dejó atrás… y a la chica que nunca logró olvidar. 


No obstante, la realidad que se encuentra al regresar no tiene nada que ver con lo que él recordaba. Las heridas del pasado aún queman y el reencuentro con Holly será el mayor desafío de su vida. Porque algunas segundas oportunidades no llegan envueltas en promesas, sino en las verdades que nunca se dijeron. 


¿Qué vas a encontrar en esta historia? 


♥️Un jugador de hockey muy tierno que te robará el corazón 

♥️Una fotógrafa enamorada de los deportes 

♥️Un pueblo pequeño donde querrás vivir 

♥️Bodycount
♥️Personajes secundarios carismáticos 


♥️Lectura en primera persona 

♥️Historia autoconclusiva 
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EAST HARBOR 2: NOCHES DE TORMENTA A TU LADO 


Ella buscaba respuestas. Él, un hogar. Y, mientras tanto, el amor los encontró a ellos. 


Jay ha aprendido a no esperar demasiado de la vida. Su mundo se reduce a East Harbor, su trabajo, sus rutas en bicicleta y sus amigas. Tras su última decepción amorosa, lo último que necesita es complicarse con una desconocida misteriosa, aunque la atracción sea demasiado fuerte. 


Charlotte aparece en East Harbor para montar una librería tras una revelación que descuadra su vida por completo. Enamorarse no está en sus planes. Pero no puede evitar que le tiemblen las piernas cada vez que ese camarero aparece con alguna de sus bromas. 

Lo que comienza como una conexión inesperada se transforma en algo más. Aunque hay secretos que no se pueden enterrar para siempre, y el suyo está a punto de salir a la luz. ¿Serán capaces de confiar el uno en el otro o se dejarán arrastrar por las dudas? 

¿Qué vas a encontrar en esta historia? 

♥️Un camarero muy sexy y gracioso 

♥️Una librera misteriosa que esconde un gran secreto 

♥️Un pueblo pequeño 

♥️Personajes secundarios carismáticos 

♥️Lectura en primera persona 

PRÓXIMAMENTE: EAST HARBOR 4. 


Otras obras publicadas 
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HASTA QUE EL SOL DEJE DE BRILLAR


¿Recuerdas aquel crush que tuviste en el instituto? Imagínate que vivisteis una historia preciosa y prohibida y ahora vuelve 5 años después de largarse. 


¿Cuánto tiempo puede mantenerse a salvo un secreto? 
No uno de esos que le cuentas a tu amiga a los ocho años. No. Un secreto de los gordos, de los que llevas ocultando demasiado tiempo porque, de salir a la luz, toda tu vida podría cambiar en un segundo. 
Sofía quería estudiar Medicina. Tenía todo lo necesario para ello, entusiasmo y unas notas que le permitirían escoger carrera y universidad a su antojo. Hasta que aquello alteró todo su mundo. 
Pablo regresa a su ciudad natal después de cinco años huyendo de los recuerdos. Y lo que le queda claro cuando la ve de nuevo es que nada ha cambiado y que necesita volver a formar parte de su vida como sea. 
Él sabe que no obtendrá su perdón tan fácilmente y ella es consciente de que su vuelta solo significa una cosa: problemas. 


¿Qué vas a encontrar en esta historia? 


♥️Un amor que perdura a través del tiempo 

♥️Un secreto que lo cambia todo 

♥️Amistad & Familia 

♥️Personajes secundarios carismáticos 

♥️Lectura en primera persona 

♥️Narrado en dos tiempos 

♥️Historia autoconclusiva 

Encuentra más historias aquí: 
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Angels Alemany 

Tras varios años trabajando en algo que no me llenaba, decidí salir de mi zona de confort y montar mi propio negocio mientras empezaba a escribir mi primer libro: Lunas y estrellas. Desde entonces, miles de historias viven en mi cabeza a la espera de ser plasmadas. Me enamoré tanto de las palabras que ya no pude abandonar esto que empezó como un simple hobby y que ahora considero como mi profesión. Actualmente, compagino el caos de la maternidad con mis nuevos proyectos literarios. Soy una enamorada de la novela romántica contemporánea y eso es lo que escribo. Mis historias son tiernas y bonitas y seguro que te vas a emocionar con ellas.

Te animo a seguirme en mis redes sociales para no perderte ninguna novedad: 




Facebook: Angels Alemany Libros 

Instagram & TikTok: @angels.alemany 

¡Muchas gracias!


Agradecimientos

Este libro ha supuesto un reto muy grande para mí porque no tengo ni idea de hockey ni de fisioterapia. Ni siquiera he estudiado ciencias, ese es mi nivel de base. Por eso, la documentación ha sido tan importante. De hecho, no me habría atrevido a publicar un libro sobre una recuperación sin la ayuda de Jesús, un fisioterapeuta al que le encanta hablar sobre lesiones, que con un par de consultas me solventó las dudas más generales. Quizá haya cosas que no son exactamente fieles a la realidad, pero lo importante, sí. Así que muchas gracias.

Un millón de gracias a mi marido por seguir a mi lado en esta locura. Sí, «locura» es una palabra bastante acertada. O me quiere mucho o está tan loco como yo. O ambas.
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Muchas gracias a las que me leéis y compartís vuestras lecturas. Seguro que alguien me leyó porque lo vio en algún post o vídeo de una lectora que, a su vez, me conoció por redes sociales.

Muchas gracias si has decidido leer este libro de manera legal.

Muchas gracias a Amparo por esta portada que me flipa, a Ygritte por su paciencia infinita maquetando conversaciones de WhatsApp, a Rocío por lo pulido que deja el texto y a Taira y José Manuel, como siempre, por ayudarme en todo.
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